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XI ANIVERSARIO DE LA FALANGE
Nosotros y el mundo

Por Rafael SANCHEZ MAZAS
(De la Real Academia Española.)

LA FALANGE EN LAS 
VISPERAS DE LA GUERRA 

Por Raimundo FERNANDEZ CUESTA
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Proyección humana de 
José Antonio

Por Eduardo AUNÓS

A
 quienes nos ha cabido la 

dicha de conocer y tra­
tar desde los umbrales 

nos jera' posible recordarle sin evo-
car su figura procer de iluminada

Alhucemas, que sólo tenía por 
freno su genial facultad improvisa' 
dora, añadió José Antonio una 
técnica maravillosa en el dominio
de los hombres, lograda a fuerza
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de prestigio personal, de espíritu 
de decisión y de insuperable cor 
dialidad. Hombre de mundo y de 
manda, no desdeñaba el comercio 
con las más diversas gentes, desde 
las de rango superior hasta las más 
modestas, dejando en todas ellas, a 
su paso, un rastro admirativo des~ 
prendido de su natural señorío J> la 
facultad inigualada para captar 
fallas y descubrir excelencias de los 
demás.

Ya en ese primer encuentro de 
1924 José Antonio se mostraba

perspectiva humana, que se imponía 
¿«de el primer momento por la ra­
diación Je una superioridad moral 
"idiscutida y el vigor de su noble 
traza física, respaldo material de 
un alma pulida en el diamante de 
w mejores ejecutorias. A poco de 
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ría sublime que fué su vida. Por 
otra parte, a lo largo de toda la 
Dictadura, mi calidad de Ministro 
más joven de aquel Gobierno me 
acercaba de un modo lógico a la 
juventud esplendorosa del mayor 
de los hijos del general Primo de 
Rivera. Cada año representaba en 
el estudiante de ayer un más com~ 
pleto dominio de sí mismo y una 
mayor autoridad sobre los demás. 
Pero durante los días terribles del 
destierro*parisiense se nos apareció, 
allá por 1933, en medio de nues­
tra desolación, como el portador de 
la gran nueva que había de infu'V 
dir a la España de mañana una 
vida más plena y Rcui da. De tan­
tos como le escuchaban, muy pocos 
supieron captar las radiaciones so­
lares que ños traía su alma, plena 
ya de ese don de Dios por el cual 
iban a convertirse en madrugadas 
de gloria sus aspiraciones excelsas 
de dignificación y hermandad de 
lodos los hombres y las tierras de 
España.

Después, en Madrid, hasta lle­
gar a la primavera de 1936, vol 
vimos a frecuentar su trato, adqui­
riendo el recuerdo de aquellos días 
relieves supremos. /Cómo olvidar 
esas lardes de largo conversar J> 
franca acogida amistosa, en que 
nos reuníamos, enfervorizados de 
admiración y simpatía hacia él. con 
Rafael Sánchez Mazas, con Eu 
genio Montes, con Pedro Mour-lp'n^idadtdQlt>e<1'm0Sl enlrar cn 

b‘ornas 8eneral Primo de 
^ddnTeeiapaCCidta‘ 
d ’e re/l • °>a filísima del 
d^^nfu^en la perzma!i. 
tr^em^ del hijo. Rocoi 
S lUpieron c ,8randc hom' 

la quinim° ’°ié Anloni°i 
paridad aL enC'° toda la 

de ^ad°ra se 
e la i¿ ",da de su pro- 

gCnu3 <>P' ^‘,ada serosidad 
?“m,sma del héroe de

lañe, con José María Alfaro y 
apreciar tantos más, cuya cita alargaría de 

lísima del masiado este trabajo! Allí pudimos 
apreciar la profundidad humana ae
este gran héroe que vivió y muño 
de tan alto modo, hasta dejarnos 
en la duda de si su vida fué espejo 
de su muerte o su muerte reflejo de 
su vida impar. Nada de los demás 
le era ajeno y cuanto en los de 
mis había de noble le parecía aig~ 

(Continúa en tercera- página.)

“Nosotros iremos a esos campos y a esos pueblos de España para convertir 
en impulso su desesperación” JOSE ANTONIO (“F. E.”, 7-Xn;i933)

ESE deseo de unificación democrática, como 
fundamento de una futura paz y armo­
nía, sugerirá diversos problemas. ¿Cuál 
sería hoy—por ejemplo—-la mejor reali­

zación histórica de la democracia? ¿Cuál la meta 
ideal a que deberían tender las diversas demo­
cracias del mundo, para proponerse alguna posi­
bilidad de convergencia y de concordia y para 
no tornarse contrarias y dispares en su evolución 
ulterior? ¿Sería, por ejemplo, la democracia «ani- 
plissima, honoratissima et vetustissima», acom­
pañada de una monarquía hereditaria y de un 
parlamento aristocrático o Cámara de los Seño­
res, como en Inglaterra? ¿Sería la encabezada por 
una tortísima trama patronal, con empresas, 
trusts e iniciativas libres, hasta un asombroso in­
cremento técnico y económico, como en los Esta­
dos Unidos? ¿O sería, en fin, la social democra­
cia rusa, la fuerte reducción a una sola clase pro­
letaria, a un imperialismo militar y a una ex­
clusiva economía de Estado? La democracia se 
ha realizado con demasiada variedad y extensión, 
para que su solo enunciado ideal se precise bas­
tante en el propósito de universal concordia. Hoy 
por hoy, la democracia occidental—inglesa o es­
tadounidense—y la democracia oriental rusa se 
diferencian por lo menos tanto como la monar­
quía de Gengis-Khan y la de la Reina Victoria o 
como las aristocracias electorales de Polonia y 
Venecia, que produjeron, en estas dos naciones, 
los cuadros y efectos más contrarios que imagi­
narse puedan.

. Después de las guerras napoleónicas, la Santa 
Aliaaza quiso concretar algo más. Pretendía lo­
grar, de San Petersburgo a Madrid, la paz ven­
turosa, por el predominio de monarquías ilustra­
das, antiliberales y cristianísimas. Pero hoy se 
habla menos de antiliberalismo y liberalismo. No 
se sabe si la democracia universal deberá produ­
cirse con variedad de partidos y libertad en los 
órganos de opinión, como cn el Occidente eu­
ropeo, o con un solo partido, conducido por un 
mariscal del pueblo, como en Rusia.

La democracia, convertida en idea redentora, 
dogma ubicuo e intemporal, sobre todos los tiem­
pos y lugares, o meta suprema de humana per­
fección ya no sería una política, porque alcanza­
ría caracteres universales de religión. No sc sabe 
si podría ya convivir con otros credos y otras 
fuertes corrientes religiosas, como todavía suce­
de en países de normal civilización europea o si, 
con cruda lógica, aspiraría a Ja supresión de toda 
corriente sobrenatural y divina como en Rusia. 
Elevada a dogma universal, la democracia perde­
ría todo carácter de particularidad histórica. Y 
desde su plano superior ideal de universalidad 
religiosa y poética, al superar a todas las políti­

cas, dejaría de ser una política puesta en cada 
lugar y en cada día al rudo servicio de la histo­
ria. Ya no sería más que una vaga estrella de 
salvación o de condenación, y, hoy, por hoy, es 
difícil representarse esto. Descendida a terreno 
más llano y exento de utopía, la democracia es, 
en toda relación política, una exaltación del asen­
timiento de muchos. Donde hay tal exaltación 
hay democracia. Se planteará, según esto, un di­
lema gravísimo frente al pueblo alemán. Si se le 
quieren infligir los más duros castigos de la his­
toria, esos castigos, en justicia, sólo podrán ser 
infligidos en cuanto se admita que la gran ma­
yoría o casi la totalidad del pueblo alemán ha 
dado libremente su asentimiento, no ya hasta las 
urnas, sino hasta el supremo sufragio de su san­
gre, al Gobierno de Hítler. Y si hay ese colosal 
asentimiento como razón del colosal castigo, ha­
brá que admitir que el Gobierno de Hitler era una 
democracia. Si, por el contrario, se afirma que no 
era una democracia, sino un régimen de tiranía 
en que el pueblo era contrario a su Gobierno y vi­
vía esclavizado, arrastrado a la fuerza, pero car­
gado en su interior de hostilidad contra el poder 
injusto, habrá que admitir que ese pueblo alemán 
no era más que un aliado de las Naciones Uni­
das y merecerá, como tal, ser liberado y premia­
do, en cuanto los vencedores entren en Berlín y 
depongan al Gobierno de Hítler. Para salir de este 
dilema, sólo cabe ya formular una tercera hipó­
tesis, o sea reconocer que el régimen alemán, por 
contar con el asentimiento de muchos, hasta el 
fanatismo, era, en verdad, una democracia; pero, 
aun siendo una deikov.racia, ha cometido—en el 
sentir de los vencedores—actos violentos, delic­
tuosos, perturbadores del derecho y la paz uni­
versales, desde la constitución de un Estado to­
talitario a todas las tremendas responsabilidades 
de la guerra.

Esto querrá decir a gritos que la democracia no 
sirve para evitar la creación de Estados totalita- 
rio-democráticos, ni para fundamentar dogmas 
universales de la paz, ni para lograr una concor­
dia entre los pueblos, ni para suprimir «sine die» 
la posible repetición de los mayores cataclismos 
que haya conocido la historia humana. La demo­
cracia con su enunciación ideal o enumerada en 
puntos atlánticos, no bastaría por sí sola para 
tamaño empeño, porque el asentimiento de mu­
chos, libremente expresado y ejercido, lo mismo 
se da a los mayores males que a los mayores bie­
nes. Es un instrumento o un momento de la re­
lación política; pero no presupone—más que otros 
regímenes—ineludible contenido de felicidad o 
desventura universales, paz o guerra, amor o 
odio, virtud o delito.

(Continúa en tercera página.)

FUE el período comprendido entre enero 
de 1936 y julio del mismo año quizás el 
más intenso y dramático de todos los que 

integran la, desde su origen, azarosa historia 
de la Falange.

Concedido al Gobierno de Pórtela el decreto 
de disolución del Parlamento y convocadas las 
elecciones generales, la Falange, previa y dete­
nida deliberación de su Junta Política, decidió 
acudir a ellas, porque entendía era necesario uti­
lizar en la lucha todas las armas y todos los me­
dios y además porque la campaña electoral brin­
daba magnífica oportunidad para llevar la ver­
dad de la doctrina a los más apartados rincones 
de España.

Mientras las dos grandes coaliciones electora­
les de derechas e izquierdas se repartían los pues­
tos, la Falange, sola y a la «¡intemperie», presen­
tó su candidatura en nueve provincias, con una 
escasez de medios económicos y sobriedad de 
gastos que la opulencia de los demás hacía re­
saltar, si bien esa escasez quedaba ampliamente 
compensada con el entusiasmo y espíritu de los 
cientos de camaradas que prestaron desintere­
sadamente su cooperación a la contienda.

Cincuenta mil votos fué el balance de la jorna­
da, cifra que, unida a la de los afiliados que por 
razones de edad no pudieron votar, permitía ele­
var a ciento cincuenta mil el número de persones 
que en aquellos días estaban ciegamente identi­
ficados con la Falange y dispuestas por ella a to­
dos los riesgos.

Terminadas las elecciones y cumplidos los va­
ticinios que José Antonio hiciera en periódicos y 
discurso sobre el seguro triunfo de Azaña y del 
Frente Popular, España cayó vertiginosamente 
en el caos más espantoso. Todo se desquició, 
poca o ninguna cosa quedó en sü sitio y el pro­
ceso destructor del ser nacional y de los más 
elementales respetos a la persona humana ad­
quirió la máxima virulencia. La Falange en 
aquellos momentos de pánico en unos, o de fu­
ror en otros, supo conservar, como siempre, la 
serenidad, pero una serenidad apasionada. Por­
que la Falange, también desde su origen, ha re­
presentado un equilibrio de doctrina y acción y 
ha sabido dosificarlas sabiamente. No ha sido

EN ESTE NUMERO:
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jamás audaz ni prudente porque sí, y ha admi­
nistrado esa audacia y esa prudencia inspirán­
dose en una racional visión de los problemas de 
España más que en reacciones emotivas o en 
simpatías personales.

Por eso la Falange, que había advertido el pe­
ligro, que se había opuesto, a él con teorías y he­
chos, que había tenido que sufrir incomprensio­
nes, odios y recelos, al advertir la catástrofe con­
tinuó imperturbable la marcha por el camino 
de la Revolución nacional española sin apartarse 
de él una pulgada. Nada de lo que en España ocu 
rría había de sorprenderle, porque todo lo anun­
ció antes. Por eso comprendió que iba a ser el ma­
yor blanco de los terribles ataques de la lucha 
que se iniciaba. Y, en efecto, así ocurrió. Los 
atentados se recrudecen, las detenciones se inten­
sifican, los Centros son clausurados, José Anto­
nio y sus más íntimos colaboradores ingresan en 
la cárcel y la persecución culmina en la declara­
ción gubernamental de beligerancia con respecto 
a la Falange y en el intento de que ésta fuese de­
clarada por los Tribunales fuera de la Ley, en 
virtud de la asombrosa teoría de ser subversivo 
el punto programático que califica de criminal to­
da conspiración contra la unidad de destino que 
es la Patria.

El combate no ceja, y la Falange está presen­
te en cualquier ocasión en que haya que demos­
trar que España no está dispuesta a desaparecer 
ahogada en las aguas turbias de todas las disgre­
gaciones, a perder la sustancia que a través de 
los siglos había servido para vivificarla, a dejar­
se llevar por caminos que conducían a ciudades 
tan alejadas de la de Dios como la del hombre eu­
ropeo y cristiano.

José Antonio, desde la cárcel, cursa órdenes e 
instrucciones, no sólo para que la Organización 
pueda seguir actuando clandestina, pero eficaz­
mente, sino para que no se adultero la pureza doc­
trinal, el sentido revolucionario del Movimiento 
y, sobre todo, para evitar que la Falange queda­
se limitada a ser una ardiente fuerza de choque 
en la revolución que se avecinaba. Sabe perfecta­
mente que ahora llegarán los desengañados, los 
arrepentidos, los que buscan en la Falange el 
único refugio que queda en España y también los

(Continúa en tercera página.)
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El mejor homenaje a los Caídos es para
la Falange el de cubrir sus puestos
i— N el segundo número de nues- 

tro primer semanario, “FE", 
aparecieron dos notas que fueron 
desde ese momento casi imprescin­
dibles en nuestras columnas. Se 
refería la primera a la suspensión, 
durante un mes, del semanario. Y 
la segunda...

,f; LOS PRIMEROS CAIDOS
La segunda hemos de copiarla 

textualmente. Decía así:
“La sangre dará las mejores 

razones a nuestro estímulo.
La sangre de los nuestros ha 

rubricado con su grito entero el 
suelo y el cielo de España. Nues­
tra orden del día tiene que reseñar 
la baja sensible de dos de los nues­
tros: Tomás Polo Gallego, de Vi- 
llanueva de la Reina (Jaén), y 
Juan Jara, de Zalamea de la 
Serena (Badajoz), muertos a trai­
ción.: ' ' ;■ .

>También en Valderas lucha en­
tre la vida y la muerte Nicasio 
García, a quien la cobardía de los 
enemigos ha hecho víctima de sus 
habituales usos traicioneros."

La venta del número de “FE” 
en que se publicaban estas notas 
costó la vida a Francisco de Pau­
la Sampol Cortés. Y de él se es­
cribía en el número siguiente:

“La muerte le ha traído a nues­
tras filas. Aunque no perteneciera 
a las Falanges Españolas, su san­
gre ha escrito sobre el suelo de 
España su cédula de inscripción..."

Después se publicaba un peque­
ño reportaje sobre los incidentes 
durante la venta del semanario, que 
se cerraba con las siguientes lí­
neas •?
Y ahora simplemente una adver­
tencia: Los lectores del primer 
número de “FE” nos achacaron 
demasiada suavidad de tono. Nos­
otros respondimos que no éramos

uno de nuestros mejores camaradas. 
Nos da la lección magnífica de su 
silencio. Otros, cómodamente, nos 
aconsejarán desde sus casas ser 
más animosos, más combativos, 
más duros en las represalias. Es 
muy fácil aconsejar; pero Matías 
Montero no aconsejó ni habló: se 
limitó a salir a la calle a cumplir 
con su deber, aun sabiendo que 
probablemente en la calle le aguar­
daba la muerte. Lo. sabía porque 
se lo habían anunciado. Pero an­
tes de morir dijo: “Sé que estol; 
amenazado de muerte; pero no me 
importa si es para bien de España 
y de la causa.” No pasó mucho 
tiempo sin que una bala le diera 
cabalmente en el corazón, donde se 
acrisolaba su amor a España y su 
amor a la Falange.

¡Hermano y camarada Matías 
Montero y Rodríguez de Trujillo! 
Gracias por tu ejemplo. Que Dios 
te dé su eterno descanso y a nos­
otros nos niegue el descanso hasta

incapaces de 
los humildes

entender el dolor de 
sepan que desde hoy

aféc'.cá a la baladronada.
A'o es, pues, baladronada 

que vamos a decir: es, ni más 
menos, expresión imperturbable

jo 
ni 
de

un propósito firme, adoptado con 
toda tranquilidad:

No estamos dispuestos a que se 
derrame en las calles, gratis, más 
sangre de los nuestros. Ya tene­
mos bastantes mártires. No esta­
mos libres de que caiga alguno 
más. Pero no caerá impunemente."

Estos trágicos comienzos de la 
Falange Española no fueron co­
mo pensaron nuestros enemigos, 
motivo de vacilaciones o toque de 
dispersión. Fueron todo lo contra­
rio: raíz de nuestro ser, resuelta 
voluntad de triunfo, permanente 
afán de mejora, de salvación de la 
Patria.

En el corazón de la joven Fa­
lange se iban grabando como a 
fu-go frases así: “La muerte es un 
arto de servicio. Ni más ni menos. 
No hay, pues, que adoptar acti­
tudes especiales ante los que caen. 
No hay sino seguir cada cual en 
su puesto, como estaba en su pues­
to el camarada caído cuando le 
elevaron a la condición de mártir.”

“La mayor señal de firmeza que 
podemos dar es poner otro hom­
bre, como si tal cosa, en el puesto 
donde estaba el caído...”

\, SE APRIETAN NUES- 
, TRAS FILAS

Y ya, como doctrina perfilada 
como concepto preciso del sentido 
que la muerte había de tener para 
los falangistas, las palabras rotun 
das, enérgicas, duras y esperanza 
das. de José Antonio en el mo 
mentó de inhumar el cadáver de 
Matías Montero:
.* “Aquí tenemos, ya en tierra, a

Onésimo Redondo

ULTIMOS CAIDOS DE 

ANTES

la Falange, además de por su re­
suella Voluntad, está indisoluble­
mente unida a la causa de los hu 
mildes por este sacramento heroico 
de la muerte.

¡La muerte! Unos creerán que 
la necesitamos para estímulo. Otros 
creerán que nos va a deprimir; ni 
lo uno ni lo otro... Cuando muera 
cualquiera de nosotros, dadle, como 
a éste, piadosa tierra, y decidle: 
“Hermano: Para tu alma, la paz; 
para nosotros, por España, ade­
lante"..."

Uno, dos y tres años transcu­
rrieron en esta cruenta lucha en la 
que se disputaban, no ya las calles 
y-las esquinas de las ciudades y los 
montes, valles y llanuras de los 
campos, sino el propio honor de Es­
paña, el decoro de ser español.

En el último número del sema­
nario “Arriba” cuatro nombres 
llenaban la mitad de su última 
página. En el boletín de los días 
de persecución “No Importa” si­
guieron aumentándose los nombres 
de nuestros héroes.

escindida, entablaría la lucha más 
impresionante, en su alto sentido 
espiritual e histórico, que hayan 
podido conocer los siglos. De un 
lado, cuanto la Falange creó, ne­
tamente español, habría de ponerse

nales del mal: comunismo, judais­
mo y

enfrente de las fuerzas internado-
La 

línea

masonería.

LA FALANGE EN ZONA 
NACIONAL

guerra ha empezado. Una
indecisa, llena de entrantes

■f Presentes

José Rodríguez Santana'
EL JUEVES o. A LAS OCHO Y MECIA DE LA NO­

CHE. LO ASESINARON A TRAICION EN VALLZCA» 

EMPLEO SU VIDA EN LA HUMILDE. GLORIA DEL 
TRABAJO MÍNUAL OFRECIO »y MUERTE CALLA, 

tn V HEROICA. ALÍUTURO AMANECER, de es. 
-Vara

José Diaz García

que sepamos ganar para España la 
cosecha que siembra tu muerte."

Fué entonces cuando más apre­
tadas, firmes y resueltas vimos las 
filas' de la Falange. Definir la 
muerte úñ acto de servicio, cubrir 
inmediatamente la brecha abierta 
por el caído y pensar tan sólo en 
que la sangre de nuestros muertos 
era el mejor riego para fecundar 
la tierra de la Patria estaba en 
lodos y cada uno de los falangis­
tas.

Las persecuciones a nuestros lo­
cales, a nuestros periódicos, a 
nuestros actos y a nuestros hombres 
se multiplicaban; pero la reacción 
ante tanta violencia hacía multipli­
car en nuestras filas, aun más que 
los hombres, los afanes y las es­
peranzas. Y la resuelta voluntad de 
vencer, de saber ganar para Es­
paña,

Sobre el negro tapiz que exor­
naba las tribunas de nuestros actos 
políticos, a los nombres escritos en 
rojo de José Ruiz de la Hermosa, 
Tomás Polo, Juan Jara, Francisco 
de Paula Sampol y Matías Mon­
tero fueron agregándose los de 
Angel Montesinos, el pequeño Je­
sús Hernández, Juan Cuéllar, etcé­
tera, etc.

“Todo nuestro partido es juven­
tud—se escribía en un editorial de 
“FE”—, divino tesoro que viene 
para no morir nunca, porque sabe 
morir.”

“1 FIRMES! ¡OTRO!”

Las páginas de nuestros sema 
narios tenían este constante aliento, 
y las palabras que pronunciaba 
José Antonio eran cada vez más 
duras y más esperanzadas. En el 
entierro de Angel Montesinos dijo:

“¡Firmes! ¡Otro! Y éste era un

“Cuadro de Honor” se titulaba 
la sección en la que, entre dos es­
trechos lutos y una cruz, iban apa­
reciendo los nombres de los cama- 
radas muertos por la Falange. Se- 
cundíno Esperón y Pascual López 
Gil fueron los últimos que apare­
cieron en las páginas de nuestra 
clandestina publicación. El sobrio 
epitafio que les acompañó decía 
así:

“El uno era fuerte, hecho y de­
sencillo y animoso. El otro, 

casi un niño. A los dos nos los ase­
sinaron traidoramente: uno en Ca­
lida; al otro, en Madrid. Casi jun­
tos habrán llegado a formar en la 
Falange de la Guardia eterna. 
Dios les dé su paz y a nosotros en­
tereza para llorarlos y aprender en 
su ejemplo."

Desatada ya la tremenda lucha, 
se hacía este dramático balance de 
caídos: “Desde el 16 de febrero 
han sido asesinados cuarenta cama- 
radas de la Falange y más de cien­
to han sido heridos..."

Pero la guerra estaba llamando 
a las puertas de España. El 18 de 
Julio, caliente de sol africano, le­
vantaba a las mejores fuerzas de 
la Patria contra el estado caótico 
impuesto por un régimen abomina­
ble. Unas horas después, España,

AQUEL critico sutil que con­
quistó la admiración de filó­
sofos extraños y al que ya

han 
nos 
que 
dijo

comentado con acierto algu- 
escrltores españoles, aquel 
se llamó Baltasar Gracián, 
bien cuando dijo: “Lo arduo,

lo primoroso de un superior asun­
to pocos lo perciben, pero eminen­
tes, y así lo acreditan raros. La 
facilidad dd plausible permítese 
a todos, vulgarízase, y así, el 
aplauso tiene de ordinario lo que 
de universal.” Pero sólo en un 
sentido material 'puede aceptarse 
la afirmación de que: “Nunca «1 
diestro en desterrar una barra re ■ 
mató al primer lance; vase em­
peñando con uno para otro, y 
siempre adelantándolos.” No reza 
esto con lo espiritual, donde los 
privilegiados alcanzan la meta 
desde el primer empuje.

Lo que hace falta es el corajehombre humilde. Los que nos creen

IBA CON SU PADRE. INERME. CUANDO tXE UNA 

, MANIFESTACION -DE JUBILO" &E DESTACARON 
i UNOS CUANTOS Y LO ASESINARON A TIROS ELLO 
i<CURB10 EN FECHIR'A (ALMEMAI ti X DE U. 

i BURRO ASI UNTO SU VIDA FRESCA AL RAMO FUA. 

•«CANTE DE SACRIFICIOS QUE.OFRECEN A ESTARA 
Líos QUILA ABORRECEN COK SANGRE DE XjA PA. 

pXANGE.

José Mollní
ACON, ZAPA DESDE LA EXPLOSION DEL CEJÉ 

TRO DE OVIEDO QUE COSTO LA VIDA A OTRO» 

©OS CA.Mara'Da» SOPORTO HEROICAMENTE EL 
HORROR DE SU» CARNES QUEMADAS Y LA TOR­

TURA ESPIRITUAL DE AGUARDAR- UNA MUERTE 

SEGURA. EN PLENA JUVENTUD COS UN HOGAR 

FELIZ V NUEVO DIOS LE LLAMO A SI EL ,0 DE 

FEBRERO V LE DIO FIJEZA DE HONOR EN LA ES. 

CUADRA DE NUESTROS MARTIRES

y salientes, divide a España de 
Norte a Sur. Queda Occidente 
frente a Oriente como un símbolo 
de la lucha que empieza.

De un lado, la Falange se 
apresta a la guerra abierta y heroi­
ca; viste su camisa azul y borda 
su yugo y sus flechas rojos sobre 
la franja negra de su bandera, des­
plegada al viento y al sol, frente al 
enemigo. Del otro, entabla una lu- 

jcha clandestina, sin brillo ni gloria; 
oculta sus más preciados emblemas, 
sufre persecuciones, vejámenes, en­
carcelamientos y cae ante los pique­
tes de ejecución en montones infor­
mes e innumerables.

De aquel lado—pronto lo supi­
mos en el otro—cayó en seguida, y 
como al frente de las primeras van­
guardias que habrían de formar en 
la gloria de nuestros muertos, Oné­
simo Redondo. Del Oriente español 
quedaba José Antonio, aherrojado 
en la prisión de Alicante, como pa­
ra dar aliento, con su cautiva pre­
sencia, a la Falange de zona roja.

En Occidente, la muerte de Oné­
simo Redondo acaeció cuando ya 
se organizaban las primeras Bande­
ras de Falange, en las cuales dieron 
innumerables camaradas su vida 
con el mismo generoso desprendi­
miento que era ya norma y estilo 
del Movimiento. En otro lugar de 
este mismo número, la pluma de 
Rafael García Serrano relata la 
gloria de aquellas Banderas, y aquí 
sólo nos queda simbolizar en la fi­
gura de Onésimo a los innumerables 
caídos en la lucha abierta frente al 
enemigo.

LA FALANGE EN ZONA

ROJA

Madrid, capital de la España roja, 
abyecto y sórdido, que ofreció al 
mundo la más trágica estampa que 
vieron los siglos?

Las calles cambiaron su fisono­
mía en pocas horas. De un término 
medio de pulcritud y casi elegancia 
que caracterizaba a sus viandantes 
se pasó a la lóbrega uniformidad 
del “mono". Rostros sin afeitar, 
cabezas desmelenadas, miradas si­
niestras, puños alzados amenazan­
tes, gritos desgarrados, blasfemias, 
obscenidades, escombros humeantes, 
inmundicias..., y, al cerrar la noche, 
las descargas siniestras hasta la 
madrugada, cuyas primeras luces 
alumbraban, con escalofriante cru­
deza, los cuerpos desangrados de 
la$ víctimas.

No ya de entre aquel ambiente, 
sino de entre los mismos seres que 
lo creaban, fueron surgiendo los 
hombres que hubieron de formar la 
organización de “España Una .

Fué el primero Antonio del Ro-

paña Una", que ya fué la 
minuciosamente en nuestras • 
ñas; pero sí queremos
los nombres de sus ?Orilr 
símbolos de los qUe en'zoíi "n.' 
cumplieron con todas las r°'’ 
falangistas, hasta la última?"? 
muerte, acto de servicio. '

Ellos lucharon, no ya c , 
mayores peligros y dificulla¿e¡ °' 
no con escaseces de ropa y a(¡ ’ ** 
tos, que tantas veces hubier^ 
repartir con camaradas 
dos Al igual que los camaraáo¡ 
del otro grupo clandestino de R 
dríguez-Aguado, llegaron a ere» 
entonces que su heroísmo ifea a , 
ner una inmediata repercusión-1, 
ro unos y otros fueron víc(ima! j 
traiciones y fueron capturados p't 
la Policía, encarcelados, some(¡ó0J 
a martirios sin cuento, y, a[ f¡n 
silados en el trágico cementerio 
Paterna.

i A «' 
| siert 
k dos 
fliencV1’ 
todos 
jretéri^ 
rteA, iml 
dibuje h 
dentro a 
Siempre 
esa supe'1 
«o, W 
rca;heP‘

tener q“ 
caos de 
carácter*Marcela. U- J 

í por med' 
i $ior¿s. E 
: que cal^ 

tórieo

Antonio Diaz Molina

te asesinaron i:n gentes renco 
"Rosas. ex castigo a haber puesto al serví 
CIO DELA FALANGE EL IMPETU QuE ACRISOLO 

■ EX otras ORCAXIZACIOKl’.sRREVOLL'CIOMARlAi 
I LE AMENAZARON COS LA MUERTE SI HERMANE- 
CIA EX LA FALANGE V LE OERÍCIERON PREMIÓ 

SI LA TR.A1C1OX.ACA S'O SE PUEDE DECIR QUE 

ELIGIO. PORQUF. LA O01ION NO SE PLANTEO EN 

SU ALMA SIQUIERA ERA AI.CAÑH DE OFICIO

El espíritu de los primeros pasos 
de la Falange había de perdurar 
bajo el mismo signo en la zona roja 
hasta el momento de la Liberación. 
Sin contar los esfuerzos, no por es­
tériles menos heroicos, realiza­
dos individualmente por tantos 
camaradas, no se lardó mucha 
en intentar agrupaciones que hicie­
ran más fácil y posible una cola­
boración con los Ejércitos de 
Franco. Fueron Varias las organi­
zaciones de esta índole que desde 
las primeros momentos se formaron 
o intentaron formarse, y dar cabida 
a todas ellas, con los nombres de 
sus gloriosos caídos, es de todo 
punto imposible. Por eso preferi­
mos hacer referencia a la primera 
organización, que tuvo existencia 
con el nombre de “España Una”, 
y a la de Rodríguez-Aguado, que 
apareció simultáneamente.

¿Quién se acuerda ya de aquel

Antonio del Rosal

Por Gregorio 5ANCHEZ - PUERTA
interior y la reflexión decidida 
que mueva sin titubeos a la vo­
luntad.

A la Faia.nge le bastó nacer 
para infiltrar el valor ante el más 
exigente de los sacrificios. Esta 
ba en la esencia de Ja doctrina el 
acto de servicio, y el mejor de los 
servicios es la entrega de la vida. 
Para que la semilla produzca e: 
fruto tiene que adentrarse en las 
entrañas de la tierra. Pero mal 
fruto producirá la cizaña o la car­
coma que se siembre por doquier. 
El trigo nace del grano sano.

Clarín de juicio tiene la Juven­
tud cuando adelanta el paso con 
voluntario empuje, y si es brillan­
te todo sacrificio, lo es más cuan­
do de un solo golpe se hace re­
nuncia de mayor tesoro. El he­
roísmo que desprecia la vida su­
be de quilates cuando no sólo se 
pierde el momento,'sino que tam­
bién se destruye ja esperanza. 
Que se oculte el sol al anochecer 
es ley de la vida; que se hunda 
en el alba es muerte de la jor­
nada entera.

Por eso tiene grandeza de epo- 
peña el sacrificio da la juventud, 
ofrendado en ios días de lucha pa 
ra abrir paso franco a los ideales 
de abolengo hispano más enrai­
zado. Su heroísmo no tuvo ia te 
meridad inconsciente, que nunca 
alcanza trascendencia; toé Ja bus­
ca del obje tivo, que encontró la 
artera asechanza en el camino. 
Se sabía adónde se iba y por qué 
se Iba, Lo había dicho el Funda 
dor con la precisión de todas sus 
palabras.

Cuando alguien escribió “Si 
“F. E.” sigue en ese tono literario 
e intelectual no valdrá la pena 
arriesgar la vida por venderlo", 
repilcó José Antonio: “Ls posible 
que si escribiéramos así nos en­
tendiera más gente desde el prln 
cipio. Acuso también nos fuera 
fácil remover provee-hocos escán 
dalos. Pero entonces hubiéramos 
vendido, por un plato de éxito fá 
el!, nada menos que la gloria de 
nuestro empeño.”

Como la verdad es eterna, coln 
cldían el filósofo de antaño v el 
Fundador; sí: “lo arduo. lo ‘pr¡. 
moroso de un superior asunto po 

I co» lo perciben”.

Y lo primoroso era “hacer, por 
las buenas o por las malas, una 
España distinta de la de ahora, 
una España sin la roña y la con­
fusión y la pereza de un pasado 
próximo; rítmica y clara, tersa y 
tendida hacia el afán de lo peli-
groso y lo difícil”.

Palabras Iguales habla 
momentos antes de caer

escrito 
uno di­

los mártires que con más honra 
y prontitud consumaron ei sacri­
ficio. Se sabía bien adónde se iba 
y por qué se caminaba. Los hé 
roes sucumben abriendo la brecha 
que deja franco el sen'Iero espl 
ritual. Vale muy poco la materia 
para que sirva de obstáculo ai 
triunfo denlas almas.

la juventud en masa sintió el 
ardor de los precursores y se lan­
zó al combate en aquellos días de 
1936. El aire se inflamaba con el 
fuego ardiente de los luceros en 
cendidos para que no se perdiera 
la ruta. El homenaje a los Caídos 
y la ofrenda a su magnífica sig­
nificación se concentraban en las 
solemnes palabras del Caudillo 
pronunciadas en el ambiente gue 
rrero de Salamanca: “En el nom­
bre sagrado de España y en ef 
nombre de cuantos han muerto 
desde siglos por una España 
grande, única, libre y universal 
me dirijo a nuestro pueblo."

Es el nombre sagrado do Es­
paña lo que cuenta desde que ca 
yó el primero por esta consigna, y 
es ¡o que mueve a toda empresa 
acometida sin reparar en distan 
cías ni dificultades. Las tierras 
hispanas y las tierras de lejanos 
países han sustentado plantas de 
héroes y de mártires que en todos 
los tiempos han sentido latir a su 
corazón con el ritmo de la san­
gre que dv su color al coraje y' a 
la vergüenza.

Ayer y hoy, y mañana, se en 
cuentra la cosecha ubérrima na­
cida de la sen I 'a d<* héroes. Y 
cada colcha es semilla nueva 
que, si se siembra en el solar pa­
trio, produce el Dos de Mayo, y 
si precisa salir emula al terce- 
mernués de In Romana, que bler: 
escribió el poeta:

rn hay un puñado de tier-a 
sin una tumba española.

El espíritu de la Falange, inte 
grado en el amor a España, a la 
justicia y a la comunidad total 
de desrtino del pueblo como inte­
gridad victoriosa de las clases y 
de los partidos, exige de todos y 
de cada uno el máximo esfuerzo 
No se anula el individuo ante 1< 
colectividad; en la Falange viven 
todos como cada uni lad vive eu 
la cantidad. 1.a iniciativa del me 
Jor sirve para mejorar a todos 
Por ello cada heroísmo individual 
fomenta la cohesión de los que 
sobreviven al héroe.

En una fecha memorable con­
sagró José Antonio e! valor dei 
heroísmo de la Juventud: eta el 
día en que la fusión de Falange 
F-naftola con las J. O. N. S. que­
daba manifiesta públicamente: “La 
sangre de nuestros muertos—de­
cía el Fundador—nos ha unido; y 
ella es la que ha selladi, nuestro 
pacto.”

sal, joven, enérgico audaz, que 
parapetó su falangismo tras una es­
trella de alférez en las Milicias 
anarquistas que se designaban con 
su propio apellido, por ser precisa­
mente su padre quien las mandaba. 
No tardó en tener su más eficaz co­
laborador en otro falangista, Jo­
sé Rodríguez, también joven J> au­
daz, que pudo explotar su condición 
de agente de Policía para facilitar 
los planes, que rápidamente se tra­
zaron, sobre los designios de “Es­
paña Una".

Resueltos y animosos, provistos 
de abundante J) eficaz documenta­
ción para circular entre “los suyos”, 
franqueaban fácilmente las puertas 
en la Dirección de Seguridad, en el 
Ministerio de la Guerra, en “che­
cas”, Alóneos Libertarios, cárce­
les, etc.

El resultado de sus tareas no se 
hizo esperar, y los prosélitos de 
“España Una” fueron aumentando 
en proporciones que, dadas las cir­
cunstancias, nos tienen que parecer 
hoy inverosímiles. Camaradas como 
José Luis López, Manuel Gonzá­
lez, Mariano Pérez. Exupcrio Mu­
ñoz y Valentín de Román fueron 
asumiendo diversas jefaturas J> res­
ponsabilidades de servicios de enla­
ces con cárceles, hospitales, cuarte­
les j; otros lugares convenientes.

Tampoco faltaba en la organi­
zación la presencia animosa de al­
gunas camaradas que eran cobijo de 
muchos en los momentos de perse­
cución, sin refugio ni alimentos.

ASI MUEREN LOS FA­

LANGISTAS

No pretendemos hoy aquí revivir 
la breve y brillante historia de “Es-

Veinticuatro pechos heroicos te 
abrieron a la descarga mórlal, que 
al producirse, sólo a uno dejó «j 
pie. Y ese uno. desgarrando su co­
misa, mostrando el pecho desnudo, 
gritó, enérgico:

—No sabéis ni tirar. Tirad bien, 
que vais a ver cómo muere un fa­
langista. ¡Arriba España!

Y una nueva descarga selló para 
siempre los labios heroicos.

En el mismo cementerio y en la 
misma fosa recibieron tierra, atr,"- 
chámenle abrazados, los cadávaa 
de Antonio del Rosal', '^xuptrio 
Muñoz, José Joaquín de Cortó, 
Antonio Amaya, Agustín Cortón, 
Pedro Cusí. Gonzalo . Sóncliez 
Riaño, José Montoya. Lázaro Ne­
breda, Darío Prado, Valentín Ro­
mán, José Luis Cervera, José Gre­
gorio González Guarino, /«: 
Montero, Francisco Castaño, Jim 
Martín Maestro, Florencio García 
Malmierca, José Molina, Juan Sa­
lido, Jaime Marco, Julián zlntonio 
Ondarza, Julián Centraras, Joaquín 
Quintero y Arcadia Luna Man­
zano.
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El

LA GUERRA HA 
TERMINADO 

29 de marzo de 1939
un sol nuevo y único alumbró t 
la capital de la zona roja, rebau­
tizándola como capital de Espa­
ña, de la única España posible, 
rescatada por el Caudillo. Tro 
días después, el parte inolvidable 
del Cuartel General del Genera­
lísimo cruzaba todos los ámbito’ 
del mundo: “¡La guerra na.ltt'- 
minado!"

Pero “la paz no es un repta 
cómodo y cobarde”... En las d<a 
modas filas falangistas; 
más prietas, más firmes, se han ’ 
cubriendo, según la vieja 
na, los puestos de los que cayes 
Gloriosas estirpes y glorio^ 
bres que habían rendido 
tributos a la Patria, rinden 
bién sus vidas con la m'sma, 
gre sencillez de las primeras
y de todas las horas. J

En tierras lejanas,
hóspilas reposan los res^S J ¿t 
Ruiz-Vcrnacci, de Javier J’. J 
Noblejas, de Vicente Cacto.

Caballero, de García 
¡Y para qué seguir la ,5Í<^ 
aquel gran tapiz negro <¡llí ! 
no muy pronto con los nom 
nuestros primeros muertos ¡o 
ben ya estas escuetas pa (

¡Caídos por Dios, p°r ,-(¡J. 
y su Revolución Naciona ■ 
lista!
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torno, es muy 'difícil mandar; 
Presenta con la autonomía 
1 cuele dota supropia exis­
tencia indomeñable frente a 
toda clase de razones, vivaz 
o maduro, impreciso o escue­
to tal como su naturaleza, en 
Jrpetuación y desenvolví- 
nunto de ser vivo, le impele}

Por José María ALFAR.O 
o le repliega dentro del cua­
dro de nuestra conciencia ca­
minante por los años.

Así con esta vivacidad 
arrebatadora, que hace de los 
recuerdos sueños e* libertad, 
se me presenta, al cabo de los 
años, aquej, 29 de octubre. Ya 
he evocado otras veces esta 
fecha, pero no sé, ciertamen­
te, si en todas las ocasiones 
he podido transmitir la au­
téntica realidad de la imagen 
que-guardo como una de las 
grandes verdades que acom­
pañan mi existencia. Pero 
esto es lo de menos. A lo lar- 

* go de los días he ido resu­
miendo para mi mundo inte­
rior—¡tantas veces gritado!— 
facetas distintas de aquella 
jornada, de su clima espiri­
tual, de su realidad política, 
de su impulsividad creadora, 
de su experiencia humana.

Hoy, al rememorarla en la 
. madrugada de su víspera, 
apenas quiero acordarme del 
color de su ciety, de la entra­
ñable pasión que abría las 
calles de España a la esperan­
za, de la arrogancia .profun­
damente humana y elegante 
con que nuestro Capitán-fun­
dador llamaba a las concien­
cias enpañolas, con una voz 
que en rebote de siglos mar-
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Falange y paz, en
el fluir de España

Por GíMENEZ CABALLERO ------------
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UE ha hecho el Fa-1 
langisino en la paz ? 
se nos pregunta con 
sonrisa enigmática. 

Yo respondo: la fuerza de; Fa- 
Isnglsmo en la paz—como en la 
guerra—siempre será una: la del 
sufrimiento.

Cuando un río debe desembocar 
al mar todo cuanto se le oponga 
—rooas, desniveles, cascad s, pre­
sas, meandros, acequias, enehar- 
camlentos—le hará sufrir al río. 
Pero el rio cumple, al fin, su des­
tino.

Asi! esta «corriente» — hlstóri- 
H—llamada Falangismo. Y de la 

hoy conmemoramos la manan- 
tialidad de su «29 de octubre».
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jQtié sufrimientos no fué ya su 
rieer hace once años ? ,

29 de octubre de 1980
Por Francisco BRAVO
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,'Sabe nadie lo que significa, 
Tara as aguas recién caídas de! 
’it o sobre la montaña (que así es 
'Inspiración profética al caer so- 

la realidad política), sabe na- 
t lo que significa a una celeste 
■rotad de destino, permearse 
’R rocas y aflorar a cauce? 
vt o°'or alumbramiento!

,’8 de octu'we, 1933—in«pl- 
„i, -v altas lluvias históricas 
■•mbraron su cauce—al fin—en 

jaquera de José Antonio, 
rio yeSde en'once» fluye nuestro 
m > I19? unos momentos de cal­
ta torm»Z.Ura en e’ Paisaje ¡eván- 
i’esnc>i»lnta’ sanKria’ extravlaclón, 
OoraH»daros, pantanosidades, eva- 
quía—nn'i y. haata Peligros de se- 
«rrlenu 7de desafiar nuestra ÍSr.^8ta ”ara

• y flu’t a su destino!
M eI destino—o mar— 

PMo V n, ?rso falangista ? Sólo 
tí6“ del h±1ser la Pp, fec- 
too; rL,,mbre español. Sólo es 
”1>'e ^slgnlos de Dios

IriXea, *Ta- Cum,,Iir una 
?w»ble pnr 1 y-~como ley—In- 
llls*ante—h,1„eso—desde el primer 
"rita» v 9 1 11108 conciencia «cós- 
,ro debe’ Par <<celeste» de nues-

éplcos y guerreros de nuestra afir­
mación histórica en España, al 
ensanchar nuestro cauce (1936- 
1939).

Ahora el Falangismo—horas de 
paz—navega en ancho lecho, do 
imponencia masiva, undosa, cerú­
lea. Y ya, como oceánica.

Tras las Elecciones sindicales 
—última avanzada falangista de 
hoy—ya nuestra corriente tiene 
rumor de mar. «Lo social» va sien­
do ya nuestro redondo, terráqueo, 
universo horizonte.

Y a esta altura ya podemos mi­
rar—aunque sin volver más que 
los ojos—sin páramos: hacia atrás.

¿Qué nos Importa ya—¿le veis 
aún fantasmal ?—aquel obrero co­
munista de hace años (once) dis­
parándonos su piedra contra vues­
tra agua?

La piedra valió de lecho a nues­
tro fluir y hoy «fluimos», «existi­
mos»—mientras aquella piedra, por 
su gravedad sólo pudo irse al fon­
do, para servirnos de soporte.

¿Qué importan ya aquellas gen­
tes de «derechas», con chistera y 
barbas? (Así vemos nosotros, como 
«La Codorniz», a «las derechas» 
siempre que se asoman a nuestras 
aguas.) ¿Qué importa ya que esas 
gentes quisieran atravesar el río 
remangándose sólo los pantalones 
—y al ver que* les salpicábamos 
hasta el bolsillo del chalaco, re­
trocedían insultándonos, cómo si 
tuviéramos nosotros la culpa de 
ser profundos, impetuosos y ale­
gremente saltarines?

Dicen que por no meter ya aquel 
jaleo el Falangismo ha desapare­
cido. Pero porque nuestro río—an­
chamente navegable y casi ya ma­
rítimo no se despeñe hoy en gar­
gantas clamorosas o en espumas de 
cascadas—no hay derecho a negar­
le existencia. «¿Fluye?» «Luego 
existe». Y existe, cada vez, más 
cerca de su divinal destino. Tras 
haber convertido agua del cielo en

caba el camino de la salvar 
Clón y la ambición de esta 
atormentada España.
. He podido vencer en este 
instante la nostalgia y en­
cuadrar aquellas horas en la 
1 etícula de lo histórico; es 
decir, he procurado adivinar 
la proyección de su sombra 
sobre los días que corren. Y 
al hacerlo asi, un fenómeno 
reiterado me ha ofrecido la 
versión actual de un hecho 
antiguo. Me refiero, concreta­
mente, al circulo que cerraba, 
entre hostilidades e incom­
prensiones, el horizonte nati­
vo de nuestra Falange. No 
aludo, claro es, a aquellos 
enemigos cantados que frente 
a nosotros formaban la ce­
rrada linea de fuego, con la 
que intentaban cortar el paso 
a la verdad española; pero si 
pienso en los que nos tomaron 
como “clavo ardiendo” al que 
agarrarse cuando todo era 
naufragio, renunciación, ce­
niza y desesperanza. Veo có­
mo este recuerdo se levanta 
confundiéndose con el aconte­
cer cotidiano y cómo una lec­
ción repetida no sirve de es­
carmiento a unos y a otros 
Al cabo de tantos años, cuan­
do el mundo incendiado es 
una enseñanza viva para los 
que tienen ojos y no quieren* 
ver, todavía hay puertas que 
sólo s.e entreabren al sonar de 
los truenos gordos. Pero éste 
será, acaso, el destino de to­
dos los que, corriendo por la 
Historia, tienen.una alta, am­
biciosa y creadora misión que 
cumplir.

Cón la nostalgia a las es­
paldas, me sitúo frente a este 
29 de octubre con la esperan 
za indómita con que me clavé 
en aquél, bajo la voz y el 
mando de José Antonio. Bien 
sé, por duras experiencias, 
que no hay caminos fáciles 
Pero hoy, acaso, mi recuerda 
tiene alboradas de salida. Al 
viejo veterano le han llegadf 
por los aires los clarines d< 
siempre. Ante el Capitán de 
hoy el recuerdo es también 
presencia, y parece que la 
misma voz grita el mismo 
“¡Arriba España!”.

VEINTINUEVE de octubre 
de 1980. Al sol melado 
del otoño de Castilla, un 
viejo recalienta sus recuerdos y 

contempla la marcha huidiza del 
tiempo. Está en la portalada de 
su alquería, en medio de esa tie­
rra absoluta, religiosa y solem­
ne, sobre cuyo fondo se destacan 
el color oscuro de lejanos enci­
nares, el azul grisáceo de unas 
serranías, límite deh paisaje. Es­
te viejo se ha sentido remozado 
en este día. Desde por la maña­
na rebuscó en la sólida estante­
ría de nogal libros antiguos. De
su gaveta ha sacado periódicos 
amarillentos por la antigüedad. 
Calándose las gafas releyó algo 
que despertó una sutil emoción 
en su alma. Después ha salido al 
sol. y sus familiares se han asom­
brido. Es como si de pronto el 
abuelo hubiera borrado cincuen­
ta años de su vida. Por un mo­
mento pareció el hidalgo mos­
trar el porte arrogante, desenfa­
dado, seteno, de mucho tiempo 
atrás.

Mirando el paisaje, nuestro 
hombre se ha sumido en una 
honda contemplación interior. 
Las pupilas aceradas miran y no 
ven. Debe estar saboreando re­
cuerdos fuertes, evocaciones de 
cosas que imprimen huellas in­
delebles en una vida. Raya un 
potente avión el azul denso y 
profundo del cielo, y el anciano 
rio se da cuenta. De la senara 
llega la canturía lenta de un ga­
ñán que. ara, y el hidalgo—tan 
presto siempre a paladear los 
goces sencillos de la campiña— 
no la escucha. No nota tampoco 
el fresquillo sutil que el oto­
ño abanica sobre el campo. Sen­
cillamente, es que está revivien­
do algo que fué. Y la gente de la 
casa, curiosa por campesina, no 
le perturba en su actitud. En la 
cocina se murmura de esto que 
le pasa al viejo. Una mujeruca 
sonríe al decir que bajo la za­
marra cón que abriga su cuer­
po sarmentoso el hidalgo se ha 
puesto en este día una camisa 
azul desteñida.

Se trata—ya lo habréis.adivi­
nado—de un superviviente de la 
España trágica y atormentada 
de hace más de medio siglo. Su 
fuerza vital le hizo atravesar in­
demne las tempestades antiguas, 
el fuego de los combates, la gra­
vedad onerosa de la responsabi-

lldad, el ansia insaciable del 
ideal, horizonte tal vez inase­
quible en este mundo. Posible­
mente su vida ha sido un fraca­
so, como corresponde a una vida 
exigente. Pero en este aniversa­
rio un aliento misterioso que le 
nace mismamente del corazón le 
ha hecho comprender que sus 
afanes y sus luchas sirvieron 
para algo. Del mundo han ido 
desapareciendo los camaradas 
de lucha, los familiares próxi­
mos. Se vive de otra manera; 
las angustias de los demás se 
presentan con facetas que él no
entiende. Hasta hoy estaba solo, 
superviviente e m p ecinado de 
una generación que fué. Pero es 
h'oy, precisamente hoy, 29 de 
octubre de 1980, cuando le cer­
can las sombras desvanecidas. 
Bajo su camisa azul limpia y vie­
ja el corazón le canta con alegría 
juvenil. Se yergue de cara al 
paisaje y su emoción le engaña 
—dulce engaño—, borrando cin­
cuenta años de existir. Se con­
templa con el fusil al hombro, 
encuadrado en las filas alegres 
y resueltas que iban a la guerra 
con un fanatismo que ábrasaba 
el alma. Y también, como hace 
tantos años, cuando escuchaba 
con afán desesperado la voz de 
José Antonio, cuando le veía en 
sü prócer estatura de hombre 
mítico, enarbolando la bandera 
que hubo de arrastrar tras sus 
pliegues patéticos a todo un pue­
blo con hambre de ideal y de 
justicia.

El viejo se ha sentido venci­
do dulcemente por la emoción. 
4’ sus pupilas asomaban unas 
cuantas lágrimas viriles. Sus 
manos tiemblan, esas manos 
fuertes que trabajaron, acaricia­
ron e hirieron. Y cuando un nie­
to adolescente se arrima a él, sin 
hacer otra pregunta que la* que 
se asoma a sus ojos, el anciano 
luchador le dice:

—El único premio que podía 
dársenos a los españoles de 
nuestro tiempo lo tuve yo. Le 
conocí, le amé, le obedecí. ¿Qué 
más podía esperar? Oí su voz, y 
eso me basta. Respiré el a-re 
mágico, que su presencia hacia 
más puro. Creí en él y no me de­
fraudó. Murió, y, sin embargo, 
todavía mi corazón palpita fuer­
te a su recuerdo. ¿No pertenez­
co a la categoría más afortuna­
da de los españoles que fueron ?
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La Falange, movimiento 
intelectual

U
n sino trágico, que creo, 
al fin, próximo a desapa­
recer, hizo que en nuestra 

época todos, digo todos los mo­
vimientos políticos hayan surgi­
do lacerados por el más ferez 
resentimiento contra la inteli­
gencia que la Historia europea 
haya conocido jamás. Nomina­
listamente democráticos unos o 
nominalistamente antidemocrá­
ticos otros, participaron y parti­
cipan en igual medida de eso que, 
por desgracia, ha caracterizado 
al demos siempre que ha existi­
do: de la envidia a lo distingui­
do, a lo natural y culturalmen­
te superior, a las calidades se­
lectas, delicadas, difíciles.

Repárese que no hablo del 
pueblo, concepto equivoco, sus­
ceptible de diversas y aun opues­
tas acepciones. Si pueblo es el 
labrador, entonces no es envidio­
so ni resentido; antes por el 
contrario, reverente con los va­
lores supremos, lleno de tacto, 
humildad y distancia con el se­
ñorío innato, feliz en su rango, 
tan digno cuanto modesto en su 
honrada sencillez. ¡Oh ese la­
brador que saluda en los cami­
nos de la tarde! No hay nada 
más elegante, más aristocrático 
que su sombrero en la mano y el 
noble acento de su vez. Y esa 
misma sensibilidad respetuosa 
tienen ante el saber del docto, 
ante el médico del lugar, el 
sacerdote o el hidalgo con libros 
y can como Don Quijote. Hablo 
por experiencia-, siendo como 
soy aldeano. Es que ese labra­
dor es, a su vez, culto, aunque 
no tenga letras. Lleva la sabidu­
ría en la sangre, en el refrán, 
en la misa del domingo, el ca­
lendario, el iodo, el resol y la 
lluvia, i No es cierto, Adolfo 
Quintas, campesino de A Deve- 
sa, en mi tierra de Bande, peón 
caminero del kilómetro 40 al jfl 
en la carretera de Orense a En- 
trimof

Pero el demos es otra cosa. 
Es criatura del asfalto, del bar, 
del mostrador de lata, del su­
burbio, del metro, de los míti­
nes, de la pedantería, de las bi-

Por Eugenio MONTES
(De la Real Academia Española.) 
bliotecas circulantes y de las 
plazuelas sin surcos, ni grano, 
ni raíces. Y este es igual en 
Sftint Denis que en Berlín, en 
New York que en Vallecas. E 
igual hoy con la radio y el cine 
que en, la Roma de los Severos o 
en la Atenas de los grandes si­
glos, donde se dió el gusto de 
asesinar a Anaxágoras, precisa­
mente al que descubrió que la 
excelencia humana está en el 
Nous, en la Inteligencia, y des­
pués a Sócrates, y se quedó muy 
triste porque Aristóteles le ne­
gó, con su afortunada fuga, el 
placer de matar,por tercera vez 
a la Filosofía.

Ese demos es el que en Espa­
ña persiguió, encarceló y vejó, 
entre otros, al Arcipreste de Hi­
ta, al Canciller Ayala, a Cristó­
bal Colón, a Santa Teresa de Je­
sús, a San Juan de la Cruz, a 
Fray Luis de León, a Miguel de 
Cervantes, a Quevedo, a Gra- 
cián; en fin, a cuanto ha sobre­
salido. Igual en el XVI que en 
el XVII o en el 36. Igual que será 
hasta la consumación de los si­
glos.

Pues la democracia es la en­
vidia, decía Vigny. Es violencia, 
odio a lo excelso. Esto le carac­
teriza, y no el traje, sea de Ma- 
hón, de un sastre de la cálle 
Fuencarral o de Cid, que hay 
también un demos de marque­
ses y condes, quizá menos crudo, 
pero no menos desdeñoso de los 
valores intelectuales.

Para ese demos se ha hecho 
casi toda la política mundial 
apasionada desde finales del si­
glo XVIII, excepto en ciertos 
momentos monárquicos en Fran-

cía y, de un modo permanente, 
en Inglaterra, donde lo diecio­
chesco aun se conserva y dura.

Pero como en España no se 
conserva, si alguna vez lo hubo; 
como desde Fernando VII la ig­
norancia castiza se elevó a nor­
ma, no era posible intentar una 
política conservadora sensible a 
la Inteligencia. Lo que era posi­
ble en este punto ya lo hiciera 
Cánovas, y en nuestra genera­
ción estaba agotado.

Con la dificultad, por añadi­
dura, de que desde entonces la 
cosa empeorará en el mundo en­
tero, y los movimientos nuevos 
europeos — llamándose antide­
mocráticos o no—no sólo no con­
trariaban ese rencor a la inteli­
gencia, sino que, excitándolo con 
mitos crueles y bárbaros, de él 
hacían su impulso y de él saca­
ban su fuerza popular.

"Pe Jo nos gustan las cosas 
difíciles”, dijo José Antonio. Y 
venciendo la recrecida dificul­
tad, cumplió el milagro de crear . . 
un movimiento inspirado en los 
valores de la Inteligencia. Esto 
era para él la Falange. Un im­
pulsó espiritual. Una concordan­
cia no de hombres de acción, si­
no de Razón y razones. Compa­
ñía de intelectuales, que no por 
serió son poco hombres, sino 
hombres completos, pues eso, el 
Logas, la Mente es lo que define 
nuestra especie y la distingue de 
la animalidad, como ya los grie­
gos pensaban y Cristo nos en­
seña: "María elegit meliorem 
partem."

Ese milagro aconteció hace 
hoy once años. Quiera Dios que 
se repita cada día.

NOSOTROS Y EL MENSO

U FilANIE Y LA SOBERANIA
------------------------------------- ----  Por Xavier DEECHARR! ------------------------------------------ -

NTE determinadas coyun- । nos y aparentes, un orden de de­
turas del acontecer uni- 1 ducciones muy endeble y elemen- 
versal, algunos sectores tal, pero suficiente para turbar el
nacionales,: especialmente : ánimo de las gentes sencillas, pa- 

«n'u torao iic. r¿éía permitir a nuestros eneml-cuidadosos en* la tarea ¿le 
no desaprovechar una sola ocasión |
para entorpecer el proceso de 
consolidación de la Falange, 
pretendieron montar una cam­
paña de alarmas y recelos se­
ñalando «graves peligros» que pa­
ra el superior interés de la Nación- 
podían derivarse del mantenimien­
to de los principios políticos falan­
gistas. El «interés nacional» para 
estos grupos o núcleos más o me­
nos dispersos de opinión suele es­
tar, tan hábilmente vinculado a su 

■ particular y propio Interés que só- 
I lo aparece en sus. argumentacio- 
I nes y es fundamento de sus ra- 
' zonamientos cuando las conse-
! cuenclas que pueden derivarse de 

agua de río—ahora se dispone a ' esta exigencia suprema favorecen 
los pequeños objetivos de sus am­
biciones privadas. El interés na­
cional toma el nombre de tiranía 
cuando les obliga al sacrificio o 
tan sólo a la disciplina, pero es el 
más sagrado imperativo y se pro­
clama con dramático acento y ras­
gándose las vestiduras si en cual­
quier circunstancia facilita o fa­
vorece sus designios de prepon­
derancia y de poder. En esta oca­
sión, una serie de factores exter-

convertir este agua: en mar. ¡No 
para que se pierda! Sino que—eva­
porada de nuevo por los ciclos his­
tóricos—torne a condensarse en 
nube y a caer, providencialmente, 
de lo alto sobre nuevas cimas que 
alimentan, otra vez, el manantial. 
Y el manantial: al río. ¿Un nue­
vo río? El río—ya lo dijo Herácll- 
to—será el «mismo siempre» aun­
que fluya y ruede. «Panta réi». El 
destino—doloroso y fatal—está en 
fluir. Fluir es existir. Es vencer 
asechanzas, heridas, traiciones, 
muertes, evanescencias.

Fluir es sufrir. Quien sufre es 
que tiene fuerza para resistir: un­
ción de Dios.

¿Fluimos? Luego existimos. Y 
si lo dudáis—no miréis nuestros 
márgenes o riberas, donde algunas 
gentes, vueltas de espaldas a la 
corriente, meriendan y se tumban.

Mirad—en c a m b 1 o—nuestras 
propias entrañas, con piedras pu­
rificadas ya, lisas y redondas. Y 
veréis entonces que el agua clara 
os recuerda sangre. Y el cauce: cá­
liz. Y el manantial primlginlo os 
evoca el cuerpo acribillado y cho­
rreando heridas de José Antonio. 
Y el rumor mismo del rio: os sue­
na a voz nunciativa, mística. Y su 
ímpetu y dirección: a destino Cau­
dillo! o «Caudal».

Por eso, los que tenemos con­
ciencia de nuestra misión fecun- 
dadora en Espafia y atravesamos 
ya tanta prueba existeneial y óo- 
lorosa—seguimos más alegres y se­
renos que nunca. Conscientes.

La conciencia de una ley que se 
cumple se llama: FE.

Y con este nombre sacro de FE 
—ya en su propio manantial—na­
dó esta corriente falangista q”e 
hoy conmemoramos con clamores 
y banderas de arribada.

íí¿

Proyección humana 
ce José Antonio 
(Viene de primera página) 

no de ser valorado y tenido en 
cuenta. Por ello poseyó como po­
cos la virtud de saber superar las 
diferencias de sus semejantes, ilu~ 
minándolas con la luz de su propio 
espíritu, tan esplendente, que era 
capaz de reducirlas todas en un 
más alto destello de suprema sínle'

: gós está vieja maniobra de . adu­
cir un interés anteriormente no 
respetado para destruir una fuer­
za incompatible con su injerencia* 
y su medro.
■ De esta forma vino a pretender­
se que la Falange representaba 
esa dificultad insoslayable p?ra el 
desenvolvimiento y la acción del 
Estado, para su esfuerzo por man­
tener la paz y para el ejercicio 
eficaz de su derecho de neutrali­
dad. Una vez más, para atacar a 
la Falange había que falsificarla, 
había que encerrarla en los lími­
tes de algunas manifestaciones 
concretas de su actitud política, 
negándole toda la amplia y tras­
cendente realidad de su significa­
ción en el mundo del pensamiento 
.y de las Ideas. Pero los sectores 
que especulaban con estos crite­
rios tienen realmente en el ámbito 
español, a estas alturas, pocos oi­
dos atentos a su voz y pocas vo­
luntades dispuestas a su obedlen-

1 cía. Las maniobras de confusión 
contra la Falange no suelen ya te­
ner eficacia. Corresponden a otro 
tiemno y a una circunstancia su­
perada.

Quizás son ya algunos más de 
les que estos grupos suponen los 
que a estas horas empiezan a en­
tender con claridad meridiana el 
que la máxima garantía de la neu­
tralidad española y de que Espa­
ña pueda afrontar con seguridad 
las horas graves que sucedan a la 
paz consiste justamente en la po­
lítica falangista que ordena y ri­
ge el Caudillo de España. Y esta 
seguridad, no sólo en la eficacia, 
sino también en la necesidad de 
mantener y fortificar esta posición 
españpla, no a pesar de las cir­
cunstancias universales, sino 
exactamente como consecuencia 
de ellas, vamos a Intentar expü-

máa noble y profunda preocupa- । las ambiciones habrá de Imponer- 
ción por los destinos naciona- se sobre las actuales convenien- 
1 e s , aconsejó el ejercicio de . cias y que estamos abocados a 
nuestros derechos a permanecer i complejísimas situaciones ante las 
neutrales, esta independencia, es- i que toda singularidad no contami- 
ta fortaleza y esta libertad fa- ¡nada será necesaria como garan- 
langistas hicieron que nuestra ■ tía de la independencia.
paz fuese una paz segura y res- ! Cuarta.. España puede hoy sos- 
petada por todos. En contra de ! tener, ante cada posible ocasión de-
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Democracia, monarquía o arte- 

tocracia—o a veces la» tres jun­
tas, como eu Inglaterra—no han 
sido mejores ni peores por sí mis­
mas, sino en cuanto mejor y con 
más eficacia y rectitud han servi­
do a una determinada fase de la 
historia de un pueblo en su as­
censión hacia una unidad de des­
tino en lo universal. Las constan­
tes de la historia y los altos prin­
cipio» divinos que deben regirlas, 
se han servido siempre con varia­
ciones numerosas y justificadas, 
de país a país y de época a épo­
ca, No todos los pueblos pueden 
ni deben hacer lo mismo, sino ca­
da uno “lo suyo” con diversidad 
intransferible de Instrumento» y 
de momentos. La Monarquía de 
Son Fernando, la España de los 
Reyes Católicos y el Imperio, sir­
vieron a diversas fases de nuestra

aun a los mismos grandes fines 
universales de paz y de orden. 
Son los regímenes, organismos 
vivo» e históricos, con bu?na par­
te de naturalidad y originalidad 
y no esquemas ideales y estáti­
cos. Están mudando, evolucionan­
do sin cesar frente a circunstan­
cias diversa» y nuevas y no del 
todo ni siempre universales. A la 
postre, serla inútil cualquier pro­
pósito (y mucho menos a la fuer- 
■a impuesto), de uniformidad 
Ideológica porque a los pocos años 
todos serían divergentes, con vio­
lencia mayor de la normal por 
la» perturbaciones que se habrían . 
causado en la normal evolución de 
las coeaa, fundamento del orden.

Del Renacimiento a la Revolu­
ción Francesa, y de la Revolución 
Francesa hasta hoy se ha ¡Jo exa­
gerando hasta el delirio, la conver­
sión de la política en ideología y
del hecho histórico en dogma, conparábola política, con criterio» di- < „ .

versos y aun contradictorios del lo que no poco so ha deformado la 
función de la vieja e ilustre arte

todas las propagandas hostiles, ; terminada, su derecho de pueblo 
en contra de todas las versiones • libre, bu paz y su trabajo, justa- 
injuriosas, en contra de todos los ¡ mente porque ha superado todas' 
supuestos falsos, propalados por : estas representaciones «partlcula- 
qulenes pretendían operar con su res, todos estos sectores insolida-
resentimiento y su odio después 
de la derrota, el Estado falangis­
ta de Francisco Franco era un 
Estado total y absolutamente in­
dependiente. Tanto que jamás se 
había producido una situación tan 
libremente «nacional» para Espa­
fia como la que venía a crearse con 
el triunfo político de Franco y de 
la Falange.

Segunda. Los sectores, grupos 
o restos nostálgicos de los viejos 
partidos que más deliberadamente 
atacaron a la Falange pretendien­
do que su existencia dificultaba 
nuestra neutralidad y nuestra paz 
eran precisamente los represen­
tantes genulnos y los herederos di­
rectos de la Espafia de los vaive­
nes y de las veleidades, entrega­
da de una manera permanente a 
todas las influencias extrañas, a 
todas las mediaciones, a todos los 
compromisos; los que año tras 
año, durante épocas enteras de 
nuestra Historia mantuvieron a 
España sometida a voluntades no 
nacionales, moviéndose torpemen- 

■ te dentro de órbitas extrañas y 
absorbentes, que no tuvieron oí­
dos para nuestra voz ni siquiera 
respeto para nuestra silenciosa 
actitud; los que cuando tuvieron 
el Poder en sus manos fueron más 
dóciles a los dictados de fuera, a 
los deseos y conveniencias de los
demás. Ellos pretenden salpicar­
nos ahora de su culpa. No. Jamás 

■ existió una política tan libremente 
dictada al servicio del interés na- 

' clona!, tan total y absolutamentesis entrañable. Eué irreductible ' carias con algunas razones:
frente a las flaquezas, las i tado español? ’------- J --------------
nendas y las blanduras; no perdono ■ fia fuerte, Independiente y libre, Tercera. El Movimiento falan- 
jnmás la traición a la Patria ni la es decir, liberada—la guerra fué gista de Franco es el único tnstru- 
desiealtad a los ideales, pero así y por esto guerra de Libera- 

»> ción—de todos los compronwsos¿quien como el log,o durante esas ¡ naclonaleg e mtemadonaje, que 
horas de tremenda confúiton sen' | condicionaban la acción del Estado 
tir dentro de su propio corazón el I y entorpecían el libre ejercicio de 
latido tenso y unísono de una Es-! sus derechos de soberanía. Con la 

¡ victoria de las armas acaudilladas

libre, como la que hoy rige el Es-

Tercera. El Movimiento falan-

res, todos estos sectores insolida-
ríos que operaban irremediable­
mente sometidos a toda suerte de 
poderes ajenos a! interés español, 
desde los poderes financieros Inter, 
nacionales al Komlntem soviético 
de Moscú. Y esta superación—que 
le ha costado a la Patria mucha 
sangre moza—se llama la Falan­
ge. No determinadas realidades 
personales o administrativas de la 
gobernación aviesamente señala­
das—que de la humana naturaleza 
y de su diaria manifestación no 
puede ser desalojado el error ni 
aun la mala fe—, sino un sistema 
de ideas, un pensamiento vivo y 
palpitante que alienta en cada ac­
titud del Estado, en cada decisión 
de la mente que lo conduce y lo 
dirige.

Quinta. El Estado falangista de 
Franco es hoy, sin duda, ante las 
contingencias previsibles del uni­
verso, la única garantía de orden y 
de seguridad en España. Pues bien, 
este orden interesa a las demás na­
ciones tanto como a nosotros mis­
mos. Nadie, en este instante preci­
so de la guerra, se atrevería a ga­
rantizar que la paz será seguida de 
cerca por horas fáciles y tranqui­
las. en las que resplandezca la ar­
monía universal y la concordia... 
Quiere esto decir que esperan al 
mundo tiempos de prueba, de do­
lor y aun de angustia, en los que la 
permanencia y consolidación de los 
valores morales, de los valores del 
espíritu, tendrá una importancia 
sencillamente decisiva y trascen­
dental. Habrá que admitir que la 
fuerza moral, que la limpia y 
ejemplar fuerza moral que emana 
de la paz española, constituye, sin 
duda, una de las esenciales reser-

fase a fase. Aun la misma idea 
imperial bajo ei César Carlos tu­
vo en su desarrollo variaciones 
notables y conocidas. NI para to­
dos los tiempos de un país, ni 
para todos los patees de un tiem­
po, hay régimen alguno, «un con 
enunciación muy amplia 7 vaga, 
que pueda tenerse como indiscu­
tible e invariable, en razón del 
propio desarrollo y de la univer­
sal armonio. Lo mismo que para 
unos e s óptimo, para otros es 
pésimo. oL que en unos es ba­
se de orden y participación en 
la paz general, en otros es raíz 
de desorden, perturbación y gue­
rra. Regímenes que en nuestra 
historia alcanzaron la perfección 
posible serian hoy para nosotros 
disparatados y. contrarios a nues­
tras convicciones, por ejemplo, 
?n materia social, discriminación 
de las clases y sus respectivos de­
rechos y deberes, etc., etc. En el 
espacio sucede lo mismo que en 
el tiempo y regímenes, al pare­
cer contrarios, están sirviendo ca­
da nno en su lugar a la mejor y 
más humana política posible y

La Falange en las 
vísperas de la guerra
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que Intentan servirse de ella, y 
quiere, por eso, mantener recta la 

. línea ideológica y política por la 
que tantos hablan caído y él iba a 
caer también.

Y esto es lo admirable. En me­
dio del caos que era Espafia en el 
primer semestre de 1936, la Falan­
ge, perseguida y aherrojada, man­
tuvo sin un desmayo ni una vaci­
lación la armonía en ella sustan­
cial. La ortodoxia falangista fué 

I celosamente defendida, pero los

de gobierno llamada a operar so­
bre materia en gran parte particu­
lar, temporal, práctica y mudable, 
sometida a altos, permanentes y 
claros principios religiosos y mo­
rales, pero no confusa con ellos, 
como el arte de navegar bajo las 
estrellas, que fué su mejor alego­
ría. Mucho nos hemos de vigilar los 
escritores de hoy, al escribir de 
cosos políticas, para no interponer 
con nuestras elucubraciones, nu­
bes ideológicas más o menos bri-- 
liantes, entre el duro, noble y prác­
tico servicio rendido por los gran­
des servidores de la cosa pública y 
la contemplación de aquellas pu­
ras, claras y sencillas estreñís de 
lo» eternos principios. Necesarias 
son ellas, pero el arte náutico no 
es astronomía. Necesario es tam­
bién el servido de aquéllas cons­
tantes de la historia, que es como 
repetir derrotas clásicas, bien -di­
bujadas en las cartas marinas, de 
litoral a litoral. Pero tampoco el 
arte náutico es una geometría car­
tográfica. Es un modo de ser y de 
servir a una gran vocación huma­
na y en definitiva es amor. A los 
males del mundo—totalitarios o 
antitotalifarlos—h e m o s opuesto, 
más que tal programa o tal polí­
tica sacados de nuestras cabezas, 
la vieja cristiandad de un Estado/ 
Católico, que en nuestra doctrina, 
y en su logro bajo un alto C nudi­
llo, se ha querido armar y aviar 
para la práctica de hoy, frente a 
las contingencias y vicisitudes de 
hoy como eslabón no indigno de 
nuestro pasado nt incapaz de en­
lazar, fuertemente con uuestio fu­
turo. Hoy, hace diez años, nuestro 
Fundador José Antonio* Primo de 
Rivera oponía precisamente a los 
programas rígidos aquella ley de 
amcr que a todo acude, desde la 
menor solicitud material hasta la

1 preparativos bélicos y las ofrendas ! máxima aspiración poética y, a 
■ de servicio a Espafia tampoco se l coda momento, todo lo inspira, ilu- 
¡ regatearon, ' antes al contrario. | mina y ennoblece. Para 1 uestr»

paña redimida e interpretar más 
plenamente la vehemencia nobilisi' 
ma de sus aspiraciones y el anhelo 
insuperado de ancha generosidad 
que es la mejor promesa de su glo' 
rioso destino?

Eduardo AUNOS

por Franco se hizo posible esta li­
bertad de decisión nacional y los 
principios falangistis fueran sus­
tento y razón de nuestra sobera­
nía recobrada. Cuando a la hora 
de decidir, ante la conflagración 
mundial, el supremo interés de la 
Patria, aducido esta vez con la

mentó posible de esta política. 
' ¿ Qué fuerza más o menos deriva- 
j da de Jas antiguas representacio­
nes podría hoy acceder al Gobier­
no sin que automáticamente nues­
tra política no quedara «afecta- 

; da» por cualquiera de los. órdenes 
■ ideológicos o económicbs que hoy 
i están en lucha sobre el mundo?
Algunas mentes Ingenuas refle­
xionan siempre sobre una idea sim-

vas que pueden operar sobre 
mundo indescifrable y obscuro 
la postguerra.

de

La Falange, conducida por su 
Jefe Nacional, sirviendo de cami­
no, de cauce y de vínculo entre el 
Estado surgido de la Victoria y el 
pueblo español, entregado sincera

¡ fueron hechos con una generosidad Patria y para el mundo, para 
auténtica que la realidad ccnflr- ! nuestra concordia e»parola y pira 

, | la concordia universal, pusimos en-
Hoy, que conmemoramos el on- ; tonees sobre democracia monnr- 

i ceno aniversario de su nacimiento, qnía y aristocracia—sobre todas 
hemos querido también recordar las cosas mortales—cl’nmor que 
aquella circunstancia, para hacer move II solé e l’altre stellc». Esto 

j resaltar cómo la Falange, en uno era la guardia ¿ajo las estrellas.
de los momentos más difíciles de ~

_ | su vida, desarticulada su organl-
y fervorosamente a la empresa de | zación y perseguida hasta e! ago- 
su recuperación y de su trabajo, ha ¡ tamiento, se conservó fiel si

plista y estática de las actuales ' taxi de España. No está de más

Y podíamos pronunciar esta pa­
labra «amor», divina y entera, co­
mo la podrían hoy pronuncia.' sin

.. * ... * .--------- । uel sí . titubeo ni sonroje, todos’co »_llns
servido también ahora a la líber- . misma, y, al serlo, cumplió la mi- hombros libre», verdaderamente li-

I alianzas, dividiendo el universo có. ; apuntar estas pequeña® consfdera- 
modamente en dos. Ignoran que la I ciones al flanco de nuestra conme-

• realidad de las intenciones y de moración fundacional.

sión de servicio a E: aña que ha
। ir.-n;rado y seguirá inspirando su 
; existencia.
¡ K. FÜKNANDLZ CULSTA

I bres. <*s las tres pccres serviduen- 
brssí la impotencia. La degecera-

I ción o el rencor.
B. -SANCHEZ 3LAZASAyuntamiento de Madrid
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“SI CAE ALCIIAO MAS,NO CAERA IMPIIUUIVI]' “
Las Escuadras de Choque de Falange Española E 

mismo día del discurso fundacional Enacieron el
PUEDE afirmarse en puridad 

histórica qu* las escuadras de 
choque de la Falange, las que 

después, ai organizarse el Movi­
miento político propugnado por Jo 
sé Antonio en su discurso del teatro 
de la Comedia, habría de llamarse 
la «Milicia de Primera Línea», na­
cieron aun antes que la propia 
Falange Española. Su primera 
actuación la tuvieron precisamen­
te el mismo día 29 de octubre de 
1983, Con ocasión del acto funda­
cional celebrado en el teatro de la 
Comedla.

En efecto; para este día, en 
previsión de los Intentos de per­
turbación del orden por los mar- 
xista-s, dentro y fuera del local, 
se organizaron unos grupos de vi­
gilancia y protección. Las puertas 
del teatro de la (Jomedia, los pa­
sillos y accesos del interior esta­
ban guardados por jóvenes ami­
gas y simpatizantes de la causa 
de José Antonio Primo de Rive­
ra. Asimismo, todos los puntos es­
tratégicos de los alrededores de la 
calle del Príncipe eran vigilados 
por grupos de Cinco o seis mucha­
chos mandados por jefes circuns­
tanciales.

LA PRIMERA LINEA DE 
FALANGE COMIENZA A 

ACTUAR
En la sala del teatro no se pro­

dujo ningún incidente. Las inter­
venciones de García Valdecasas, 
Ruiz de Alda y José Antonio 
transcurrieron en medio de un en­
tusiasmo y fervor creciente, has­
ta llegar al rojo vivo con el dis­
curso de Primo de Rivera. Si al­
gún elemento entró en el local con 
intención perturbadora—y se sa­
be positivamente que los hubo, ya 
que tuvieron libre acceso numero­
sas personas afiliadas a los parti­
dos de extrema Izquierda—, el he­
cho es que esta perturbación no se 
produjo en ningún instante. Fue­
ra por temor ante la resolución 
reflejada en las caras de los estu­
diantes y obreros que asistían y 
aplaudían frenéticamente, fuera 
porque la belleza oratoria, la cla­
ridad y honradez de los conceptos 
expuestos, o el ímpetu y el patrio­
tismo que se respiraba sorpren- 
llera y aun comenzara a hacer

adeptos entre estos elementos per­
turbadores, el hecho—repetimos— 
es que no hubo ni el más ligero 
incidente.

En cambio, en la calle, sí. Los 
rojos, es decir, los grupos de afi­
liados a las juventudes socialis­
tas y comunistas y a la F. U. E., 
pretendieron empañar el éxito ob­
tenido por el acto primorriverista, 
perturbando el orden a la salida. 
Apostados estos grupos por las 
esquinas y plazas de los alrededo­
res, hablan estado merodeando 
por la calle durante la celebración 
del mitin. Su rabia y desespera­
ción debió ser enorme al compro­
bar el fracaso de sus Intentos en 
el interior del local. Téngase en 
cuenta que la mayoría de estos 
elementos que permanecieron en 
la calle hablan seguido las Inci­
dencias del interior del local a tra­
vés de los altavoces de los apara­
tos de radio en los bares y cafés. 
Calcúlese su furia al escuchar, 
junto con las gentes apelotonadas 
en el Interior de estos bares y en 
las puertas, cómo los discursos se 
pronunciaban entre ovaciones, 
aclamaciones y vivas... sin la me­
nor perturbación. Por el contra­
rio, en un creciente y frenético en­
tusiasmo. Había que dar señales 
de vida a la salida del acto.

PRIMER CHOQUE CALLE­
JERO DE LAS ESCUA­

DRAS FALANGISTAS
En un principio, cuando la masa 

de asistentes—jóvenes, obreros, es­
tudiantes, menestrales y artesa­
nos—salía compacta, no ocurrió 
nada. Probablemente se impuso 
sobre los designios perturbadores 
y agresivos de los rojos el ademán 
resuelto y emocionado de los asis­
tentes. Sus caras reflejaban bien 
a las claras que salían dispuestos 
a propagar las ideas y los concep­
tos escuchados, aun a puñetazo 
limpio si era preciso. En una pa­
labra, quién más y quién menos, 
todos salían con ganas de pelea. 
Como primera providencia había 
que disputar la calle al marxis­
mo. Tenía que acabar su odiosa 
chulería, crecida en la falta de res­
puesta adecuada, en la impunidad 
de sus agresiones. Y, naturalmen-

te, surgieron los primeros cho­
ques.

Por fin, cuando los grupos de 
asistentes eran más claros J dise­
minados, bajo una lluvia fina y pu­
lida, los marxlstas se decidieron 
a dar fe de su presencia. En la 
misma plaza de Canalejas, en la 
carrera de San Jerónimo, en el en­
cuentro de las calles de Sevilla y 
Alcalá, lanzaron algunos gritos 
ofentivos y vivas a Rusia. La ré­
plica fué fulminante. Los mucha­
chos de los grupos de vigilancia, 
que capitaneaban López Pando y 
Claudio Rivera, y los propios asis­
tentes al acto arremetieron con­
tra los rojos, haciéndoles callar a 
puros bofetones o bastonazos. En 
la plaza del Angel, los marxlstas, 
al verse desbaratados, incluso hi­
cieron algunos disparos, tratando 
de sembrar el pánico. Pero si en 
ocasiones anteriores esta táctica 
les había salido bien y al amparo 
de la confusión habían logrado es­
capar, ahora no. Dos pistoleros 
fueron desarmados y entregados a 
la fuerza pública, molidos a gol­
pes.

Y no pasó más aqueljg afiana 
Por la tarde en los centros mar­
xlstas podían verse muchas caras 
largas. La fulminante actuación de 
los impacientes primorriverlstas 
causó , honda y desoladora impre­
sión. Én aquel día habla surgido 
una fuerza nueva en la calle, dis­
puesta a responder a las agresio­
nes de los perturbadores profesio­
nales con las mismas armas que 
ellos venían detentando de mane­
ra exclusiva. Una fuerza que ante 
la violencia replicaba con la vio­
lencia. La calle había dejado de 
ser coto cerrado para el marxis­
mo y sus adláteres.

Y he aquí por dónde las Mili­
cias de Primera Línea de la Falan­
ge nacían a la vida pública de Es­
paña espontáneamente ese día, el 
29 de Octubre de 1933, en le mis- 
ma fecha en que José Antonio pro­
nunciara su discurso fundacional 
de la Falange Española.

CRECIMIENTO PARALE­
LO DE LA FALANGE Y 

SUS ESCUADRAS
Desde este momento, la vida de

■t
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la Primera Línea de la Falange 
sigue paralela al crecimiento y 
desarrollo del Movimiento políti­
co falangista.

Como es sabido, el mismo dia 
29 de octubre de 1933, después del 
acto de la Comedia, se reunían a 
comer en el restaurante Amaya: 
José Antonio, Ruiz de Alda, Val­
decasas, Martínez Cabezas, Tar- 
duchy, Rafael Sánchez Mazas, Jo­
sé María Alfaro, el barón de Tor- 
moye, los capitanes López Pando, 
Claudio Rivera Maclas y alguno 
más. En esta coynlda se conven­
ció a José Antonio que había que 
dar cauce al ’ Movimiento político 
iniciado con el acto que se aca­
baba de celebrar. Además, eran ya 
muy numerosos los simpatizantes 
adheridos a la postura politica de 
José Antonio. Rodríguez Tardu- 
chy tenía en sus oficinas un fiche­
ro con ios nombres de estas per­
sonas, del que podía salir la célu­
la inicial del Movimiento. Aún no 
se habla discutido ni siquiera el 
nombre con que había de bauti­
zarse a la Falange.

En aquella comida se acordó re­
dactar los puntos de la Falange y 
alquilar inmediatamente un local 
para domicilio del Movimiento po­
lítico. Asimismo se acordó prepa*-, 
rar unos estatutos y la instancia 
necesaria para solicitar la autori­
zación precisa de la Dirección Ge­
neral de Seguridad para dar for­
ma legal a este Movimiento.

A los poces días la Falange te­
nía su primer domicilio: en la 
avenida de Dato, número 10, Jun­
to al cine Rlalto. Y allí se comen­
zó a pensar y organizar las Mili­
cias de Falange Española.

NECESIDAD DE UNA 
FUERZA DE CHOQUE

Hemos dejado transcrito • cómo 
estas milicias nacieron espontá­
neamente el mismo día 29 de oc­
tubre. Su necesidad venía impues­
ta por el propósito de responder al 
marxismo, siempre ’q’üe'éste agre­
diera a la Falange; por ¡a idea de 
salirle al paso en la calle y en 
cualquier punto, y hora que pre­
tendiera perturbar las actividades 
falangistas. Así, en este orden de 
cosas, desde la salida del primer 
número del semanario de la Fa­
lange, «FE», se vió que era ab­
solutamente necesario contar con 
vendedores propios y con grupos 
organizados para proteger su ven­
ta. Los marxlstas, que vieron en 
el incipiente Movimiento un ene­
migo muy serlo desd: el primer 
momento, pusieron en juego cuan­
tos resortes contaban para tratar 
de ahogar el entusiasmo y la fe 
de la nueva organización política. 
Y por medio de los delegados sln- 
d.cales pertinentes, prohibieron a 
los vendedores de periódicos la 
venta del semanario «FE». La 
Falange no se arredré por esto, y 
el día 7 de diciembre de 1933, las 
calles madrileñas se vieron sor­
prendidas por la presencia de unos 
muchachos estudiantes, que, ani­
mosos y decididos, voceaban el 
nuevo semanario.

-—¡"FE”; ha salido "FE”, sema­
nario de la Falange Española!

Loe primeros sorprendidos fue­
ron los propios marxlstas, que 
convencidos de la eficacia de su 
organización sindical creían aho­
gar con su prohibición la salida 
a la calle de ¡a revista falangista. 
Y fué tal la sorpresa, que no hubo 
incidentes con motivo de la venta 
de este primer número del sema­
nario y sí un éxito de venta real­
mente extraordinario. En cambio, 
se consiguió que suspendieran la 
publicación, y suspendida estuvo 
un mes.

PROTECCION DE LOS 
VENDEDORES DE «FE»

Señalamos este hecho de la sa­
lida y venta del semanario y los 
pormenores de su venta para de­
jar constancia de otra de las cau­
sas que vinieron a demostrar la 
necesidad de laa milicias de Pri­
mera Línea y de su estilo agresivo 
y contundente.

Esta necesidad quedó más pa­
tente con ocasión de la calida del 
segundo número de “FE”. Fué el 
8 de enero. Su venta se hizo en las 
calles, como en la primera oca­
sión. Pero ahora loe marxlstas ya 
estaban prevenidos. Y en este dia 
corrió la sangre falangista traldo- 
ramente vertida por los rojos. 
Trataron en diversos puntos de 
Madrid de perturbar la venta, al­
borotando, tratando de arrebatar 
loe ejemplares a los vendedores, 
lanzándose en grupos de quince o 
veinte individuos sobre tres o cua­
tro muchachos. Pero, al instante, 
comenzaran a actuar eficazmente 
las porras de goma de los grupos 
de protección, poniendo en fuga 
a ios jóvenes marxistes, ayudados 
por simpatizantes circunstanciales 
que reaccionaban ante la cobardía 
de los denominados aocíaldemó- 
cratas. Cesaron éstos en sus ata­
quea contra los vendedores. Ha­
llábanse frente a una réplica viril 
a la que np estaban acostumbra­
dos. Y entonces dirigieron sus 
ataques a los compradores. Los se­
guían, y cuando llegaban a algún 
higsr en que velan que podían a*a- 
car con impunidad, se lapizaban 
sobre bu víctima. Así fué aresina-

En esa fecha sorprendió al marxismo 
/a aparición de una nueva fuerza que

replicaba con sus mismas arma$
La necesidad de esta Milicia vino impuesta por el propósito 
falangista de ejercitar su derecho de legítima defensa
Tras de disputar al marxismo la calle, las Escuadr,'as
falangistas le dieron la batalla en el ámbito universitario

do Francisco de Paula Sam.ro! 
Cortés frente al teatro Alcázar, en, 
la calle de Alcalá, por el solo he-'

cho de haber adquirido un número 
de “FE” media hora antes.

José Antonio escribiría sobre 
Sampol, en el número siguiente, 
estas palabras:

«BASTA DE MARTIRES»
“La muerte le ha traído a nues­

tras filas. Aunque no pertenecie­
ra a las Falanges Españolas, su 
sangre ha escrito sobre el suelo de 
España su cédula, de inscripción.”

Y en el reportaje publicado so­
bre este hecho diría José Antonio 
sus- palabras definitivas sobre el 
futuro de la Primera Línea de la 
Falange:

“Basta de mártires. Y ahora 
simplemente una advertencia: los 
lectores del primer número de 
“FE” nos achacaron demasiada 
suavidad de tono. Nosotros respon­
dimos que no éramos afectos a la 
baladronada. No es, pues, bala 
dronada lo que vamos a decir: es, 
ni más ni menos, expresión imper­
turbable de un propósito firme, 
adoptado con toda tranquilidad: 
No estamos dispuestos a que se 
derrame en las calles, gratis, más 
sangre de los nuestras. No esta­
mos libres de que caiga alguno 
más. Pero no caerá impunemente.”

LAS MILICIAS UNI­
VERSITARIAS

En estas primeras señales de 
vida de las Escuadras de la Fa­
lange hay que dejár constancia 
también de otro hecho que tuvo 
definitiva intervención para la or­
ganización y desarrollo de la Mi­
licia falangista: es el S. E. U.

El Sindicato Español Universi­
tario fué siempre .cantera de los 
mejores y más resueltos militantes 
de la Falange. El S. E. U. nació 
con la Falange para la Universi­
dad. El 21 de noviembre, apenas 
aprobados los estatutos de Falan­
ge Española, un grupo de falan­
gistas universitarios presentaba 
los estatutos del nuevo Sindicato 
en la Dirección General de Segu­
ridad, y como los de Falange Es­
pañola, eran aprobados al poco 
tiempo. En enero de 1934, ante el 
crecimiento Jel S. E. U. y la viri­
lidad de sus elementos, la F. U. E., 
nutrida de jóvenes socialistas y 
comunistas, amparada en la im­
punidad de la protección oficial, 
arreció en sus provocaciones a los 
estudiantes falangistas. Los fueia- 
tas atacaban cada día a elementos 
suelto? del S. E. U. Y el 25 de ene­
ro vino la réplica adecuada. La 
Primera Línea de la Falange ac­
tuó ordenadamente en un deto de 
represalia. Ese día asaltó el local 
de la F. U. E. en la Universidad y 
destruyó sus ficheros e instalacio­
nes. La refriega fué muy violenta 
y varios individuos de ambos ban­
dos resultaron heridos. Desde es­
te momento la F. U. E., como an­
tes en la calle los perturbadores 
profesionales marxlstas, se encon­
traron con una fuerza capaz de 
replicarles con sus propias armas: 
a puñetazos, cuando sólo los pu­
ños eran utilizados en la agres’ón; 
a palos, si eran las porras o las 
estacas las armas'empleadas, y a 
tiros, si a tiros se la atacaba, en 
uso del legítimo derecho de de­
fensa. Desde este momento, tam­
bién en la Universidad, se habla 
acabado el Imponerse por la fuer­
za y la confusión. Ya había es' u- 
dlantes que no estaban dispuestos 
a dejar los claustros libres a los 
gritos contra España, ni a las Im­
posiciones de órdenes y consignas 
importadas de Moscú.

PRIMERA Y SEGUNDA 
LINEA

Hasta aquí los orígenes y las 
causas del nacimiento de la Pri­
mera Línea, de las Mi.lelas de 
Falmige Española. ¿Cómo se or­
ganizaron, como crecieron?

La vida toda de la Falange Es­
pañola era un puro avatar. José 
Antonio dijo alguna vez que "La 

1 vida es milicia”, y en esta frase 
está condensado el ser y el modo 

i de actuar del falangista puro. 
Desde el primer momento la Fa­
lange tuvo dos clases de afilia­
dos: los de Primera Línea y los

ocupaciones, etc., no 
tribuir con el mismo

podían con­
_____ _____ y entregado 
esfuerzo de los militantes de .Pri-
mera Línea. La Segunda Linea 
era, en cierto modo, una especie 
de auxiliar para cásos extremos; 
pero también estaba impregnada 
del mismo espíritu castrense de la 
Falange' toda. No obstante, se 
Comprende fácilmente, el nervio 
combativo residía en los escua­
dristas de la Primera Línea.

Casi desde los primeros pasos 
de<Ja Falange comenzaron a or­
ganizare las Milicias. Y en pre­
visión de la clandestinidad, está 
organización se pensó y llevó a 
la práctica, en padena. Así, ca­
da tres escuadristas uno de ellos 
era enlace con el jefe de la es­
cuadra y él era quien recibía y 
transmitía las órdenes.

ORGANIZACION POR 
ESCUADRAS, FALAN­

GES Y CENTURIAS
La unidad primaria de las Mi­

licias era la Escuadra. Cada Es­
cuadra se componía de un Jefe, 
un subjefe y nueve escuadristas. 
Es decir, 11 hombres en total. De 
estos nueve escuadristas, tres 
eran enlaces de los otros seis.

Tres Escuadras formaban una 
Falange, es decir, 33 hombres. 
Tres falanges constituían una 
Centuria, la cual, con el Jefe le 
Centuria, sumaca 100 indivicuos.

En la práctica, la Centuria fué 
la unidad máxima que existió an­
tes del Alzamiento Nacional del 
18 de Julio, Pero teóricamente, la 
organización continuaba, y tres 
Centurias formaban una Bandera, 
y con tr.-s Banderas se constituía 
una Legión.

En lá práctica, ya hemos dicho 
que no hubo nunca unidad euperior 
a la Centuria, porque las dificul­
tades con que hubo de luchar casi 
siempre la Falange, la clandesti­
nidad de su organización castren­
se, aconsejó no agrupar más de un 
centenar de hombres bajo un mis­
mo man lo directo. Esto justifica 
el hecho de que en los meses que 
precedieron al Alzamiento algunas 
Centurias llegaron a teñe: encua­
drados muchos más de cien hom­
bres. Centuria hubo—como la cuar­
ta, que mandaba Barroso—que en 
mayo de 1936 había triplicado sus 
efectivos. O, lo que es igual, que 
bajo el mando supremo de! Jefe 
de la cuarta Centuria llegaron a 
formar no tres falanges, sino 
nueve.

Así se explica también que en 
Madrid, al iniciarse el Alzamien­
to Nacional, había únicamente 
funcionando, y con sus Jefes en 
activo, seis únicas Centurias, lo 
que debía equivaler a 600 hombres, 
y sin embargo, pese a los encar­
celamientos del Frente Popular, 
actuaban en escuadras perfecta­
mente organizadas, con sur man­
dos completos, más de 1.50C mi­
litantes dé Primera Linea.

¿COMO CRECIO LA MILI­
CIA FALANGISTA?

elecciones de febrero de 1936, por 
las que se encaramaron al Poder 
los frentepopulistas, se multipli­
caran dia a dia las afiliaciones a la 
Falange. El ensayo de revolución 
roja de octubre de 1934 trajo-la 
misma consecuencia:, el aumento 
progresivo del número de afilia­
dos.

Esta era la estructura orgánica 
. ’._j Milicias. ¿Cómo creció?de las

¿Cómo actuó ? Crecieron tanto
como creció la Falange. Cada ac­
tuación, cada salida, cada batalla 
disputada al marxismo en la calle, 
en la Universidad o en los actos 
públicos, traían más y más mili­
tantes. Cuanto mayores eran las 
persecuciones, cuanto más reitera­
dos los ataques del enemigo, ma­
yor el entusiasmo. Así, la siem­
bra de los caídos bajo la» balas 
traidoras, nunca disparadas cara 
a cara, germinó una cosecha más 
espléndida que todos los actos de 
propaganda realizados por la Fa­
lange. Asesinaban hoy a Matías 
Montero y mañana era cubierta 
su baja por cinco, diez, veinte afi­
liados más inscritos en lae filas 
militantes. El cobarde ataque ac­
tuaba como reactivo estimulante 
de los simpatizantes remisos.

Luego, la misma Indole de loa 
servicios a prestar, sus peligros, 
atraían a las juventudes patrióti­
cas, ansiosas de encontrar cauce
para su protesta callada ante el 

: desgobierno y la barbarie del mar­
xismo, más o “menos embozado.

de Segunda Línea. En Primera Li­
las Milicias, y en Segunda Linea, ------- - ----- _ ----
todos aquellos que por su edad, I Esto explica que a partir de las

CINCO CENTURIAS a 
FINES DE 1935

En diciembre de 1935 la Prime­
ra Linea de Falange contaba con 
cinco Centurias, y dos meses des­
pués, en febrero del 36, con seis. 
La primera Centuria estaba man­
dada por Díaz Aguado; la segunda,, 
por Ponce de León; la tercera, por 
Laguna; la cuarta, por Barroso; la 
quinta, por Manteóla, y la sexta, 
por García Nobléjas. En Asturias, 
en Barcelona, Valencia, Záragoza, 
Sevilla, Badajoz, Granada, Corufta, 
Santander, Málaga, y en diversas 
poblaciones más, unas veces por 
las Delegaciones del S, E. U., otras 
por la propia Organización de Fa­
lange Española, o tr a s por las 
C. O. N. S.—los primitivos Sindi­
catos obreros—, el Movimiento fa­
langista crecía y crecía cada vez 
con mayor pujanza.

Así, cuando llegó el Alzamiento 
Nacional, la Falange contribuyó a 
él, desde las primeras horas, con 
sus escuadristas. Nada importa que 
en Madrid fracasara el intento. Sus 
escuadras, pese a la desarticulación 
que suponía el hallarse encarcela­
dos los Mandos principales, estu­
vieron presentes en el Cuartel de 
la Montaña y en distintos lugares 
de la capital, tiroteándose con los 
anarquistas o comunistas, mante­
niendo en jaque durante varios 
días, con sus actuaciones indivi­
duales o en los coches fantasmas, 
a las míticas rojas, protegidas des­
de el Gobierno con toda suerte de 
libertades e impunidades. Pueden 
citarse numerosísimos casos de 
este tipo en las capitales que aca­
baron por ser dominio rojo. Pero 
su actuación tampoco estuvo au­
sente en donde el Alzamiento triun­
fó desde las primeras horas. Dí­
ganlo, si no, los hechos de estos 
días en Valladolid, en Zaragoza 
—sede de la C. N. T. y uno de sus 
más nutridos baluartes—, Avila, 
Sevilla, Cádiz y otros mas.

ENSAYOS DE MOVI­
LIZACION

De cómo actuaba la Primera 
Línea de Falange se podían escri­
bir muchas páginas. En cada lu­
gar u ocasión, de manera distinta. 
En Madrid, durante los años 1934 
y 1935, eran muy frecuentes los 
ensayos de movilización y concen­
tración. Julio Ruiz de Alda, en la 
época del domicilio en la calle del 
Marqués de Riscal, daba la orden 
a mediodía, por ejemplo. Y a las 
siete de la tarde, o a las once de 
la noce, la Gran Vía, la calle de 
la Montera, la Puerta del Sol, 
Preciados, plaza del Callao, esta­
ba ocupada por la Primera Linea 
de Falange. Cada escuadra tenía 
su puesto a cubrir. Esta estaba en 
tal bar, la otra a la puerta de tal 
cine, aquélla en la estación de en­
trada al Metro en la Red de San 
Luis. Y a la hora fijada, Julio Ruiz 
de Alda, con Agustín Aznar y 
Luis Aguilar, los dos últimos Jefe 
Nacional y Jefe de Estado Mayor 
de Milicias, respectivamente, re­
corrían los lugares señalados ins­
peccionando la concentración. Ge­
neralmente estas órdenes se da­
ban con poca antelación, para ver 
cómo funcionaba la transmisión y 
enlaces, y en última instancia, có­
mo cumplía cada cual su come­
tido.

pleto éxito. Todos los serviai 
funcionaron puntualmente y J«j 
Antonio pudo dirigir 1* palabrai 
sus escuadristas tras de revistar 
las Centurias correctamente ,fe. 
madas. Los periódicos, marxlstas 
desorbitaran el acto y. presenta- 
ron el hecho, como una,, amia 
truculenta contra lo divino y I; 
humano.

Otra actuación destacada «¡¡ 
vida de la Primera Línea de laFa- 
lange madrileña fué su aportadle 
en la contrarrevolución,de ocio 
bre de 1934. Se decla/ó la huelgi 
general revolucionaria ea teda Es­
paña. Los puestos abandonada 
por los marxlstas fueron cubierta 
por escuadristas y afiliados a b
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LA CONCENTRACION 
DE EXTREMERA

La primera concentración de la 
Falange madrileña tuvo por mar­
co el aeródromo de Extremara. en 
el término de Carabanchel. Fué el 
domingo 3 de junio de 1934. En­
tonces apenas había más de tres 
Centurias organizadas. La con­
centración no tenia más preten­
sión que la de poder apreciar el 
número y la calidad de los escua- 
drlstas con que la Falange podía 
contar en un momento dado:
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CREO que Homero, puesto an­
te la máquina de escribir, 
bien flanqueado por un ex­

celente coñac y un paquete de 
cigarrillos aun má? que rubios, 
decentemente rodeado de musas 
y dioses, repleto de la luz de la 
ceguera,' cercado, en fin, por to­
das las bienandanzas que un poe­
ta puede soñar én la hora de la 
creación, se sentiría perplejo en 
este caso como un niño ante los ga. 
rebatos ultradificiles de la Econo- 
metria, especie de asignatura que 
me Ha descubierto antes de ayer un 
camarada. lo más agobiante para 
el que suscribe es tener el tema en 
la mano, tenerlo agarrado por el 
cuello, metido en el alma, y encon­
trarse de repente con que es fácil 
pensar en él, vivirlo de nuevo, no­
tar el agua del recuerdo en la mis- 
mSstmá garganta, sentir todos los 
bitóos inimaginables, y observar de 
corrido que todo se escapa veloz­
mente y que no hay palabra justa 
ni imagen acertada, que todo vue­
la como un insólito pájaro y que se 
queda la pluma vacia, engarfiada 
en el papel, sin ser capaz de tra­
zar una linea. Este es el gran mo­
mento de dibujar para los psico­
analistas en los márgenes de las 
cuartillas.

lo he visto nacer las Banderas 
ce la Falange para la guerra. He 
'“to a los campesinos y a los obre- 
ros y a los estudiantes incorporar­
se g los núcleos iniciales, a los ele­
mento? fanáticos de la primera ho­
ra- en cuarteles improvisados, en 
oches ya al borde del primer asal- 
°! en e] festín sin igual de un ti- 

, .eo urbano, gateando por los te­
jados, entre el silbido de los dis- 
¡L fusH y las detonaciones, 
q iban haciéndose infantiles, de 

viejas pistolas escuadristas; con

los aviones de la LAPE por som­
brero en las polvorientas carrete­
ras de Castilla, trepando a los ca­
miones en marcha con la desenvol­
tura de un vendedor de periódicos; 
los he visto incorporarse a las na­
cientes Banderas con el sencillo 
ademán del relevo: tomando de las 
manos de un muerto el fusil, y sin 
una mirada vana, sin pensar en la 
vida que quedaba detrás, seguir a 
la guerrilla, alcanzarla y disparar. 
Disparar, simplemente. Los he vis­
to llegar a la antigua Casa del 
Pueblo y apuntarse para la guerra. 
Unos por aventura, otros por vo­
cación, otros por quedar una exis­
tencia inútil o aburrida, otros por 
convencimiento, otros por pasarse 
al enemigo: todos por ese licor 
irrenunciable que es la buena san­
gre hispánica, la tremenda casta 
española.

He visto todo esto. Y si lo hu­
biese visto Homero, quizás no pu­
diesen presumir tanto con citas de 
la «Ilíada» los bachilleres france­
ses. Porque hay algo de lo que me 
siento terriblemente seguro: de 
que en muchos siglos no había co­
nocido España una generación co­
mo la nuestra, como esta juventud 
a la intemperie que el más dramá­
tico de los destinos partió en dos 
para que, al fin, España fuese una.

e este

mucho jaleo, le limpiaron la .sangre 
y le cantaron el «Cara ai Sol». Fué 
en una Bandera de Navarra.

CESAR, DOS HORAS 
ANTES DE LA NOC­

TURNA
La gente sospecha que el heroísr 

mo es una cosa brillante, como de 
final de acto. Y el heroísmo es si­
lencioso, humilde como un francis­
cano y tiene el humor más sereno 
del mundo.

• Era por la tarde y en un olivar 
del frente de Madrid. Venían de lle­
var un parte, y al contrasol, los dos 
hombres erguidos eran el blanco 
ideal para cualquier ametrallador 
que se preciase de serlo: Y los ha­
bía tan buenos, que tocaban fan- 
danguillos con la máquina. Pexo 
ellos, ternes, y como si la cosa fue­
se de broma, aunque las aiusicnes 
les levantaban nubecillas de polvo 
en los pies. Duró la cosa vn largo 
trecho, y una bala, intelectual y 
cortés, segó la rama de un olivo y 
lá dejó sobre la cabeza del que mar­
chaba delante. Sin inmutarse, casi 
sin volverse, comentó con su cama­
rada: . ■ .

-—¿Ves? Me han hecho César.
Y ni siquiera agregó... «esos con­

denados rojo?». Ocurrió dos horas 
antes de la nocturna, cuando i j 
montaba el tinglado del póker y al­
borotaba el julepe y subastaban el 
tute. Cuando el vino, tras el rosa­
rio, venía a apaciguar los nervios y 
cuando se decía aquello dé «Juegos 
de manos, juegos de villanos; jue­
gos de dinero?, juegos de cabaile- 
rós»4,.X.cualquiera remataba el ter­
cio mirando hacia los mirones co­
mentaristas que se encaramaban a 
la fábula:

—Y los cuentos de hadas, cosas 
de camaradas.

Se mentía muy bien y se creía 
mucho. Ah, lo de «juegos de dine­
ro?; juego? de caballeros», solamen­
te lo decían los gananciosos; Feto 
a los permisos, todos llegaban sin 
blanca. Y todos cantando !a «Cha- 
parrita», prima hermana de esa 
«Lilí'Marlén».

va. Tenían ese dulce descanso abu­
rrido de la trinchera, esa guerra 
que comienzan las baterías y pa­
gan, a buen precio, los de a pie. 
Con sol de julio hicieron el inven­
tario de aquella posición y se esta­
cionaron en ella para toda la cam­
paña. Del primero al último día. 
Sus posiciones eran inmensas, y 
ahora no tengo a mano el camara­
da que me pueda decir si velan o no 
la bruma de Madrid como una ten­
tadora nube. Pero por mis ligeros 
conocimientos de la sierra, sospe­
cho que sí, que la veían y que de­
bían afilárseles sus dientes de ca­
chorro y sus bayonetas de infan­
tes. Disponían de una barrancada 
donde todas las tardes lo? francos 
de servicio organizaban un paseo 
lleno de nostalgias provincianas. 
Paseaban en rueda mientras repar­
tían el correo y la conversación. Fn 
las chabolas había luz eléctrica,'y 
el tren descargaba en el túni> mis­
mo los vinos andaluces que pedían 
directamente a las bodegas. Su po­
tente sed militar dió excelentes li­
quidaciones a favor de los comer­
ciantes del Sur. Una revista, de 
ejemplar único, titulada «Haz», les 
servía de distracción. Entre los fon. 
dos y el coñac les alcanzaba el sue­
ño. Manolo se la elaboraba a bra­
zo. y ya su cerebro crujía a fuerza 
de exprimírselo. Eran castellanos 
de su castillo. Pero, después de sus 
muertos, poseían e] te-oro más ri­
co de la guerra. Una hoguera per­
petua que se encendió con los pri­
meros tiros y permaneció erguida 
hasta el día en que les dieron la or­
den de descolgarse a Madrid. La 
guardia del túnel, con ritual casi 
religioso, apagó la hoguera.' Se fué 
muriendo poco a poco, como si le 
doliese dejar la compañía de los va­
lientes. Pero es que la luz del triun­
fo llenaba a España. Era una Ban­
dera dq Castilla, y vivían como 
castellanos en su castillo. Sobre las 
armas y con las inefables monoma­
nías de una plaza mayor.

HOTEL X, HUESCA

LAS BANDERAS
Ha sido el primer caso en que la 

propaganda ha venido después de 
conseguir el objetivo. En toda? las 
esquinas de las cñidades había car­
teles llamando a la guerra': «Ahora 
o nunca; la Falange os llama». Y 
todos los llamados se enteraban 
del cartel puando tenían un tiro o 
un permiso. O cuando iban camino 
de la estrella de seis punta?. Las 
Banderas cubrían los frentes. So­
portaban el agua y el sol, el viente 
y la nieve. Soportaban la muerte. 
Banderas de Navarra, con la boina 
negra, trabajando la dura campa­
ña del Norte... Banderas dé Casti­
lla, desparramácíás por España, 
hincando el diente al separatismo 
con el tesón secular de la eterna 
misión castellana- Banderas de 
Aragón, sosteniendo un frente in­
verosímil. Bandera Móvil, a cues­
tas con el jaleo, desde el l'irlneo 
hasta Guadalajara. Tercera Bande­
ra—décima Falange—, clavada en 
Alcubieyre, posición de los- sesenta, 
donde los muerto? tenían el dulce 
rostro de haber muerto por algo 
tremendamente importante. Ban­
deras .gallegas,, en Asturias y en 
Guipúzcoa,, en el Ebro, y en Cata­
luña. Banderas asturianas, l esen­
cia de la Jharca del sitio, estrena­
das, fuera de su tierra, en el frío 
de Teruel. En el fuego dé Teruel. 
Banderas extremeñas,, dux'a? corno 
1 o s conquistadofes. .Banderas an­
daluzas, cascándole al moro con 
aire de romanee :frónterizp, ccn ce- 
ñorío de guerreros de la vega de 
Granada. Banderas de Vascon.a, 
leales a la tradición voluntaria de 
su tierra—-corrió en los Castillejos, 
como en Cuba—, codo a codo con 
las catalanas. Banderas dé España 
por España, y esto era lo doloroso. 
Hubieran querido volcarse sobre el 
mundo, hacer justicia y escarmien­
to de las mil bofetadas que aun que. 
dan por liquidar. En el mundo. 
Frente al mundo. Bandera? de Ma- 
rruecob, con el ademán altanero de 
la vieja Legión, con to'do el sober­
bio estilo de la garra legionaria 
alistados tras la enseña roja y ne­

gra con el mismo fervor que los 
que combatieron trag las águilas 
del César. Banderas de Canarias, 
con el mensaje dé las islas codicia­
das, haciendo sus armas en la cuen­
ca del Tajo. Banderas marineras, 
esparcidas, en los 'minúsculos 
«bous», persiguiendo piratas, a 
bordo de los cruceros y los mina* 
dores.

Banderas de la Falange, tiesas 
ante el desengaño, firmes ante la 
adversidad, porque su'antigua san» 
gre lo sabía ya todo. Y sobre to­
do, sabían que el mundo es de los 
fuertes y querían enganchar a ayj 
Patria en la capitanía'universal.’:

No, no ha habido una generación 
como la nuestra, o, al menos, como 
esa generación que ha muerto por 
lo? trigales de España,- por los Oli­
vares de España, por las breñas 
celtibéricas de España, á las ori­
llas de los ríos españoles, én las 
zanjas innumerables que la guerra 
abrió en la piel e~paflola. No ha 
habido otra generación semejante. 
Y si alguien no lo cree, que convb^ 
que con la. voz capaz de levantar a 
los caídos. Que diga de nuevo: 
«Ahora o nunca; la Falange os lla­
ma». Y en torno a la Bandera, se 
agruparán otra vez los muertos del 
Alcázar y los de Oviedo, los de So­
mosierra y Teruel, los' dél Ebro y 
el Cinca, los de Cataluña y Anda­
lucía, los de Talavera y Maqueda, 
los del Jarama y el Pingarrón, los 
del «Baleares» y San Marcial, los 
dél Buruntza y Santiagomendi, los 
de Brúñete y Santander, los de Vi- 
Uarcayo y Gijón... Veréis llegar a 
los muertos y apretar las armas y 
cerrar la boca cqn el gesto decidi­
do y marchar adelante. Pero nó 
irán solos. Junto a ellos marchará 
España. Y marcharán Jos muertos 
de España, más allá de España. 
Más allá todavía del frío de Te­
ruel. . • -A-,

Basta que la voz se alcé ■ como 
un halcón y grite:

«AHORA O NUNCA; LA FA­
LANGE OS LLAMA». .

Rafael GARCIA SERRANO

dichoso, escribe de prisa: «-Que es 
la que pita». Asoma la oreja el 
clan. Desde Navarra, desde la pla­
za del Castillo hacia Guipúzcoa, 
hacia Zaragoza, hacia Huesca. 
Desde los núcleos urbanos de Ga­
licia hacia las aldeas. Desde Ovie­
do a la cuenca minera. Desde Sevi­
lla—ayudados a gritos por un mi­
crófono que improvisó la guerrilla 
de nervios—hacia los grandes pue­
blos, hacia los anchos cortijos. 
Desde Valladolid, a dominar los 
Leones. Desde cada cuartel de Fa­
lange hacia el cielo.

Más tarde, cuando ya la guerra 
fuese un mecanismo de relojería, 
por todos los caminos que abrieron 
los fusiles se encontraría la histo­
ria de la primera semana.

Escuadra 21: ;Viva Peralta!. Es. 
cuadra 33: la mejor. Escuadra 87: 
los de la viña y ¡Arriba España!. Y 
de vez en cuando, una cruz o un 
¡Presente!.

Todo esto no importaba para 
que los once hombres, rendidos de 
la brega, ai oír la voz de «listos pa­
ra marchar», sacudieren la fatiga 
con la indiferencia de un can es­
pantándose las pulgas. Y uno cual­
quiera decía:

—Así como así, ya me iba abu­
rriendo.

Y en torno a veinte veladores, 
otras veinte escuadras—a veinti­
cinco disparos por barba—espera­
ban su turno.

golpe y porrazo que España era una 
república de soldados de todas cla­
ses, y que si en algo nos hallábamos 
unos y otros en perfecto acuerdo 
era en no renunciar a la guerra y 
en no desdeñar las virtudes que hi­
cieron de nosotros un pueblo mili­
tar y dominador. España nacía 
cada mañana al toque de diana de 
las centurias.

Las centurias andaluzas iban 
aprendiendo la mejor guerra de 
manos legionarias. La gente de Cá- 
ceres batía las sierras mientras les 
brillaban los ojos pensando en Ma­
drid. Los castellanos subían a San­
tander ansiosos de mar, y se plan­
taban en los picos del Guadarrama, 
a fuerza de riñones, dando leccio­
nes de heroísmo. Los gallegos mar­
chaban hacia Asturias, y en el em­
peño estaban metidos hasta el cue­
llo- los’ leoneses. Las centurias na­
varra?, mano a mano con los car­
listas, iniciaban la tremenda gue­
rra del País Vasco y morían guapa, 
mente tratando de forzar los cami­
nos de la frontera y de San Sebas­
tián. Bajaban como un vendaval 
hacia Somosierra, uniéndose a Bur. 
gos y ayudaban al esfuerzo fabulo­
so, de las centurias aragonesas, em­
peñadas en mantener el frente du­
ro e inmenso que les había caído en 
suerte.

Las centurias, las centurias, las 
centurias. Mordiendo la guerra co­
mo el pan blanco. Toda la gallan- 
día de España resucitando a su pa­
so, dando al olvido un tiempo co­
barde, facilón y bochornoso, sin­
tiendo con cada tiro un deseo im­
placable de vengar, no las chatas 
rencillas interiores, sino las univer­
sales ofen~as a la Patria. Desde la 
aldea se saltaba al Imperio. Porque 
es verdad que nunca se ha creído 
de un modo más certero y más sa­
no en el Imperio. Nunca se ha en­
tendido mejor esta palabra, que 
ahora tiene el aire mustio de un te­
ma de juegos florales. Entonces 
—el campesino, el obrero, el estu­
diante-calaban hasta lo más hon­
do el significado del Imperio, y sa­
bían hasta dónde había de llegar la 
tarea penosa de colocarse en con­
diciones de aspirar a él.

Un tiempo putrefacto se quedaba 
en la cuneta, y la atmósfera de Es­
paña se clarificaba a tiros. Y de­
lante de todos, la? centurias. Y de­
lante de las centurias, la bandera 
roja y negra. Centuria de Lastra: 
sobre Somosierra, en los picos de 
Navafria, junto a los muros de la 
catedral de Sigüenza, a saltos por 
la tierra de Guadalajara. Centuria 
del S. E. U.: por el Norte, de Vito­
ria a Santander, repasando la re­
válida entre bombazos de mano y 
el milagro ine-perado del primer 
verso.

Llegar al infierno era bastante 
más fácil que llegar a Huesca. A 
Huesca le apretaban los pulmones 
de un modo tan insensato, que es­
tuvieron a punto de ahogarla. Pa­
ra darle aire, el Mando envió allí 
a Beorlegui. Beórlegui había toma­
do Irún y San Sebastián y tenía, 
con las tres estrellonas de la coro­
nelía, su leyenda africana. Llega­
ron refuerzos de todas clases (si se 
explicase bien qué es lo que se en­
tendía por refuerzos de todas cia­
ses, en aquellos meses de 1936...) 
Los restos de la Bandera de la Le­
gión que se esfumó en San Marcial 
y los que habían probado el fuego 
de Santiagomendi: los «marisco?». 
Una Bandera de la Falange galle­
ga. Entraron en Huesca cantando, 
pegando tiros, y en los ratos libres, 
aquellos que intuían el P. N. T., fa­
bricaban morriña para uso de co­
rresponsales acreditados. Se batie­
ron en el Manicomio y en el Ce­
menterio. Volaban los huesos tran­
quiles y volaba la carne fresca de 
los falangistas. Huesca iba respi­
rando poco a poco. Por las noches, 
un frío de tierra alta que helaba las 
estrellas y las almas, apagaba las 
canciones. Parecía el paisaje algo 
maldito. Entonces, si los olfatos 
más sensibles no preveían el «to­
mate» nocturno, un grupo de siba­
ritas se marchaban a dormir al Ho­
tel X. Tumbados en las camas es­
peraban la llamada. Y unos metros 
más allí del solomillo y la sábana 
limpia estaba la guerra.

Solamente una noche percibí la 
auténtica morriña. En el comedor 
lloraba desesperadamente un ca­
marada.

—Quiero que me dejen xr a verlo, 
quiero verlo.’

Y los demás, por lo bajo, me ex­
plicaban:

—Se afiliaron juntos el año 33. 
Eran de la misma escuadra. De la 
misma centuria ahora. Han estado 
siempre juntos. Y apenas si que­
dan cinco kilos del otro.

Y el que vivía seguía llorando, 
como un crío. Cerca de él, sus do« 
bombas de mano y el fusil. Y aquel 
llanto era de los que no mojan la 
pólvora.

EL ENEMIGO
Aquella mañana lo dijo por últi­

ma vez. Le gustaba repetirlo, y yo 
se 16 tomaba a broma.

—Tienen que matarme para que 
yo mismo me perdone.

Había sido rojo. Un rojo de ios 
buenos: conspirador, entusiasta, 
fanático, hombre de acción, reple­
to de amor y de odio. En fin, que 
reunía las condiciones precisas pa­
ra ser. un buen falangista. Y lo fué. 
El 19 de julio escabulló la detención 
como Dios—empezaba a creer en 
El—se lo dió a entender. La prime­
ra noticia que tuvieron en cu casa 
es que habla ascendido a jefe de es­
cuadra por méritos de guerra. Y 
asi hasta llegar a alférez. Manda­
ba una Falange, con tacto exquisi­
to. con un pudoro-o heroísmo. Co­
rrió todo el Norte, y a la orilla del 
Cinca. después de decir: «Tienen 
que matarme para que yo mismo 
me perdone», le arrearon nn tí o 
en el pecho. La sangre no le tapaba 
la sonrisa. Y hasta que no le dije­
ron:

—Tenias razón, 
se negó a morirse. Aunque haLia

LA ESCUADRA
Once hombres. Cuatro de ellos 

con camisa azul. El resto con un 
brazalete rojo y negro. Todos re­
mangados y todos con fusiles. Hay 
dos estudiantes, un dependiente de 
comercio, un pastor de la monta­
ña, cuatro labriegos de la Ribera, 
un ebanista y dos mecánicos alum­
nos de los Salesianos. Hace esca­
samente dos días que se conocen. 
Están tumbados en un gran salón 
con espejos dorados y divanes raí­
dos de tango matalón. Sobre un ve. 
lador que no conoció en su vida 
más que los inocentes chasquidos 
del dominó, las caricaturas del pro. 
fesor de dibujo, el recuelo de tres 
a cinco y las improvisaciones poé­
ticas de un horterilla, descansa 
ahora, solemnemente, la munición 
de la escuadra. Veinticinco disparos 
por barba. Están con sueño, rendi­
dos del sol rabioso de julio, agota­
dos de acudir a cien sitios distin­
tos, a cien lugarejos donde aguan­
tan los rojos: han restablecido las 
comunicaciones con un pueblo, 
protegido un convoy—¡ah!—de tres 
camiones, que iba a recoger los vo­
luntarios de otro pueblo. Hace ya 
mil años que son soldados, y les re­
quema el olor de la pólvora vera­
niega. Son los once camaradas de 
la escuadra 21. Todavía no saben 
sus nombres, y, si Dios no lo re­
medía, alguno de ellos morirá, y los 
que le sobrevivan no podrán decir 
de él más que estas sencillas pa­
labras:

—¿Te acuerdas de aquel jaba­
to...? Si, hombre, aquel bajito, con 
el pelo al rape. El que mataron en 
la carretera de Aragón. ¿Cómo se 
llamaba, hombre, cómo se lla­
maba ? '

Todavía no se han enseñado las 
fotografías de su novia, o de su mu­
jer, o de su madre, o de sus hijos. 
El más joven tiene dieciséis años; 
el más viejo, cuarenta y cinco. Ve­
lan sus armas en tomo a un vela­
dor de café, en el salón isabelino 
donde se reunían los de enfrente, 
donde proyectaban, como un mé­
todo eficaz para salvar a España, 
el celebrar un baile cuando pasase 
la procesión del Santo Entierro... 
Ahí están los once, esperando.

El timbre de un teléfono se pa­
rece bastante al de un despertador. 
Del cubículo donde estaba la Se­
cretaría sale un camarada.

—A ver, escuadra 21: listos pa­
ra marchar.

Y en seguida unas instrucciones. 
En ial sitio no se sabe lo que pasa. 
No se sabe lo que pasa, siempre 
quiere decir que pasa algo malo. Es 
otra vez la carretera, el sueño que 
se disipa, los tiros, el trago varo­
nil del combate. Y luego, con ahna- 
zarrón, sobre una pared cualquiera, 
una lápida conmemorativa: «F. E. 
Escuadra 21. ¡Arriba España.».

Y debajo de Escuadra 21, el eter­
no fanfarria, el cronista sectario y

LA CENTURIA
Pero lo? días iban pasando, y, 

aunque la fruta madura del rumor 
venía cada noche a sazonar las sar. 
dinas, el chusco y el vino, lo cierto 
es que Madrid no era nuestro, ni 
Barcelona, ni Málaga, ni Asturias. 
Lo cierto es que solamente era 
nuestra la tierra que guardaban 
nuestros fu-ilcs, y que más de una 
vez la espalda de los combatientes 
era soliviantada a tiro limpio. Co­
mo no soy un técnico, jamás llega­
ré a saber si las centurias nacie­
ron por una pura necesidad mili­
tar o por una imperiosa necesidad 
de cambiar impresiones. En un mo­
mento se reunían ciento y pico de 
hombres, y llegaba un oficial o un 
camarada con el arte de mandar 
y las escuadras se sumían en la al­
borotada y legionaria centuria. A 
veces hasta llegaran cartas. Algún 
audaz pronunciaba ya la palabra 
guerra, y los pesimistas pensaban 
que para Navidad todo estaría li­
quidado. Comenzaban unos y otros 
a saberse les nombres de los que 
peleaban junto a ellos, y ya circula­
ban los recuerdos, los retratos de 
las novias, y hasta—un día, qué 
día—la primera postal de la prime­
ra madrina de guerra. Era total­
mente imposible firmar un vale por 
un cañón—como le sucedió a Car­
los en un pueblo del norte de Bur­
gos—, y cada escaramuza de cen­
turia olía a Verdún. De lejos venía 
el torpe moscardoneo del quince y 
medio, y de cerca, la voz de bailar!- ■ 
na de los de montaña. Había muer- . 
tos, bastantes camaradas muertos; 
pero todavía no existían los piojos 
ni el uniforme. Más de un falangis- , 
ta caminaba sobre los zapatos del' 
domingo aquel y tenía manchas de ! 
sangre en el pantalón del traje de 
cristianar. La precisa terminología , 
de la guerra se asomaba a los la- , 
bios de la centuria: flanco, frontal, , 
desenfilarse, batido, camino cubier- . 
to, pozo de tirador, tiro de hostiga- , 
miento, parapeto, y, al fin, esta pa- , 
labra casi mágica: trinchera.

Se habían hecho copias del Him- , 
no de la Falange, y cada día se , 
cantaba mejor, con una extraña । 
acentuación iracunda, con una so- । 
berbia sin límites que aun escalo- < 
fría, y cada día, del «Cara al Sol» i 
brotaba una fe poderosa y nueva. ] 
La guerra se hizo con la dialécti- 1 
ca falangista, y fué la Falange la , 
que dió una base popular a la gue- 1 
rra. Una, Grande y Libre. La Pa- 1 
tria, el Pan y la Justicia. Todo es- ; 
taba nuevo y todo era eterno. Del , 
Norte llegaban las hermosas can- । 
clones carlistas, dulcen a veces, । 
siempre valientes y galanas, con ¡ 
una mezcla de oración, de sangre , 
y de amor. Y nacían las canciones 
de marcha y las coplas burlonas v 
el sereno humor español ante la 
muerte. Se había descubierto de

las Escuadras de 
^oque nacieron 
al día del discurso 

fundacional
de la página anterior.)
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SERIA ADVERTENCIA 
ANTES DE TRATAR DE

LAS BANDERAS
(Comprendo que.sería muy con­

veniente un poco de estadística. Al 
alcanzar la madurez de la Bande­
ra me hubiera gustado tener esa 
brillante seguridad que da el pleno 

! conocimiento de una ecuación de 
;primer grado para manejar núme­
ros y estadillos y hacer un cubile­
teo a la americana y una relación 
de Banderas, minuciosa y exactísi­
ma. Pero al heroísmo no se le pue­
de tratar con la mi?ma técnica que 
al censo electoral. No importa que 
cite esta Bandera y no cite a la 
otra. Cito a todas las Banderas de 
Falange. Si para escribir este re­
portaje sobre ellas hubiese tenido 
que sumergirme en un archivo, en 
mi próxima confesión me hubiese 
acusado de pecado mortal. No hay 
estadíiticas para el amor. Es una 
mirada, un gesto, un recuerdo quien 
lo hace maravilloso. A la hora de 
besar una muchacha, no puedo con­
tarme las pulsaciones. A la hora de 
hablar de la Falange, pensar en nú­
meros me parece inmundo. Mis ca­
maradas saben lo que esto signi­
fica. Y si alguien -e interesa con 
exceso por la estadística, le remito 
a la más sublime que conozco. A la 
más lacónica. I a de aquel capitán 
de Rocroy cuando respondió: «Con­
tad los muertos».)

EL FUEGO PEMPETU |
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¡qué enorme dificultad la de traducir, 
hallar una equivalencia de la gracia, 
sin embargo, de misterio con que el 
francés halla sus consonancias!, y, 

todo, ¡qué difícil hallar el matiz que
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rs

DIEGO RAMIREZ 
VILLAESCUSA 

(1459-1537)
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negaba la existencia de un renacimiento hls- 
de Onts, Bell, Castro.

igual entran las esferas intelectiva, volitiva 
y sentimental del hombre. Dicho esto así, 
parece una banalidad, mas no nos lo parece­
rá tanto si apreciamos en toda su honda 
significación la interdependencia o contexto

menee que con él
título común de «Humanistas y pedagogos 
españoles» viene publicando el padre Olmedo.

obra del escritor conde Atj¡a & &
él se representa el a~esi"a*<’ S^cess 
noche de bodas por la ultima P

La revista de cultura <A 
burg i. Breisgan. ha dedica . Rií*1 
pecial a la poetisa octog
Huch.
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mani-
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simplista, de una mente reducida, al me­
nos, a paradojas y dualidades.

bargo, un alma escindida, un alma 
quea, que espera las trompetas del 
para obtener su unidad.

Complejísimo arte de una mente,

ESFANa
Inmediatamente aparecerá la novela de 

Pedro Alvarez. «Los colegiales de San Mar­
cos».

La última prueba de Dimitri Merejkovski
Por LEDESMA MIRANDA --------------------

■f,»' A LtA,

FELIX G. OLMEDO: «Diego Ramírez VI- 
llaescusa (1459-1537). Fundador del Co­
legio de Cuenca y autor de los cuatro diá­
logos sobre la muerte del Príncipe Don 
Juan».—Editora Nacional.—Madrid, 1944.
Ya van alejándose los tiempos en que se

FERNANDO SAINZ DE BUJANDA: «El 
impuesto del timbre en la industria y el 
comercio. Un ensayo de sistematización». 
Con un prólogo de Rodrigo Uría.—Edito­
rial Revista de Derecho Privado.—Ma­
drid, 1944.
En la actual coyuntura económica espa-

O sin cierta impaciencia se es­
pera de los viejos Calmann- 
Levy, renovados, la aparición 
de la obra completa de Dimi- 
tri Merejkovski. Quizá nos re­
serve una sorpresa el vasto 
conjunto literario de este autor. 

No sé si una sorpresa amable o una deso­
ladora decepción. ¿Qué idea de la vida y del 
hombre configurará ese cúmulo de cuadros, 
opiniones y exégesis? De espaldas a todo el 
espíritu de la Rusia contemporánea se al­
eará como implacable leñador de ese tron­
co hegeliano del que parten, conjuntamente, 
"la idea prusiana del Estado y el concepto 
marxista del materialismo social”.

Que un escritor ruso halle su inspiración 
en la Historia ya es una anomalía. La linea 
del progreso no está, para el alma rusa, en 
el devenir histórico; está en el salto, en el 
milagro. Y, socialmente, en la revolución. 
Ello explica que Merejkovski, a medida que 
la revolución ganaba 'las conciencias de la 
burguesía intelectual de su patria, fuera de­
clinando en el culto de sus admiradores, y 
que, en definitiva, Gorki, su inevitable rival, 
racionalista y proletario, de la casta de los 
nuevos dominadores, ganase la última baza 
a su enemigo. Todavía el año 19rf, en víspe­
ras de la revolución, la voz profétlca de Me­
rejkovski anunciaba grandes estragos al 
acecho de la cultura y conseguía el asenti­
miento do una minoría de amedrentados 
adscritas a la vieja corte. Se hizo el vacío a 
Gorki, mas la profecía se cumplió, y Me­
rejkovski salvó la. vida con el destierro. En 
"Le regne de l’Antichrist”, apocalíptica in­
vectiva contra los fautores del hundimiento 
ruso, Merejkovski hace de Gorki un retrato 
despiadado. Describe al escritor proletario 
organizando costosos festivales en el sun­
tuoso palacio petersburgués, que ha requi­
sado; mostrando "sus" colecciones artísticas 
a los amigos que lo visitan, y sintiéndose 
"amateur" y estudioso de las artes.

En realidad, Gorki era un novelista a la 
rusa, de la gran escuela, una fuerza natural 
de la novela, sin más cultivo que el de su

■■

pánico. Los trabajos 
Dámaso Alonso, 
etcétera, hiele ron 
vanas las negativas. 
Y junto a ellos son 
de gran importancia 
la serle de volü-

Sáinz de Bujanda de 
gran oportunidad 
por lo que tiene de 
s 1 s t e m atlzación, 
clentificamcnt.- pen­
sada y desarrolla­
da, de los princi­
pios que Informan y

Fué Diego 
Ramírez Vi- 
llaescusa uno 
d e aquellos 
« b artolóml 
eos» que ex­
tendieron ’• a 
fama del Co­
legio de San 
Bartolomé de 
A n a y a, de 
S al aman­
ea. El pa­
dre Olmedo, 
exaltando e 1 
valor forma- 
tivo de ios 
Colegios Ma­
yores, e s i li­
dia sus cons-

Libros recibidos
MAURICE BARING: «La vida privada de 

Enrique VIII». (Colección «La hostería del 
buen humor»),—Ediciones Lauro.—Barce­
lona.—12,50 pesetas.

JOSEPH PEYRE: «El escuadrón blanco» 
(la novela del Sahara). (Colección «La 
vuelta al túunrdo en ochenta libros»).— 
Ediciones Lauro.—.Barcelona.—12 pesetas.

P. O. WODEHOUSE: «Un par de solteros» y 
«Dejádselo a Smlth» (novelas). (Colección 
«Al monigote de papel».—Ediciones Lau­
ro.—Barcelona.—15 pesetas cada una.

. ROMAN VITORIA CALAFI: «Manojos de 
poesías» (tomo segundo). — Madrid.—10 
pesetas.

A. A. FAIR: «Agencia de detectives». (Bi­
blioteca Oro).—Editorial Molino.—Barce­
lona.—5 pesetas.

MINISTERIO DE INDUSTRIA Y COMER­
CIO: «Recopilación de la legislación com­
plementarla de les Aranceles de Aduanas 
y de Política Comercial» (tomo X).—Año 
1934.—Madrid, 1944—35 pesetas.

KARL MAY: «El diablo en la pradera».— 
Editorial Molino.—Barcelona.

LUIS DE MOLINA: «Los seis libros de la 
Justicia y el Derecho». (Biblioteca de clá­
sicos jurídicos).—Tomo VI.—Volumen II. 
80 pesetas.

LUISA M. ALCOTT: «Una muchacha an­
ticuada.—Colección «Para Ti».—5 pese­
tas.

FRANCISCO DE LA TORRE: «Poesías- .— 
Espasa-Calpe, S. A.—Madrid, 1944.—7,50 
pesetas.

SERAFIN Y JOAQUIN ALVAREZ QUIN­
TERO: «Teatro completo» (tomo XIII).— 
Espasa-Calpe, S. A.—10 pesetas.

CONDE DE RODEZNO: «Carlos VII, du­
que de Madrid».—Espasa-Calpe, S. A.—12 
pesetas.

RAFAEL LAFFON: «Romance» y Madri­
gales».—Adonais.—Editorial Hispánica.— 
Madrid.

CONSTANTINO DE LUCAS: «El pan de 
flor». —, Auto sacramental. — Afrodlsio 
Aguado, S. A.—Valladolid.

LUCIANO DE LA CALZADA: «La evolu­
ción del pensamiento historiográfico en la 
Alta Edad Media española».—Anales de 
la Universidad do Murcia.

X RODRIGUEZ-MATEOS: «Mujer de Espa­
ña».—Madrigales.—Sevilla.

experiencia viva del alma humana. Y, dis­
crepancias aparte, era la mística rusa, ma­
terializada en la práctica de la lucha de 
clases. En el viejo pleito entre eslavófilos y 
occidentales, Gorki caía del lado de Asia; 
Merejkovski pensaba, socialmente, como 
cualquier europeo de la clase media. Fué hijo 
de un alto funcionario de la corte imperial, 
creció en los medios aristocráticos y oficia­
les de San Petersburgp, se formó en la Uni­
versidad. Se deben a Merejkovski elegantes 
traducciones griegas y latinas, alguna, como 
la de "Dafnia y Cloe”, tan clásica en Rusta 
como entre nosotros la de don Juan Valera. 
En los comienzos de su carrera artística es 
uno de los portavoces del simbolismo fran­
cés, escribe poemas simbolistas, cuida los 
efectos sensuales de sus palabras. Los que 
hemos léido a Merejkovski en traducciones, 
apenas si podemos atiabar, como nos dicen 
los que lo han leído en el texto original, el 
encanto de su sabio estilo, la ardiente . tem­
peratura, un poco tribunicia, de su dis'erta- 
c:ón histórica. Hay que leerle en sus ensa­
yos, en "Camino de Emmaus”, "Tolstoi y 
Dostoievski", "Entre la guerra y la revolu­
ción” tanto como en sus célebres novelas. 
Arqueólogo, helenista, filósofo, exegeta, sólo 
el desinterés de la cultura le falta para igua­
larse a nuestros sabios occidentales. Y crece, 
implacable, en el alvéolo de ese desinterés la 
avidez religiosa de Merejkovski, su sed de 
unidad espiritual, de fusión (que se trueca 
a veces en "confusión”, sin lograr "fundir­
se”} -entre el paganismo y el cristianismo, 
el culto al placer y el Culto a la renuncia­
ción, el de Dycnisas y el sagrado culto de la 
Cruz. Es como una pendiente gnóstico que 
le lleva a un híbrido teosofismo. La varie­
dad de tan vastos y complejos elementos no 
se resuelve en la unidad de los caracteres y de 
los símbolos. Merejkovski no busca verdad 
alguna en l'a Historia: parte de una "ver­
dad", o de unos pensamientos que le apasio­
nan y juzga conveniente predicar a los de­
más, y va al refrendo de la Historia, que es­
tará obligada a sancionarlos. Tal es el "partí 
pris” dogmático de todos sus escritos y, es­
pecialmente, de sus grandes novelas. Va en­
silas a plantear dos tesis captrarias—tesis y 
antítesis—y a resolverlas en una síntesis. 
D cha síntesis representará, para él, el ter­
cer reino, la Utopía. Conjurará en su auxi­
lio todas las altas sombras y magistrales 
asistencias: los Apóstoles, los Místicos, los 
Padres de la Iglesia, los magos, Dante, Leo­
nardo, las Teorías Angélicas, la Demonolo- 
gía de los viejos Bestiarios.

La Rusia de Merejkovski mira a Bizaneío 
y toma de Patmos, del Tercer Testamento, 
su voz apocalíptica. La decadencia do un 
mundo y la aurora de otro suscitan esos 
cuadros de refinadas y suntuosas alegorías, 
a través de las cuales sé adivina, sin em-

tituciones, su organización interna, tan so­
bria, sus ceremonias, que si alguien puede 
creer anticuadas, debe recordar que no eran 
muy distintas de las que aun se mantienen 
en los «Colleges» universitarios Ingleses. Y 
Ramírez de Villaescusa, formado en este 
ambiente, va a ser más tarde de otro Cole­
gio Mayor, el de Santiago de Zebedeo, con­
tribuyendo a la formación de las minerías 
intelectuales de la España del siglo XVI, mi­
norías que en mucho estaban formadas por 
personas de clase humilde, ya que eij las 
reglas de admisión figuraba la de la obliga­
ción de pobreza en el colegial. El autor n<>s 
da «n cuadro completo, vivo y animado de lo 
que era entonces la vida universitaria, de la 
que hoy queda él recuerdo en los rojos víto­
res que aun gritan en los muros dorados de 
la hermosa ciudad salmantina.

Pero también fué Ramírez Villaescusa 
maestro de latinidad, propugnador de la 
Gramática y de la recta enseñanza de las 
lenguas clásicas. Mereció los elogios de Pe­
dro Mártir y la gratitud de Nebrija. Y tam­
bién tuvo intervención en la agitada políti­
ca le principios del XVI, en la cuestión de 
Doña Juana la Loca y en la guerra de ’as 
Comunidades. Y, por último, es el autor de 
cuatro interesantísimos diálogos sobre la 
muerte del príncipe Don Juan, muerta espe­
ranza de España. En el primero hay un re­
cuerdo y notas de las Dantas de la Muerte 
medievales; pero mientras en éste la Muer­
te es horror, dominación y está hecha en mu­
cho de resentimiento y rencor social, en esta 
escena ya se anuncian las muertes ejecuti­
vas y teológicas de nuestro teatro -lásico. 
En los demáá hay una viva presencia del 
renacimiento y de la cultura clásica, siendo 
alguno comparado por el padre Olmedo a 
ciertas escenas de «La Celestina».

La obra está apoyada en buena documen­
tación y contribuye a aclarar de manera 
notable el panorama de nuestra época re­
nacentista; esta aportación merece nuestra 
gratitud y nuestro elogio, Quizás encontre­
mos un poco simplista la diferenciación del 
humanismo español del italiano, pero ello no 
quita valor a este importante libro.

M. M, C.

de las instituciones que constituyen una ra­
ma fiscal de tanta importancia como es el 
impuesto del timbre. Cuando los problemas, 
métodos y realizaciones fiscales vienen al­
canzando progresiva trascendencia y cons­
tante desarrollo e incremento, importa, jun­
to a la práctica diaria, un tanto mecánica y 
casi manual, de la aplicación de la ley, ini­
ciar los intentos doctrinales de elaboración 
sistemática de las ramas fiscales; conocer 
su contenido presente e intuir—mejor aun, 
plantear—sus realizaciones futuras. Este 
propósito sistemático, rigurosamente cientí­
fico, constituye el interés primordial de la 
obra que nos ocupa.

En su cuerpo, tras dedicar unas páginas 
a los antecedentes históricos del Timbre, se 
ocupa de su función, normas y ámbito de 
aplicación del impuesto y de los problemas 
de inspección y penalidad que su vivencia 
plantea. A continuación, en la que llama 
parte general, ocúpase de los documentos 
sujetos a tributación en orden a las socie­
dades mercantiles; de los libros y efectos 
de comercio, documentos de cargo y abono, 
recibos y facturas. Y en la parte especial, 
de la tributación, por concepto de timbre, 
de la compraventa mercantil, operaciones 
bancarias y de bolsa, transportes y segu­
ros. para terminar ocupándose de la tribu­
tación de las empresas de .suministro de 
agua, gas y electricidad, constructoras, edi- 
toríales'y cinematográficas. Cierra la obra 
cor. una mención a la tributación de la in­
dustria hotelera, y se avalora con apéndices 
que contienen escalan de timbre, convencio­
nes internacionales unifleadoras y bibliogra­
fía del impuesto.

Obra, bien venida para todo aquel que por 
rezón de oficio o de negocio tiene que vivir 
en relación con esta clase de problemas fis-

I
ACE poco tiempo que volvía­
mos sobre nuestro tema predi­
lecto: la relación entre la mú­
sica española y el mundo inte­
lectual en torno. Señalábamos 
el aislamien to y las causas del 
aislamiento. Toquemos hoy una

de sus más importantes consecuencias: poe- 
síay música en la música española con­
temporánea. Desde el romanticismo hasta 
hoy, precisamente por las más esenciales 
premisas de la estética romántica—ese "más 
allá"' de la letra y de la forma—-la comuni­
dad de poetas y músicos europeos adquie­
re una importancia decisiva. Una sola pa­
labra lo indica: "lied". La misma reacción 
contra la música romántica, contra la ale­
mana concretamente—desde el impresionis­
mo hastael grupo de "los seis"—se ha he­
cho en íntimo maridaje con la poesía. No 
es necesario- escribir otra- vez la historia y 
la exaltación de esas nupcias: están ya sufi­
cientemente trazadas las líneas para poder 

. referirnos ahora mismo a la música espa­
ñola.

No es factor baladí lq pobreza de nuestro 
romanticismo. El no haber conseguido una 
ópera española auténtica dejó virgen una de 
las mejores posibilidades para crear ese es­
pecial tono poético que la música pide y que 
nunca es hijo de colaboraciones momentá­
neas. Pensemos en lo que significan en el 
desenvolvimiento del lenguaje poético obras 
como "Tristán” y "Pechas". A nuestros com­
positores del siglo pasado, atados a la pobre 
universalidad de una ópera de segunda ma­
no, les salía espontáneamente cantar en ita­
liano. Sólo el género chico, en el bajo pel­
daño de sus ambiciones, encuentra un res­
quicio para que la palabra—un decir popu­
lar contemporáneo y breve—encuentre su 
gracia y su solfa.

En

"La teoría de las concepciones del

Muerto Merejkovski en va a sufrir 
la última, la definitiva prueba: la de .a pu­
blicación de todos sus escritos en un haz de 
páginas. En ellas aparecerá el poeta de mi­
norías, el simbolista, el traductor latino y 
helénico, el erudito de la Historia, el folleti- 
nista, el libelista, el orador y el profeta. 
¡Sabe Dios lo que saldrá de ahí!

PAUL VERLAINE: «Fiestas galantes. Ro­
manzas sin palabras».—Traducción y pró­
logo de Luis Guarner.—Colección Ado- 
nals, número XII.—Editorial Hispánica. 
Madrid, 1934.
Nunca como en otra ocasión puede cum­

plirse el aforismo de que traducción es trai­
ción, como en el trance de verter a idioma 
extraño la poesía de Paul Verlaine. Peligro 
auténtico, no ya de transgredir las leyes in­
ternas del lenguaje, sino de romper con los 
principios estéticos fundamentales del gran 
simbolista. No el color, sino «la nuance», él 

matiz dictami­
naba que ha­
bría de ser el 
propósito del 
poeta, ' y pro­
clamaba «les 
torts de la ri­
me». Más, por 
otra parte, se 
mostraba con­
trario al verso 
libre. Tales son 
los e s e o líos, 
matiz, rima con 
gracia, pero 
verso rimado.

Luis Guar­
ner, poeta con voz propia, con delicada voz 
propia, ha querido ofrecer en este año cen­
tenario del nacimiento del poeta de la vida 
amarga, pero intensa, una versión de dos de 
sus libros. La traducción es en verso, y esto 
le ha forzado, sin duda, a veces con exceso.

Bruñe ven Brehm nació en 1852 en Lalbach. ijsglón de los Súdete», siendo hijo de 
un corone! del emperador austrohúngaro. Participó como oficial en la gran guerra, sien-

éstos, sobre todo, se reucja

do gravemente herido y hecho prisionero por ios rusos. En 
1916 regresó de Siberia, volviendo de nuevo al frente, en 
Macedonla y en Italia. El derrumbamiento del Imperio fué 
un golpe rudo para él y buscó un objeto para su vida en la 
literatura. Estudió el derrumbamiento de las naciones da­
nubianas en tres libros: «Apis und Este» (1931), «Das war 
das Ende» (1932) y «Weder Kaiser noch Kdnig». Pero jun­
to a esta obra política escribe numerosas novelas, cada una 
con su ambiente propio. «Der Lachende Gott» («El dios 
sonriente») (1928), «Sussane und Marle» (1929), «Ein 
Graff spielt Theater» («Un conde representa en el teatro»), 
«Die schrecklirhen Pferd» («Los terribles caballos») y «Zj 
friih und spat» («Demasiado pronto y demasiado tarde») 
(1936). Son novelas basadas, sobre todo, en la propia expe­
riencia, tendencia acentuada en otras posteriores, y, sobre 
odo, en libros de cuentos (un cuento suyo, «Artistas», fué 

■publicado por nuestro suplemento «Sí»), «Das gelbe Ahrcn- 
fiett» (1931) y «Glucckiiches Oste.-reich» («Austria ale­
are») (1938).

Bruno Brehm ene a su sentido de observación una suave 
ironía que a veces da tonas amargos a sus cuentos. En 
!a herencia de la literatura austríaca.

equivalga al matiz! Tarea imposible, hay que 
aspirar solamente a una versión que aproxi­
me al lector al mundo verlainiano. Y Guar- 
ner logra su propósito, tanto más difícil por 
las razones expuestas. Podríamos, sin em­
bargo. señalar algunos distingos. En 1c poe­
sía «La Avenida» («L’Allée») faltan dos 
versos. En «En la gruta» el verso final varía 
el matiz. Pero es. sobre todo en «Las con­
chas» en donde el sentido vocativo en se­
gunda persona está hecho relato en primera, 
lo que quita toda la fuerza a la poesía. En 
«Patinando» dice: «Ambos gozábamos mu­
tuamente—de mi entusiasmo ¡y de mi pe­
na!, mientras el original: «sans» enthousias- 
me et «sans» peine», y algunas otras que en 
esta corta reseña no puedo señalar.

Pero estas, diferencias señaladas no qui­
tan el valor al trabajo de Luis Guarnen que, 
con un perfecto conocimiento de la obra del 
gi-an poeta francés, ha hecho esta pequeña 
ofrenda. Una penueña ofrenda, sí, que en 
este a»o ha llevado reve’-ents su voz de noe- 
ta auténtico, bajo las *even’das de árboles 
tenues en el rris del «délo, hasta el monte, 
hasta el sepulcro que cantó, con voz po­
tente, Rubén.

Manuel MUSOZ CORTES

A traducción al español de unos 
textos de Dilthey, que por pri­
mera vez la "Revista de Occi­
dente" nos ofrece, viene a llenar 
el vacío que sentían quienes 
no pueden acercarse a la in­
formación directa, ál tiempo

que lo fragmentario de aquéllos estimulará, 
sin duda, al lector a procurarse por sí mis­
mo un conocimiento más completo de la 
obra original, resultado el más lisonjero a 
que una traducción puede aspirar.

Desde que Ortega publicó su estudio so­
bre Dilthey, hace de esto ahora once años, la 
figura del filósofo alemán no ha cesado de 
preocupar a la generación joven de habla 
española, que vive la azarosa marcha del es­
píritu europeo en trance de grave crisis.

Sin duda ninguna, es Dilthey uno de los 
espíritus rectores de la filosofía contempo­
ránea, y, juntamente con- Nietzsche, forma 
el eslabón inicial del movimiento que luego 
se ha dado en llamar "filosofía de la vida". 
Si a Nietzsche debe la palabra "vida" ese 
halo dionisíaco de plenitud y misterio que 
Zaratustra exalta en su canción—"¡Oh, vi­
da!, no ha mucho miraba yo en tus ojos. Y 
me parecía caer en un mar sin fondo”—, 
Dilthey, por su parte, ve en la vida—en la 
unidad y la totalidad de la vida—el punto 
de arranque para toda filosofía que no haya 
de ser un mero fragmento ideológico.

Al buscar antecedentes en la filosofía del 
siglo XIX (dejando a un lado Kierkegaard) 
para esta idea básica, se corre grave peli­
gro de desconocer la primigeniedad del con­
cepto entrevisto aquí, en Dilthey, por pri­
mera vez. Pues antes era la vida una idea 
que necesitaba del amparo de un calificati­
vo preciso: era la vida, de las plantas y la 
vida del hombre, la vida amorosa o la vida 
agradable, o bien lo opuesto a la ciencia, al 
arte o a la filosofía. Desde aquí cobra sus- 
tantividad y discurre sola y gozosa como 
en el primer día de una nueva creación.

La tradición del racionalismo europeo, con 
la que Dilthey rompe—aunque no llegara a 
libertarse por completo de él—, había parti­
do, en su intento de fundamentar la filoso­
fía, de una visión parcial de la realidad hu­
mana, elevando la razón teórica del hom­
bre a categoría suprema, desde la cual/sólo, 
tenia sentido una expresión cualquiera de 
la "experiencia”. En consecuencia, ,1a pos­
tura del hombre ante la realidad no podía 
ser más que la postura teórica. Y, además, 
esa razón teórica definía al hombre como 
algo ya hecho e inconmovible: justamente 
como "ser razón”. Frente a este racionalis­
mo que Kant representa de modo superlati­
vo, Dilthey—a quien los manuales de histo­
ria de la filosofía colocan todavía entre los 
neokantianos (!)—formula su primera exi­
gencia de que la filosofía ha de tener por 
base "una experiencia plena, íntegra, sin mu­
tilaciones". Y lo que el racionalismo hace 
al iniciar su filosofar con la crítica del co­
nocimiento. es mutilar la realidad humana, 
merced a la sobrevaloración del intelecto y 
al rango de exclusiva justeza, conferida a la 
postura teórica-intelectiva.

El cambio de rumbo que ahora se impone 
. es encajar esa razón teórica en su justo lu­
gar dentro de la vida humana. Vida que en 
su complejidad incluye, además de la razón, 
el sentimiento y la volición. Por lo tanto, 
ya no valdrá com exclusiva la postura teó­
rica, sino que la única posible y adecuada 
conducta frente a la realidad del mundo 
nuestro será una conducta en la que por

que cualquier hecho o esfera de la vida for­
ma con los demás. Por este camino iríamos 
a parar a otro de los grandes descubrimien­
tos diltheyanos: que el hombre no es una 
constante inamovible, definida por la dote 
intemporal de su ser-razón, sino una incóg­
nita peripecia, constituida por una radical 
historicidad.

Y, al ser historia, el hombre se opone en su 
consistencia a la naturaleza. La ciencia que 
lo estudia es, de este modo, original frente 
a la ciencia de la naturaleza. Entramos en 
el dominio de lo que Dilthey llama "ciencias 
del espíritu", Pero este descubrimiento no 
ha sido completo, como ocurre con todo des­
cubrimiento en su primera arribada a la tie­
rra incógnita. Dilthey no ha podido despe­
garse de lo que hay llamamos historicismo. 
Esto se manifiesta de modo harto claro en 
el relativismo que domina sus ideas sobre 
los conceptos del mundo que han tenido vi­
gencia a través de la Historia. Estos concep­
tos del mundo, dice Dilthey, no pueden as­
pirar a una validez absoluta, porque van 
condicionados por la manera de ser del hom­
bre en cada época, por sus típicas preferen­
cias y valoraciones, distintas en cada am­
biente histórico cultural. Todos esos concep­
tos forman, sin embargo, una tipología que 
se reitera en el proceso de las comunidades 
humanas. Aquí radica la limitación de Dil­
they. Como de él ha dicho una vez Max 
Scheler, "ha visto infinitamente más de lo 
que nunca nos supo decir".

Julián Maclas, que ha realizado una mag­
nífica traducción, merece, además, un sin­
gular elogio por su acertado estudio preli­
minar.

En el otro campo, en el de la canción, «1 
panorama es igualmente alicaído. Si la 
aía de Bécquer pudo ser causa de «¡ied» 
romántica y español a la vez, sólo con re. 
traso, con mucho retraso empieza a cumphr 
esa posible misión. Poca cosa son las cu«. 
dones de Albéniz. Al comenzar el siglo hay 
una verdadera avalancha de música so^re 
los poemas de Bécquer; de ella sólo pneiltn 
quedar las páginas extraordinarias de ¡ai 
"Rimas" de Turina. El solo resume cincuen­
ta años de retraso. Bécquer, el duque de 
Ricas, Espronceda se acomodan muy bien a 
la musa andaluza, romántica y arrebujad} 
de Turina. Más: un poeta tan sin gracia, tan 
desprovisto de paso leve y bien medido co­
mo Campoamor, encuentra en el "Poema” 
del músico sevillano un maravilloso acento 
de pasión y de hermosura.

Tomemos entre paréntesis las "tonadilla^ 
de Granados. Si "Goyescas" deja entre cum­
bres y caídas el más bello testimonio de un 
piano que quiere ser romántico, europeo y 
español—"Quejas”, donde el ruiseñor es au­
rora y cima—las tonadillas, soleras suyas, 
intentan la mismo con voz mucho mds frá­
gil. Pero allí vive una emoción para las ho­
ras hondas, esas horas que la música espa­
ñola suele negarnos precisamente por su con. 
tinuo—d irremedilKble !—acercamiento a lo 
popular. Las "tonadillas" y las cenicientas 
"canciones amatorias* de Granados traen a 
la palabra española urt poco de esa nostal­
gia, de ese reblandecimiento en el lenguaje 
culto o quebrado que pudff\ser fácil en otro 
tiempo.

Los sainetes que tanto Turista como। X«- 
lla escriben al comenzar el siglo,, cuanaa e 
viaje a París está todavía en el 
plican bien nuestras anteriores ajtrmticio- 
nes: allí podían manejar a gusta un , 
rincón de la palabra. Ellos no se 
los fracasos que ven en tomo. 
Falla escribe "La vida breve", «na 
la que sólo ambiciona una cosa: 
de declamación. No repetirá la espemenw-^ 
La música española contemporánea cs 
de París. Falla se asimila perfecta, x 
lenguaje de la música francesa, y 
nial demostración de esto reside en 
más poética—"Noches en- los jardines - 
paña"—no pierde su calidad de sím « 
música pintoresca puesta sobre 
Gautier: aun tratándose de temas 
camqnte españolas, el Pentaslramii,rance-tiU 
con más rapidez y precisión si con i 
las palabras.

Turina, con su Sevilla a 
ja pasar en París lo que estrictam 
de dar arquitectura a sus sue v tan 
"Jardín de Oriente” se acerque t 
bien a la declamación vagarosa.jf ^urina ¡t 
del impresionismo, el teatro de 
atiene a la tradición española, ^ .MnenteH' 
casi siempre las situaciones dire . nrie*' 
gados con el diálogo. Entrs "Jur ” v ¡u li­
te” y "Margot”—mezcla de drama 
cénica procesión ‘ sevillana—¿(e» 
"Navidad", teatro de sola oflo.
podíamos reconquistar este mtsm
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NOTICIERO
------ • ____________________ _

ManueTBosch escribe actualmente una no. 
velade ambiente exótico — concretamente 
Tahitl—, que aparecerá, con toda seguridad, 
en Ediciones Destino.

Julio Baroja Caro acaba de publicar un 
estudio folklórico sobre la cultura rural en 
Vera de Bidasoa. Puede que entre otros mu­
chos méritos tenga el de dar un conocimien­
to sobre ciertas fuentes de novelas de su tío. 
Pío Baroja.

Juan Antonio Tamayo ha publicado una 
edición de teatro de Tirso de Molina en la 
«Biblioteca del Estudiante».

FRANCIA
Han aparecido los primeros semanar'-'s de 

letras. Son «Carrefour» y «Lettres r ren­
valses».

Tenemos notfcias de que Duhamel (cuya 
biografía publicamos no ha mucho en nues­
tras «Figuras»), ha sido elegido presidente 
de Academia; cargo para el que fué de­
signado interinamente por el secretario per­
petuo, Francois Maurlac. ,

HUNGRIA
En el teatro Nacional de Budapest se ha 

estrenado un drama sobr» U vida de Atila,

ALEMANIA
En la Insel-BUcherel ha; tit^

mo de poesías de Erns. B rr..-
«Helligtum der Not» («San0/“"^ 
ría»), que contiene, además ^idas, - 
de sus poesías anteriormen e -jyd» ( 
ríos ciclos inéditos: «Das der 
caballo blanco»), «Der Auszus . y «t 
bilder» («El éxodo de los 
Fenster von Chartres» («Los 
Chartres»).

INGLATERRA e;.,r
Con el título de u”.

blica el humorista A. P- - ' 
tario ligero en verso de 0 j942
en Inglaterra desde as0S 
enero de este año.

A. Ciutton-Brock come"^eíU,: 
sonalidad de Shelley en - g ,r 
bre y el poeta», y lo cn
perspicacia de siempre- cUai
¿inó cómo surge el poeta 
gura de la actualidad.Ayuntamiento de Madrid



KIMON GEORGIEFr
Jefe del Gobierno búlgaro des­

de el 9 de septiembre de 1944. Es­
tá realizando una política de apro­
ximación a las Naciones Unidas 
que es ahora coronada por la fir­
ma del armisticio entre su país y 
Rusia, Inglaterra y Estados Uni­
dos.

Georgleff fué primer ministro en 
1931 y una de las figuras del par­
tido Agrario de Stan^buliskl.

Arriba
Desbordamiento de los 

canales de Venecia

NUM. 1.741.—II EPOCA.—MADRID, DOMINGO 29 DE OCTUBRE DE 1944

De continuar el mal tiempo, sólo podrá 
circularse en botes

VENECIA 28. (S. E. T.)—Como consecuencia de las reciente» 
lluvias se han desbordado los canales que atraviesan la ciudad. 
Las aguas cubren la plaza de San Marcos y restantes calles. El 
nivel de las lagunas ha subido más de un metro, y se teme que 
de continuar el tiempo lluvioso sólo podrá circularse en botes por 
la ciudad. (Efe.)

[i RECONOCIMIENTO DE DE GAULLE MrC8teh|,|i dmoHoji se conmemorará la fundación 
ni cooareso Aoricoh oe Galicia u vaianna»«i nía a» inc íioíoacRESTABLECERA EL ORDEN EN FRANCIA

£n Washington se esperan medidas definí
tivas contra los rojos españoles

Un artículo falso y escandaloso del “Daily Mirror”

Se propusieron medidas de mejoramiento 
de la construcción rural

de la Falange y el Dia de los Caídos
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XüEVA YORK 28. (Crónica ra- 
dio'elegráfica del enviado espe- 
d.i degla agencia Efe.) —En los 
nidios responsables norteameri- 

se confía en que el recono- 
fmiento «de facto» y «de jure» 

„ orzado, finalmente, al régimen de 
ne Gaulle por los Estados Unidos, 
Llaterra, Rusia y China contris 
Lirá a reorganizar y estabilizar 
el orden en Francia, dando a ese 
íérimen, que es un hecho cumpli­
do la autoridad internacional que 
58’le debía y que necesita para 
etender igualmente con responsa­
bilidad internacional a sus obliga- 
dones materiales y morales. El 
resto de las Naciones Unidas se ha 
sumado ya a la acción diplomática 
de estos cuatro grandes poderes 
v ios países neutrales lo harán, de

seguro, en breve, pues ya Suecia 
ha insinuado dicho propósito.

El general De Gaulle tiene ante 
sí difíciles tareas, muy apremian­
tes tareas, y no es una frase más 
decir que de su tino y mesura de­
penden el porvenir de Francia y 
un poco también el de Europa, 
donde Francia constituye un im­
prescindible factor de equilibrio.

Materialmente el reconocimien­
to de De Gaulle aportará a su país 
el disfrute de recursos físicos con 
que aliviar y curar terribles he­
ridas que le infligió la guerra. Sólo 
en Estados Unidos tenía Francia 
bloqueado un tesoro que suma casi 
2.000 millones de dólares, y de los 
cuales unos 1.000 millones son de 
dólares oro.

Sin embargo, aun siendo muy
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Los alemanes han reconquistado Meijel

Groede, Bergen-op-Zoom y Housseras 
ocupados por los anglosajones

CUARTEL GENERAL DEL 
CUERPO EXPEDICIONARIO 
ALIADO 28.—El comunicado ofi­
cial del día de hoy dice:

<En Beveland del Sur, los alia­
dos ocupan ahora la parte meri­
dional del Istmo hasta el canal que 
pasa al oeste de Kruiningen. Ha 
sido reforzada y ensanchada nues­
tra cabeza de puente en la costa 
sur de la península. Groede, ®n la 
bolsa del Escalda, está en nuestras 
manos y nos hallamos en la costa, 
al noroeste de dicho pueblo. Al, 
noreste del istmo de Beveland del 
Sur hemos tomado Bergen-op- 
Zobm. Al norte de Esschen, nues­
tras unidades están a menos de 
watro kilómetros de Roosendaal. 
En la carretera Amberes-Breda 
nemos progresado hasta la región 
de Zundert. Nos hallamos en los 
arrabales orientales de Tilburgo y 

norte de la ciudad, nuestras 
ofias están en las cercanías de 
on-op-Zjnd. Hemos ganado te- 

heno alCur de Tilburgo, y por el 
en t j nUestras vanguardias han 

la carretera Tilburgo- 
enemigo ha sido ex.p”l-

“e Hertogeñbosch y hemos 
0ertereSad° alg0 en direcclón 

tno?r^ d® Rambervillers h e- 
puntn»amdo terreno' en algunos 
caldn ¿ E Pueblo de Housseras ha 
Sur m>n.í1Uestras man°3- J,-ás al 
do «i 8traa tr°Pas han avanza- 
Tholy. (Efe"tre Bruyere3 y Le

0NADA KN EL 
CRaw DE BERGEN-OP-ZOOM 

t>ELFUH^^TEL GENERAL 
«c28.-E1 Alto Man- 
^co^nfc®?3* ainadas alema- 

Ií°’andae«tr,llza<ios cornbates en 
‘'«tor del « extendWo a todo el 
tre la comPrendido en-

y la 8ainbocadui-a del Escal- 
®01í'le l>,^a d.e Hertogenbosch

>• La lucha es par-

Ministros de 
Estría, Trabajo 
> wicaitura, en 

íorrelavega
h r G"Ó“’ Primo de

y Carceller regresaron
Torp U a Madrid

lle- u?*rcl°, A? de industria y 
y Traba*

t\-^’ F. E Í J M 0 n t e s y 
S.X^es 'tsitero^, citadaa au- 
Pu*.¡ C. E a” las fact°rías

* lo» Artificial la secci6n
MÍmÍ? 14 Primer? ^ber sido co- 
y TraL,?iedra por los
B^,erCio- AítS? * Industria

’ el Capití, l°d!a Ue"d de 
* don^„?naral de la

ü acto Uan Ya^. Pa- 
'Lniatro, 
a Madrid.' Sr saron P°r la

tlcularjnente encarnizada en el 
sector de Bergen-op-Zoom, donde 
numerosos ataques enemigos, se­
cundados por importantes fuerzas 
blindadas, han sido rechazados.

Al oeste de Saint Dié nuestras 
tropas impidieron que el adversa­
rio abriera la brecha deseada a 
través del bosque de la Montagne 
hacia el valle del Meurthe. Más al 
Sur ha sido cerrada en un contra­
ataque una brecha abierta en 
nuestro frente en la zona de Bru- 
yeres.» (Efe.)
MEIJEL, RECONUISTADO POR 

LOS ALEMANES
BERLIN 28.—La ciudad de 

Meijel (Holanda Occidental) ha
sido reconquistada al asalto por
los alemanes,

agudas las obligaciones materiales 
que De Gaulle se ha echado sobre 
sus hombros, más urgentes son sus 
obligaciones espirituales, y entre 
éstas, una principalísima y básica; 
imponer el orden público allí, hoy 
en vacaciones de ilegalidad, según 
la vieja y triste frase de León 
Blum.

Las aventuras «pernalescas» de 
la sección española dei «maquis» 
francés suponen hoy uña preocu­
pación en las Cancillerías de Wásh- 
ington y Londres, ya que entre 
Jas libertades de la Carta del At­
lántico no figuran las de matar a 
los guardias civiles por la espalda 
y robar el ganado. Así, en los me­
dios autorizados norteamericanos 
existe la certidumbre de que el ge­
neral De Gaulle va a poner prento 
enérgico término a dichas tropelías. 
La Legión Extranjera o el campo 
de concentración será la disyunti­
va que De Gaulle brindará en se­
guida, y «manu militar!», a los me­
rodeadores pirenaicos. Su ministro 
de Asuntos Exteriores ha declara­
do oficiosamente que su Gobierno 
de ningún modo quiere verse en­
vuelto en un incidente francoespa- 
flol por culpa del «maquis». Pero al 
«maquis», nosotros los españoles 
debemos darle la mucha importan­
cia política que tiene, ya que er;te- 
riormente la Internacional roja 
quiere, con su propaganda, conven­
cer a la opinión pública mundial de 
que en España recomenzaron las • 
orgías de sangre de julio de 1936 y , 
de que el país, por obra del «ma- . 
quis» interior, al que estimula el 
«maquis» pirenaico, salga de nuevo 
a la guerra civil.

Por desgracia, una parte de la 
Prensa sensacionalista norteame­
ricana contribuye a la maniobra \ 
con artículos, informaciones 1 tí- [ 
tulos escandalosos. Citemos algu- • 
nos de tales textos: «Cataluña se ' 
alza», «La guerra civil se extiende | 
por el norte de España.» El diario , 
«Daily Mirror» puso un tremendo ( 
estrambote a esa campaña de des- ( 
crédito español con la inserción de 
un artículo, obra del editorialista 
Wálter Winohell, donde se afirma 
que los submarinos alemanes po- ' 
seen bases en Vigo y El Ferrol; <

según anuncia la que esos submarinos y la Aviación
Oficina de Información Interna­
cional. (Efe.) *

alemana operan desde las islas Ba-
(Continúa en octava página.)

LA BATALLA DE EUROPA

SANTIAGO DE COMPOSTELA 
28. (Por teléfono.)—Galicia es 
una región donde suelen darse 
muchas paradojas; pero una de 
ellas, quizá la primera que sor­
prende al viajero apenas ha tras­
puesto los límites regionales, es el 
violento contraste que ofrece la 
vivienda campesina en medio del 
magnífico paisaje qué la rodea. En 
Galicia, donde la Naturaleza se ha 
mostrado en todo su esplendor, 
volcando sus más preciados dones, 
derramando generosamente cuan­
tos encantos puede constituir un 
regalo para los sentidos, el hom­
bre, por su parte, apenas ha he­
cho nada, o casi nada. Al lado de 
la ría maravillosa, de la montaña 
perennemente verde o del suave 
prado; junto a escenarios incom­
parablemente bellos, la humilde 
casa campesina muestra su mí­
sera apariencia, inconcebible en­
tre la dulzura que la rodea.

Al abrigo de esta pobre vivien­
da, donde dijo el poeta que toda 
incomodidad tiene su asiento, el 
labriego ha de desarrollar su dura 
y penosa labor, contemplando con 
dolor y tristeza cómo los suyos 
viven en un medio totalmente an­
tihigiénico que forzosamente ha 
de ser nefasto para su salud. Pe­
ro con ser esto mucho, no es lo 
más grave, ya que la promiscui­
dad más absoluta es la caracterís­
tica del hogar rural. Personas y 
animales viven, a veces, con una 
simple separación de tablas, en 
estrecha convivencia, en medio de 
detritus e inmundicias de todo gé­
nero, que crean un ambiente irres­
pirable y terriblemente malsano.

Naturalmente, este estado de co­
sas que pretendemos reflejar en 
su máxima crudeza, sin paliativos 
que pudiera desvirtuarla, no afec­
ta afortunadamente a la totalidad 
de la región, pero aun así, y para 
que pueda apreciarse su verdadera 
gra/vedad, recogemos los siguien­
tes datos, suficientemente signifi­
cativos: los señores Sota Martí­
nez y Gutiérrez del Castillo, en la 
ponencia por ellos presentada, y 
que después de discutida minucio­
samente aprobó el Congreso, afir­
man que, según datos facilitados 
por la Fiscalía de la Vivienda de 
La Coruña, de 133.624 viviendas 
existentes en dicha provincia, 
76.839 son insalubles, lo que equi­
vale a un 57,5 por 100 de la totali­
dad, porcentaje que, sin grandes 
diferencias, puede aplicarse a las 
restantes provincias gallegas.

No es de extrañar, por consi­
guiente, que el Congreso haya de­
dicado singular atención a este 
agudo problema y después de un 
estudio documentado, ahondando 
en la verdadera entraña de la 
cuestión, se hayan propuesto una

serie de atinadas medidas que 
canzan al mejoramiento de 
construcción rural de Galicia.

al­
ia

Inocente PALAZON

SANTIAGO DE COMPOS TE­
LA 28.—Continuaron Ins sesiones 
del Congreso Agrícola Regional 
Gallego.

A las diez de la mañana dió 
comienzo la segunda sesión del ple­
no, que fué presidida por el Sub­
secretario de Agricultura. La re­
unión, como las anteriores, tuvo su 
desarrollo en el paraninfo de la 
Universidad, formando la Mesa: 
don Miguel Orriozola, ponente re­
gional del tema «Plan de reforma 
y mejora del ganado porcino»; don 
Pedro Urquijo, encargado del tema 
«Plagas del campo», y el señor Gu­
tiérrez del Arroyo, ponente de 
«Construcciones rurales».

Los tres trabajos merecieron 
unánimes plácemes.

Con el Subsecretario del Depar­
tamento presidieron el Gobernador 
Civil y Jefe Provincial del Movi­
miento de Orense, Presidente de la 
Diputación y Delegado Provincial 
Sindical de Lugo, Alcalde de La 
Coruña, un ingeniero de la Jefatu­
ra Agronómica de Lugo, el Alcalde 
de Santiago y un representante de 
la Universidad compostelana.

Se celebrará una misa en las Calatravas y en la 
Comedia se evocará el discurso de José Antonio
El Ministro Secretario hará la ofrenda simbó 

lica sobre la tumba del Fundador
En el día de hoy, 29 de octu­

bre, se verificará la conmejuorar 
ción del acto fundacional de la 
Falange y se celebrará el Día 
de los Caídos por Dios, España y 
su Revolución Nacionalsindlca- 
llsta.

Con tal motivo, a las ocho y 
media de la mañana se celebra­
rá una misa rezada en la iglesia 
de las Calatravas. A continuación 
ei Jefe del Frente de Juventudes 
y del Distrito Universitario de 
Madrid leerá la Oración de los 
Caídos, seguida de ios '‘¡Presen­
tes!” de ritual.

A las once de la mañana, el 
Jefe Provincial pasará revista a 
las falanges concentradas en el 
paseo del Prado, con cabeza en la 
plaza de Neptuno, y a lo largo 
de sus andenes, trasladándose a 
continuación al teatro de la Co­
medla, donde, en presencia de las

jerarquías del Estado y del Movi­
miento, será leído el discurso que 
pronunció en el año 193S el Fun­
dador.

Una vez terminado el acto en 
el teatro de la Comedia las je­
rarquías, autoridades y demás 
personalidades se dirigirán a la 
tribuna instalada en la plaza de 
Santa Ana para presenciar el des­
file, que se verificará por este or­
den:

Centuria de la Vieja Guardia.
Centurias 
Centurias 

vincial.
Distritos. 
Jefaturas 
Centurias

de ex combatientes, 
de honor de la Pro-

Locales, 
del S. E. U.

Banderas de ciclistas del Frente 
de Juventudes.

Centuria de Montañeros del 
Frente de Juventudes.

NUEVAS LOCALIDADES
CONQUISTADAS EN LEYTE
desde bases establecidas

Desde Nueva York se comum- 
oa que, además de las localida­
des ya anunciadas, se han libe­
rado en Leyte los siguientes pun­
tos: Mayorga, Lanajon, Alegri, 
Tolosa, Castilla, San Francisco, 
San Esperanza, Malirong y Lu- 
cay. Tokio, por su parte, anun­
cia con respecto a la batalla te­
rrestre que los norteamericanos 
han desembarcado nuevos re­
fuerzos. En Dulag se lucha con 
extraordinaria dureza. Los alia­
dos tienen en su poder los dos 
aeródromos de las cercanías de 
Tacloban. La Aviación nipona

La misteriosa retirada
del general Weichs

Por Manuel AZNAR

opera ya

Apenas encontramos en las 
gacetas del mundo este nom­
bre: Weichs. Se trata del gene­
ral Weichs, comandante en jefe 
de los Ejércitos alemanes en los 
Balcanes. Casi nadie habla de 
él. ¿Qué hace? ¿A dónde va y 
de dónde-viene? ¡Qué aventura 
la suya! ¡Cómo la contarán, an­
dando el tiempo, los que, ha­
biéndola vivido, sepan escribir­
la! El suyo es uno de esos epi­
sodios que, de tiempo en tiempo, 
brotan, como del centro de la 
vida y de las luchas humanas, 
para orgullo de la especie.

Un día, por tierras rumanas, 
estalló sobre Alemania la más 
grave de las tormentas que el 
Reich ha conocido, después del 
desembarco anglosajón en Afri­
ca del Norte. Nada menos que 
todos sus soldados del Sudeste 
de Europa quedaban a la intem­
perie, sin más resguardo que el 
de sus recursos, o como si dijé­
ramos, sin otro abrigo que el de 
su propia carne. Por todas par­
tes les venían encima los ene­
migos: aquellos que ya lo eran, 
y otros nuevos, que unas horas
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más fie-antes pasaban por sus amigos 
les. Al Norte, al Sur, al Este y al Oeste, 
legiones hostiles iban cercándoles con fines
de aniquilamiento. No quedaba un camino 
sin emboscada, ni una colina sm trampa, 
ni un valle sin cepos, ni un río sin invisib.es 
pozos.

irest

Ha pasado, y aun está pasando, por de­
lante del mundo entero, la gran operación 
político-militar que Rusia montó en Ru­
mania; y no nos damos cuenta suficiente de 
su magnitud. Justo es declarar que, como 
obra de la imaginación combatiente, nin­
guna otra de las que hemos conocido desde

septiembre de 1939 le aventa­
ja. Cuando Moscú comprendió 
que el frente alemán del Vístula 
y de Prusia iba erizándose de di­
ficultades y peligros., buscó una 
región de Europa por donde sus 
tropas pudieran pasar con me­
nos pesadumbres y sacrificios. 
El hecho de haber comprendido 
que en Rumania se le presentaba 
una maravillosa ocasión, y de 
poner inmediatamente manos a 
la obra hasta coronar una em­
presa política, diplomática y mi­
litar de. tan profundo alcance, 
es, realmente, impresionante. 
Ahí están las consecuencias. La 
mitad de los proyectos alemanes 
relativos al frente del Este que­
daron desbaratados, de la noche 
a la mañana; y Alemania hubo 
de hacer lo que menos le gusta, 
lo más contrario a su condición: 
tuvo que improvisar. Sonaron 
voces de alarma en los Cuarteles 
Generales que el Reich tenía en 
Ru/nania, en Bulgaria, en las Is­
las del Mar Egeo, en Grecia, en 
Monte negro, en Yugoslavia... 
Nadie gritó, sin embargo, «¡sál­
vese el que pueda!», sino «¡hay 
que salvar esos Ejércitos a toda 

costa!» Esta aventura, porque aventura es. 
y de las más dramáticas y novelescas, va 
siendo capitaneada por el General Weichs.

Tropas había en Atenas, en las costas sa- 
lonicenses, en los montes próximos a Ceti- 

(Continúa en última página.)

ataca sin descanso estos puntos.
Respecto de la batalla naval, 

se informa que ”las escuadras 
norteamericanas se reúnen al 
este de Filipinas, y es de espe­
rar que en breve vuelva a li­
brarse una batalla decisiva”, se­
gún un comunicado de radio To­
kio captado en los Estados Uni­
dos.

Nueva York dice que la ba­
talla naval de Filipinas ha re­
ducido a la Flota japonesa a 
"menos de la mitad de su fuer­
za total”. "Un ofrecimiento de 
paz seductor puede venir en 
cualquier momento desde el Ja­
pón”, ha declarado el director 
de Asuntos del Extremo Orlen­
te, Grew. Por otro lado, un co­
rresponsal del "Herald Tribu­
no” dice que "ya no puede du­
darse del carácter aplastante de 
la victoria norteamericana”. El 
primer ministro británico, Chur- 
chill, ha enviado un mensaje al 
Presidente Roosevelt para feli­
citarle por la "brillante y gran­
de victoria” lograda por las 
fuerzas navales de los Estados 
Unidos”.

Desde Tokio se informa que 
la ciudad de Kiangkowsu ha si­
do ocupada al asalto por las 
tropas japonesas. Oficialmente 
se comunica desde Chunkin que 
los nipones han comenzado el 
asalto a Kuelin el viernes.

LAS FUERZAS AEREAS SUSTI­
TUYEN A LAS FORMACIONES 

DE PORTAAVIONES
CUARTEL GENERAL DEL 

GENERAL MAC ARTHUR EN 
FILIPINAS 28.—Un comunicado 
oficial dice: «Continúan Iqs ata­
ques aéreos del enemigo contra 
nuestras instalaciones en las pla­
yas de desembarco y nuestra na­
vegación. Han sido derribados diez 
aviones japoneses. Unidades del 
sexto Ejército aéreo operan ya 
desde bases establecidas en Leyte. 
Las fuerzas aéreas del Extremo 
Oriente han relevado a las forma­
ciones de portaaviones en este sec­
tor. Hemos hundido 12 buques al 
oeste de Leyte.» (Efe.)
SEISCIENTAS OCHENTA MIL 

TONELADAS ALIADAS
HUNDIDAS

TOKIO 28. — El portavoz de la

Primado en el aniver­
sario de su consagración

TOLEDO 28.—El Ministro de 
Justicia, don Eduardo Aunós, im­
pondrá mañana al Arzobispo Pri- 
nrado, doctor Pía y Deniel, la 
Cruz Meritisima de San Raimun- 
dc de Pefiafort, que recientemen­
te le concedió el Gobierno. El ac­
to se verificará en la sala capitu­
lar de la catedral, después de un 
solemne pontifical. El doctor Pía 
y Deniel será objeto también de 
un homenaje con motivo del vein­
ticinco aniversario de ?u consa­
gración episcopal. (Cifra.) (

Marina japonesa, almirante Ku-
rihara, ha declarado lo siguiente a 
los periodistas extranjeros:

«Mientras que nuestras fuerzas 
navales y aéreas paralizaron el ala 
izquierda de la Flota norteameri­
cana en la batalla de Formosa, el 
ala derecha de ésta Armada ha si­
do completamente destruida cerca 
de las Filipinas. Las fuerzas nipo­
nas que hundieron el 25 de octubre 
cuatro portaaviones norteamerica­
nos han regresado a sus bases sin 
sufrir pérdidas. En los días 24 y 
25 de octubre—añade—los norte­
americanos han perdido 680.000 
toneladas y unos 14.300 hombres. 
Si a éstas se añaden las sufridas 
en la bahía de Leyte, en el curso de 
combates terrestres, los norteame­
ricanos han perdido un total da 
unos 50.000 hombres.»

El portavoz dijo, por último, que 
la Marina nipona esperaba enfren­
tarse en breve oon los restos de las 
fuerzas navales norteamericanas, 
porque éstas tendrán que proteger 
a las fuerzas desembarcadas en 
Leyte. (Efe.)

SAMAR, OCUPADA TOTAL­
MENTE

NUEVA YORK 28. — La isla de 
Samar, en las Filipinas, se encuen­
tra ocupada por completo por las 
fuerzas norteamericanas, según un 
mensaje recibido del Cuartel Gene­
ral del general Mac Arthur. (Efe.)

LOS NORTEAMERICANOS 
ENTRAN EN CARIGARA

TACLOBAN 28.—El comunica­
do del Cuartel General del gene­
ral Mac Arthur dice que la prime­
ra división de Caballería norte­
americana ha entrado en la ciudad 
de Carigara, en la costa nordeste 
de Leyte. Fué rechazado un con­
traataque nocturno japonés en An- 
tafe. Otras unidades norteameri­
canas han avanzado a kilómetro y 
medio de DagamL

Centuria de Cadetes del Fren­
te de Juventudes.

A las siete de la tarde, una Cen­
turia de la Vieja Guardia, que se 
habrá desplazado a El Escorial, 
se dirigirá con antorchas al Pa­
tio de los Reyes, donde, después 
de depositar el Ministro Secreta­
rio las cinco rosas simbólicas so­
bre la tumba del Fundador, se 
cantará el himno.

Durante todo el día* se monta­
rá una guardia, a cargo de mili­
tantes y jerarquías de Madrid.

EN TODA ESPAÑA SE CONME 
MORARA HOY EL ACTO FUN­
DACIONAL DE LA FALANGE

Toda España conmemorará hoy 
con emoción el acto fundacional 
de la Falange y celebrará el Día 
de los Caldos por Dios, España y su 
Revolución Nacionalindicalista.

En Alicante, donde los actos tie­
nen una especial 'significación y 
revestirán extraordinaria solem­
nidad, se verificará en la Casa 
Prisión de José Antonio el pase 
de docientos veintitrés camaradas 
de las Falanges Juveniles de Fran­
co al Movimiento. Ante la cruz 
que señala el lugar donde fué in­
molado José Antonio prestarán es­
tos camaradas su juramento en el 
momento de adquirir la calidad de 
militante. En el Cementerio Mu­
nicipal se hará la ofrenda de una 
corona de flores a la memoria del 
que fué primer Jefe Nacional de 
la Falange, en la huella petrifica­
da de su cuerpo que allí se con­
serva.

Como en años anteriores, en 
Barcelona, una inmensa muche­
dumbre desfilará hoy por la Crip­
ta de los Caídos, de la Jefatura 
Provincial, donde en el transcurso 
de la mañana se celebrarán misas 
con asistencia del Gobernador Ci­
vil y Jefe Provincial del Movi­
miento y de todas las jerarquías 
y servicios de la Falange.

Con solemnes actos se rendirá 
hoy en La Coruña homenaje fer­
voroso y sentido a la memoria de 
los Caídos por la Patria.

En Albacete, para conmemorar 
el XI aniversario del acto funda­
cional de la Falange, se han orga­
nizado los siguientes actos: A las 
once de la mañana, misa en la igle­
sia arciprestal de San Juan Bau­
tista- Después, en la plaza de la 
Virgen de los Llanos, acto simbó­
lico del paso de los cadetes a la 
Falange, y a continuación se de­
positará una corona de flores ante 
la lápida de José Antonio que fi­
gura en el frontispicio de la cita­
da iglesia. Por último, y ante el 
monumento a los Caídos, situado 
en el parque de los Mártires, será 
depositada otra monumental coro­
na de flores.

El Ministro de Asuntos 
Exteriores dió posesión 
al nuevo subsecretario
El Ministro de Asuntos Exterio­

res dió ayer tarde posesión al nue­
vo Subsecretario, don Cristóbal 
Castillo.

El Ministro elogió la labor rea­
lizada por el Subsecretario salien­
te, señor Pan de Soraluce, y tuvo 
también frases de alabanza para 
el nuevo.

Los señores Pan de Soraluce y 
Castillo agradecieron las palabras 
que les había dirigido el señor Le- 
querica.

¿ifktwiéa, P
El lunes 30, a las 10 y cuarto de la no­
che, por todas las Emisoras españolas, 

. BERNARD HILDÁ 
con su orquesta y la intervención de una 
gran estrella del cinema, dedicarán al pú­
blico espaftefl un reportaje musical sobre

HIBUCITA»

Ayuntamiento de Madrid
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Arriba Madrid, domingo "3 de octubre de 1944

Apertura del curso 
acatémico en la Escuela 

de Odunlo ogia
En la mañana de ayer, a las 

doce y media, se verificó la aper­
tura del curso académico de la 
Escuela de Odontología en el edi­
ficio recientemente reconstruido 
de la Ciude d Universitaria.

Presidió el acto el director, se­
ñor García de Gras.

La concurrencia de alumnos fué 
numerosísima. Don Pedro García 
Gras. director de la Escuela, 
desarrolló la primera lección, que 
versó sobre el tema “Posibilida­
des de la porcelana dental en Es­
paña”.

Juzgado Militar de Ejecutorias 
número quince de la 

p aza de Madrid
EDICTO

Por el presente se cita a José 
Zamorano Herranz para que com­
parezca en este Juzgado en el tér­
mino de ocho -días a partir de la 
publicación de dicho Edicto, al 
objeto de que le eea notificado el 
sobreseimiento de la causa que al 
mismo se le instruyó con el nú­
mero 102.295, en el bien entendi­
do que de no comparecer en el 
plazo señalado se dará por notifi- 
fícado de dicha resolución.

Madrid, a 18 de Octubre de 1944. 
El coronel juez (ileglbje).
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Los guerrilleros yugoslavo®.
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El estrado de la Real Academia Española durante la sesión en me­
moria de Nebrija organizada por el Instituto de España, y que fué 

presidida por el Ministro de Educación Nacional 
(Foto Contreras.)

(Junto Alcalá)
(2926 A)

Xa verdad sobre Tearl Harbonr. . 
Heroísmo y agonfa de Varsovla. 
El "Tnaqnls”.

El director de Marruecos 
nías hablará mafiana

LA CASA Dt 
VELAZQUEZ
Ciudad Universitaria: el Palacete de la Moncloa y la Casa de 
Velázquez. Colocaban su arquitectura meditada, la gracia de su 
línea, su conjugación con el paisaje y la jardinería que les rodeaba. 
Escúchase ahora la canción de la tarea que se emprende en aque­
llo que fué lugar de tiniebla y heroísmo, y sólo son ya mudas 
huellas del acontecimiento esos dos edificios, que esperan tam­
bién una voz que ordene su puesta en pie. Del Palacete de la 
Moncloa hemos hablado ya en esta sección, y quisiéramos ahora 
dedicar nuestra crónica a la Casa de Velázquez. Dicho sea esto 
con todo género de discreciones, considerando el pabellón extran­
jero que ondea en la residencia, y sí sólo inspirando estas líneas 
en el carácter de familiaridad que el director Maurice Lcgendre 
supo imprimir a la institución. Desde el punto de vista madrile­
ño, hay que agradecer a los arquitectos franceses Chiffot, Girault 
y Léfevre el haber incluido en. el nuevo paisaje de la antigua 
Moncloa una nota de la arquitectura señorial matritense: es sa­
bido que el elegante edificio se ornaba con la portada-del madri­
leño palacio de los Oñate. Y, asimismo, la nota de ingenio, de 
fidelidad y de emoción al emplazar frente al edificio la estatua 
de Velázquez debida a Fremiet, amable y espiritual homenaje di 
pintor en su horizonte, representándole montado g caballo. Se 
devolvía asi graciosa justicia a quien había inmortalizado de esta 
guisa a reyes, y militares. El interior de la casa correspondía al 
buen gusto de la fachada. La galería abierta y la biblioteca con 
sus bustos, muy a la francesa, fueron receptáculo de artistas que 
aquí, en el mejor fondo madrileño, supieron dar unas nuevas to­
nalidades a sus paletas.

Misión espiritual encerrada en abierta y elegante fortaleza 
que quisiéramos ver pronto, y tal y cual estaba.

El minisiro le tinción presliii 
lo sesión del InsilM de Esiffla 

dedicada a deíriia

DOMINGO 29 DE OCTUBRE
19 h.—Conferencia en el Institu­

to Francés de M. Defourneaux 
sobre «París ñ travers les alé­
eles».

Cerámica SOL
gran surtido en artículos para regalos 
en PORCELANA. BRONCES, CRIS­
TAL. LAMPARAS, ARAÑAS. CANDE­
LABROS. PORTATILES, todo ello a 
jtreclos reducidos y en la mejor calidad

Un artícu o falso 
de “Bariy Mirror”
• (Viene de séptima página.) 
leares contra la navegación aliada 
en el Mediterráneo y que ás de 
20.000 oficiales alemanes figuran 
como agregados militares en el 
Ejército español; que la Luftwaffo 
dispone de numerosos aeródromos 
secretos en el norte de España y 
que más de 100 emisoras de radio 
funcionan en España al servicio del 
Ejército nazi. Wálter VVinchell 
adorna su infundio con una serie 
de minúsculos detalles que preten­
den dar verosimilitud informativa 
a sus denuncias y que hacen reír a 
quien conoce un poco la psicología 
española y el mapa de España. I c- 
ro, por desgracia, aquí se conoce 
muy poco lo uno y lo otro. Dicho ai. 
tículo no es un trabajo humorísti­
co, ha de dársele la importancia 
que encierra, midiéndola por el da­
ño que en Estados Unidos causa a) 
prestigio español, ya que el artícu­
lo ha sido reproducido por cente­
nares de periódicos y ha sido di­
fundido por docenas de emisoras 
de radio.

Se trata de un artículo grav^ pa­
ra el buen nombre de España, ya 
que mucha gente, por ingenuidad o 
por interés, comulga a su rusto con 
ruedas de molino.

Francisco LUCIENTES

HECHOS Y HOMBRES 
DE LA GDERRA

Una publicación apasionante. Loa 
acontecimientos más importantes de la 
guerra, revelaciones sensacionales, las 
figuras destacadas, desfilan por esta co­
lección, en la que plumas documenta­
das y objetivas nos relatan episodios
históricos que el público desconoce 
sus detalles más significativos

Hasta ahora han oído publicados
siguientes números: -

?4.

Ayer tarde, en la Real Acade­
mia Española. ,se reunió el Insti­
tuto de España en sesión pública 
y solemne dedicada a la memoria 
del inmortal humanista Ello An­
tonio de Nebrija, presidiendo el 
aoto el Ministro de Educación 
Nacional, carnerada l'oáñez Mar­
tín, con el presidente da! Institu­
to, obispo de Madrid-Alcalá, doc­
tor Eijo; presidente de las Reales 
Academias ds Ciencias y de Far­
macia. Sr. Cesares Gil; bibliote­
cario de la Real Academia Espa­
ñola. Sr. García de Diego, y se­
cretario del Instituto de España, 
Sr. Cotarelo Valledor.

Comenzó el acto con la inter­
vención del secretarlo del Institu­
to de España.' quien destacó 1a 
personalidad de los ilustres miem­
bros de aquél fallecidos; dedicó un 
párrafo de aplauso a l:s académi­
cos recientemente ingresados.

A continuación hizo uso de la pa­
labra el académico de la Real Es­
pañola D. Federico García San­
chiz, quien desarrolló el tema 
“Tierra de España” y “Tierra de 
Nebrija” (en el centenario de Ello 
Antonio de Nebrije).

Relató en breves palabras la 
biografía del gran humanista, 
pasando luego a un examen de su 
obra.

El credor mostró un libro, que

estaba envuelto en una rica tela y 
que data de 1607. Se trata de un 
“Diccionario latino-catalán y cata- 
lán-letino”, de Ne'orlja, obra rarí­
sima, por no decir desconocida, y 
de cuya edición principe no se 
conserva más ejemplar que éste e 
que aquí se alude; su dueño, don 
Caries Sanz, lo entregó al orador 
para que él lo ofreciese desintere­
sadamente a la Biblioteca Nacio­
nal, en conmemoración dtl quin­
to centenario del nacimiento de 
Ello Antonio Nebrija.

Después se celebró un concier­
to de breves canciones cortesanas, 
de la época de Nebrija.

Por último, y con arreglo al rl-

“España en Africa”
Mañana, lunes, día 30, a las seis 

y medie de la tarde, se inaugura­
rá el curso 1944-45 de la Real 
Sociedad Geográfica, disertando el 
s*ñor Díaz de Villegas, director 
gereral de Marruecos y Colonias, 
sobre el tema "España en Africa” 
(introducción al curso sobre Afri­
ca e$j»añcla).

Clausura del Primer Consejo Nacional 
de Educación y Descanso

Fué condecorada, con ia Medalla de Plata 
de la Obra el Delegado Provincial 

de Lérida
En las dependencias de la Es- 

tuela de Arte de Educación y Des­
canso se verificó en a tarde de 
ayer la clausura del I Cons jo 
Nacional de la Obra Sindical Edu­
cación y Dctcanso, bajo a presi­
dencia d<l Vicesecretario de Obras 
Sociales y Delegado Nacional de 
Sindicatos, camarada Fermín Sanz 
Orrio, a quien acompañaron en la 
preí'derca q Vice^cctetarlo Na­
cional de Obras Sindicales. Jefe 
Nacional de 'a Obra Sindical Edu­
cación y Fe canso. S.-cretario Na­
cional dj la misma Obra, Jefe Na­
cional del Departan» nto de Cultu­
ra y Arte de Educación y Descan­
so y las demás jerarquies nacio­
nales de D-partamentcs y Servi­
cios de la Obra.

A continuación, el camarada 
Aguilera. Jefe Nacional de la Obra, 
pronunció unas palabras de r co­
nocimiento para la. tarea realiza-

da por el Jefe Provincial de Edu­
cación y Descanso de Lérida, ca­
marada Jauset. Seguidamente, el 
Vicesecretario de Obras Sociales y 
Delegado Nacional de Sindicatos, 
camarada Sanz Orrio, impuso a 
dicho camarada la Medalla de Pla­
ta de ¡a Obra, como premio s. su 
destacada labor.

PALABRAS DEL DELEGADO 
NACIONAL DE SINDICATOS
El camarada Sanz Orrio pronun­

ció. como co.cfón del acto, unas 
pa abras en las que hizo resaltar 
la extraordinaria importancia que 
>n la- labor que corresponde a 
Educación y Descanso han de re­
presentar tales instituciones.

meros).. 112 pesetas
Pedidos a EDITORIAL PACE 
Espartinas, 1. Apartado 1.210 Madrid
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D¿ CUfiTRO Ui nTOi
REQUISITORIA
Carrascosa Parrillas (Pedro), hi­

jo de Valentín y de Victoria, ma­
tura! de Huete (Cuenca), de es­
tado ecltero, avecindado en la ca­
lle del Barranco, de dicha locali­
dad, soldado perteneciente a la 
tercera compañía fie la • Primera 
Legión de Tropas de Aviación, de 
oficio herrero, de veinte años de 
edad, estatura 1 metro y 620 mi- 
límetrcc, pelo castaño, ojos azu­
lee, nariz regular, barba regular, 
color sano, encartado en los ex­
pedientes judiciales -núrns. 1.121/ 
943 y 619/944, por las fátas gra­
ves de primera y segunda deser­
ción simples, comparecerá en el 
término de quince días contados a 
partir de la prassnte, bajo aper­
cibimiento de ser declarado rebel­
de, ante don José Castclló Sáez, 
teniente del Arma de Tropas de 
Aviación, juez instructor del Juz­
gado permanente núm. 2 de Cua­
tro Vientos.

Cuatro Vientes, 25 de octubre 
de 1944.—El teniente juez perma­
nente, José Castclló Sáez.

NOVISIM O 
GLOSARIO

La gran prueba, en que únicamente triunfa la autén­
tica grandeza teatral, es la de resistir, sin desvanecerse, 
a todas las inferioridades y hasta a todas las chabacane­
rías de una interpretación. Yo he visto un "Hamlet” re­
presentado no ya por cómicos de la legua, sino por aficio­
nados turpisimos y que empezaban por no saberse los pa­
peles. Pues bien, "Hamlet” en estas condiciones, arrebata 
aún. Y, cuidado que se trata de una invención, cuyo ca­
rácter esencial, como nadie ignora, es el de tener un con­
tenido psicológico de índole ambigua y sutilísima: ¡que 
no hubiera sido, con "Otelo” el celoso o con ”Rey Lear”, el 
padre víctima de la ingratitud filial!

El secreto está en la intensidad, traducida sin falla a 
una obsedente impresión de presencia, que no permite al 
espectador pensar en otra cosa. ¡Qué distancia, entre este 
vivo relieve y lo de tantas otras obras como conocemos, 
si a mano viene, delicadamente artísticas, pero con un arte 
que se parece al de un apagado tapiz o al de otra pieza 
decorativa, cuyo conjunto se deja olvidar por las existen­
cias, en función de las cuales no tiene otra misión que la 
de servir de fondo!... La misma diferencia que separa al 
toro que sale del chiquero del toro disecado. Ni hablemos 
ya de aquellas obras teatrales, que son tan sólo una ma­
dera con un agujero en medio y unas astas.

Comedias hay que se declaman. Pero lo de Shakes­
peare explota. La actitud del espectador corresponde, allí 
a la de quien oye un recitado; aquí a la de quien oye un 
estampido... No cabe duda de que lo verdaderamente efi­
caz es esto último. Y lo que tolera, sin quebranto, las de­
ficiencias de interpretación.

Reparto de lentejas, café y aceite
Durante los días SO y 31 del ac­

tual se efectuará un suministro de 
los artículos que a continuación se 
indican, en la forma que se deta­
lla, al vecindario madrileño y pue­
blos de Canillas, Canillejas, Cha- 
martín de la Rosa, Carabanchel Al­
to y Bajo, Fuencarral, Vallecas, 
Villaverde, El Pardo y Aravaca.

Doscientos cincuenta gramos de 
lentejas, al precio de 0,65 pesetas 
ración, previo corte de la tira III 
de la semana 71.

Cien gramos de café, al precio 
de 2,30 pesetas ración, a todas las 
cartillas, previo corte del cuón 179 
de «varios».

Cuarto de litro de aceite, al pre­
cio de 1,20 pesetas ración, previo 
corte de la tira II de la semana 71.

Suministro de patatas
A partir de hoy se efectuará un 

suministro de patatas a las carti­
llas afectas a los pueblos de Vi- 
cálvaro, Chamartín de la Rosa, 
Canillas y Candileja?, a razón de 
un kilo por persona, al precio de 
1,05 pesetas kilo, y uno de bo­
niatos, al precio de 0,9ñ pesetas.

Este suministro se realizará 
prerio corte de la tira IV corres­
pondiente a las semanas 70 y 71.

En relación con la distribución 
ordenada para el distrito de Cham­

gusto Figueroa, 14; Fuencarral, 55; Al­
mirante, 14; Argensola, 17; San Andrés, 
16; travesía Conde Duque, 7; Alamo; 1; 
pasteo de Extremadura, 60; Luisa Fernán, 
da, 13; Altamirano. 1; Rodrigue? San 
Pedro, 51; Galileo, 15; Valiehermoso, 73; 
Fernández de los Ríos, 29; Santa Engra­
cia, SI; Bravo Murillo, 125; Serrano, 66; 
Alcalá, 133; General Porlter, 3; Lista, 
número $8; Torrljos, 72; Alonso Heredia, 
15; mercado de la Cebada, 69; Embaja­
dores. 44; mercado de Santa Isabel, ca­
jón 27; paseo de las Delicias, 151; Tra_ 
falgar, 36; paseo de las Delicias. 54; 
Pacífico, 19; Calatráva, 13; Mesón de 
Paredes, 14; Barbleri, 28; mercado de 
Maravillas, cajón 268; Blasco de Garay, 
número 42; Escosura, 6; mercado de Va- 
llehetmoso, cajones 18 y 10: Tres Cruces, 
número 3; Tribútete 16 (morcado de San 
Peinando)mercado de la Paz. cajón 
número 23; Olmo, 2; mercado de Antón 
Martín, cajones 33 y 34; mercado de 
Santa Isabel, cajón 1:2; San Bernardo, 
número 86; Pacífico. 33; Santo Domin­
go, 12; avenida José Antonio, 13 (Puen­
te de Vallecas); plaza de San Isidro, ca­
jón 40 (Puente de Vallecas); Francos 
Rodríguez, 10; plaza del Carmen, ca­
jón, 53; Espíritu Santo, 1; plaza Lava. 
piés; 7; Corredera Baja. 5; Mayor, 41; 
Mayor, 48; Raimundo Lulio, 10; Precia­
dos. 50; Ponzano, 25; Embajadores, nú­
mero 24; Fuentes, 11; Almansa, 19; Jar­
dines. 12; mercado de Chamberí, 37; 
mercado de Hermosilla, cajones 20, 21 y 
283; mercado de Tirso de Molina, cajón 
número 9; pasaje Doró. 3; Taina, 13; Mi- 
guej Servet, 6; mercado de la Paz, ca­
jón, 33; Nlcasio Méndez, 62; Noviciado, 9; 
plaza de Olavide, 15; Pelayo, 31; Ponza-

, EDICTO
Por e-l presente se cita a Félix 

Prados Zafra (para que comparez­
ca en este Juzgado en el término 
de ocho días a partir d« la pu­
blicación de! presente Edicto, al 
objeto de que le sea notificado el 
sobreseimiento de la causa que a! 
mismo se le instruyó, can el nú­
mero 59.876, en el bien entendido 
qu© de no comparecer en el pla­
zo señalado se dará por notifica­
do de dicha resolución.

Madrid, a 18 de octubre de 1944. 
El coronel juez (ilegible).

ti Salón le Fotogralia ce 
Montaña, de Peñaiara

Hasta el día 28 de noviembre se 
admitirán obras para esta Exposi­
ción de fotografía y pintura, que se 
inaugurará el día 18 de diciembre.

d a pasmada 
de los Fari­
seos y ie los 
Herodia- 
nos, vibra hoy 
otra pregunta 
desde el evan­
gelio de este 
do ni i nqo 22 
d e s p ú ás de 
Pentecos­
tés: "¿De 
quién es esta 
imagen y esta 
leyenda?”

Allí se ven­
tila una r;a'é- 
za <nv i a Uñe, 
i n c o e r c '- 
ble por la 
fuerza bruta, 
¡limitable por

berí se hace saber 
Sue ha de cortarse 

e la semina 69.
Suministro de

Mañana, día 30, y durante toda 
lascmana comprendida por el mis­
ino, se efectuará un suministro de 
huevos a todas las cartillas cotres- 
pondlentes a reta capital y pue­
blos del cinturón, previo corte del 
cupón 162 die la hoja de varios, a 
razón de dos unidades por cartilla. 
E] precio para este suministro se­
rá el de 13,10 pesetas docena y 
6,55 la media, completándose las 
cantidades fraccionarias a razón 
de 1,10 pesetas unidad, podiendo 
retirarse indistintamente en cual­
quiera de los establecimientos que 
a continuación se detallan, dentro 
de los días corre pondientee entre 
el 30 de los corrientes y el 4 de 
noviembre próximo.

Despacho que efectuarán este 
suministro

Moratín, 30; Corredera Baja, 28; Au-

Ganadero multado
Por insuficiencia en el peso de 

las reses lidiadas el día 30 de sep­
tiembre en la plaza de toros de 
Belmente (Cuenca) le ha sido im­
puesta al ganadero don Andrés Gi­
ménez Garrudo la multa de 4.000 
pesetas.

Nacional de Ciegos
En el sorteo celebrado ayer, 

día 28, ha sido premiado el número

813
También han sido premiados todos 

los terminados en

13

Entre un mundo revuelto aparece 
en el horizonte de la paz

61 
frente u 

eíífsf iQui^ 

m c°m- P^'^O3ees 
di <T!’ofií’’>o 
a 1 a l é c 11 
coT —formé 
¡ a Jesilj ía 
eíerna lécción 
de !as soberg. 
nlas: "Fue.
^ad 3l. César 

del c és ar y a 
Dios la qUe w 
de Dios.” y 
de her.

dos anos
9a ha puesto a la venta, rl 

número 105 del semanario “El Es­
pañol”, que, corno los anteriores, 
está lleno de interés,- Trata ips te­
mas habituales con la cultura, y 
brillantez a que no; tiene acostum­
brados. Dídica sni última página a 
conmemorar e-l segundo aniversa­
rio de su aparición, que se cumple 
hoy, y en ella publica opiniones 
de sus habituales léctor.'s, que ex­
ponen en ellas el juicio que “el se­
manario de la política y del espí­
ritu” les merece.

Erte núm ro, en eu amplio su­
mario, cuenta con lás firmas de 
Juan Aparicio. . Muñoz MompeAn, 
Juan de Urbina. Gil Bcnumeyá, 
Gómez Travesado, José Félix Ta­
pia. Roberto de Arenza>ga, Podro 
Caba, Natalio Rdvas; José María 
dé Arel Iza. Lorenzo Garza, Féd.- 
rico Rom:<ro, V. Hernández, 
J. Cuervo, Sebastián Souvirón, 
Luis Ronce de León, José Vara, 
Tomás Martín, fray Miguel Oro- 
mi, Faustino G. Sánchez Marín, 
Luis Ruiz Contreras, Felipe Sas- 
sone y Julio Trenas.

prescriptible por un lado, irre- 
nunciable por el otro, infini­
ta y eterna por todos. Pila- 
tos, a pesar de su torzaao 
"spleen”, se encuentra intri­
gado ante el misterio de Je­
sús, a quien rio quitará la tú­
nica blanca de orate que le 
ha vestido Heredes, sino pa­
ra colocarle el doble guiñapo 
rojo de la espalda en carne 
viva y de la púrpura bufa, 
i Habrá algo de verdad en la 
megalomanía de esté judío 
acorralado por su pueblo ? Y 
contesta fragorosamente, con 
sinfonía de galerna, la voz 
policorde del Salmo:

"Dominará de mar a mar, 
y desde el rio hasta los con­
fines del globo de las tierras. 
Y le tendrán que adorar to­
dos los reyes de la tie-ra: to­
das las gentes le serví'án”

A Este le van a preguntar 
en voz de baba los primates 
del pensamiento judío y les 
prohombres pancistas de la 
colaboración: ¿"Es lícito pa­
gar tributo al César f” Aca­
so intuyen—mejor, recetan— 
en El una soberanía oculta y 
superior: como viven de la 
resaca de los conflictos, van 
a buscarle a Jesús uno polí­
tico y definitivo.

El les ha pedido un dena- 
rio: no lleva encima jamás 
ni un cuadrante. El aguileña 
perfil de Tiberio se destaca 
en abultado relieve sobre la 
plata: detrás, finamente, do­
minando un exiguo exergo, la 
figura sedente y elegante de 
la amada Julia Livia: el re­
cuerdo imperial de horas 
sombrías y soberanas. Jesús 
los mira como si no los hubie­
ra visto nunca. Ya no l's gus­
ta a los provocadores el si­
lencio del Rabino: agachan 
y acobardan sus testas espe­
rando una pregunta tan com­
prometedora como ¿odas las 
suyas. Jesús señala con el de­
do el tipo del anverso: "iDe

7H a n o 9 
taí>ibi¿n ei 
César. 4 
en cambió, nó 
le dieron lo de 
DrÓS, ¡Q 
César. yt 
embargo, era 
ambas cosa». 
De dieron i0 

esclavo: la Cruz, 
donde El estuviera había de 
estar el trono {como la prest.. 
dencia del otro César corsoj. 
y "desde el leño reinó Dio»" 

Ahora repítase cada 
bre mirándose a sí tnismo v 
señalándose a sí mismo; 
"iDe quién es esta imagen?» 
Otra voz de muchas agua» 
por lo menos del Eufrates ú 
del Tigris, bajo cuyos arru. 
líos cantó su rapsodia origi. 
nal el primer hombre, le con­
testará desde el Génesis;. ! 
"Dios le creó a su imagen ¿ 
semejanza."

Repítanselo a sí >nfsniM 
las colectividades humanas 
que se llaman pueblos, razas 
naciones: coralmente resana! 
rá la misma voz tañida nota 
la lira de la hoja, sino en el. 
alma plural del bosque: "Dioi 
le creó a su imagen y seme­
janza.”

Pues, si eres imagen de 
Dios, hombre, pueblo, sobe­
ranía, da a Dios lo que gs dt 
Dios, como das al César lo 
que es del César.

Pero no se lo quieres dar, 
aunque hipócritamente hagas 
muchas protestas de ello y 
muchos asparajismos devo- . 
tos.- Te interesa más el Cé­
sar: lo temporal, el dominio, 
el poder, el oro. Por ello das 
mucho más, que por lo que 
corresponde a Dios.

Por el César das la tin­
gre, la vida; y si se te pide el 
odio, pones todo el veneno de 
tus cloacas en servicio de la 
materia. Así está ,el, mundo.

En cambio, Dios te pide el 
amor, la convivencia, la cor­
dialidad, la cesión de lo pe­
queño para conseguir lo 
grande. Pero tú, mundo, te 
has emborrachado ya de san­
gre, que es el color de todos 
los mantos imperiales, y no 
puedes dejar la bebida,. , . ■

No digas que'Cristo, el Rey 
de Reyes, reina en ti: no te 
lo mereces, mundo, no te lo 
mereces.
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EXPOSICION
Y VENTA

Exposición Solé Jorba
El próximo día 30 será Inaugu­

rada en ei Salón Cano una Expo­
sición de 20 paisajes del .pintor 
V. Solé Jorba

La Exposición, que se abre di­
cho día ,a Las siete de la tarde, 
podrá ser visitada, de siete a nue­
ve, hasta el día 11 de noviembre.

La OiputiclOn arraatirí o comprara 
on emticio para instalar en H iodos 

ios servicios de la Corporación
Presidida por el camarada Mu­

ñoz Calero, se reunió la Comisión 
Gestora de la Diputación. Dióse 
cuenta de una comunicación de la 
Comisión administrativa del fondo 
de protección benéflcosoolal, del 
Ministerio de la Gobernación, en 
la que se participa el acuerdó d-o 
conceder a la Diputación de Ma­
drid 200.000 pesetas con destino a 
las atenciones benéfleosociele?. Se 
hizo constar en acta la gratitud 
de la Corporación al Ministro y 
Subsecretario de Gobernación, asi 
como al director general de Be­
neficencia.

Se aprobaron dos presupuestos, 
uno de conservación del vivero de 
Collada Mediano, y otro de repo­
blación forestal de cuatro hec­
táreas en el Cerro de los Angeles.

S2 acordó celebrar el próximo 
día 2 de noviembre un solemne 
funeral en la capilla del Colegio 
Provincial de las Mercedes, en 
sufragio del alma de los gestores 
y funcionarios de la Diputación 
que cayeron por Dios y por Es­
paña.

Fué leída una moción de la 
Presidencia referente al proyecto 
de construir la casa-palacio pro­
vincial y oficinas centrales, en 
edificio decorneo y de amplitud. 
Ante las dificultades que <se pro­
yecto presenta en las circunstan­
cies mundiales actuales, y dado 
el que el actual edificio no reúne 
las condiciones necesarias, si im­
pone un aplazamiento de tal pro­
pósito. y en su consecuencia, en 
la citada moción se propone que 
ee~ convoque un concurso pera el 
arriendo o compra de edificio ade­
cuado. concurso que habrá de re­
solverse en lo que resta de! pre­
sente año, con el fin de que las 
obligaciones que la entidad pro­
vincial contraiga puedan figurar 
en el presupuesto que ha de re­
dactar la Diputación para el año 
venidero.

::::»:»»:n»niiiiiini imiilliO1^ 

Conferencia & 
Moya Huertas 
en la Exposición

Díaz-Pardo
En la Exposi­

ción del pin­
to r g a 11 e g o 
Isaac Díaz Par­
do. instalada en 
los Salones Vil- 
ches, dio ayer 
una interesan­
te c o nf erencia 
el critieo d: 
arte don Miguel 
Moya Huerta t. 
Trató en su di- 
serta ción de 
la fundamenta- 
ción de la crí- ¿íoj4
tica de arte en 
relación <on la . „ to L.
h si orla de Ja Cultura í iBl 
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Lo 4JÜ
dícen las mujeres

La esposa de un marido celoso
duele de su triste suerte

1^0 que cabe debajo de un paraguas.-Aquellos dulces y estre­
nos días.-El progreso de una enfermedad.-No vayáis 

disto.-Un poco de “polca”.-El último descubrimientoal me
Por Román ESCOHOTADO

f jarear y fiif irmipai-
Hablemos éii so niño
Florls.-Mlnte- 

ligencla des- -
pieria. Bastan- 
te imaginación 
y fantasía. Ten- 
dencias a r tis- 
t i c as modera- 
das por un es- 
pirita bastante 
práctico. Mane- 
ra de ser agradable para cuantos le 
rodeen. Dotes de observación.

Botwinnik vence en una
gran partida de ajedrez al

joven Smyslov
Jugaron una defensa francesa que era

decisiva para el Campeonato de

Crucigrama uim 31 par Castillo
I 2 3 4 5 6 7 8 9 lo H IZ 13
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- muy mona, ha entra- 
despacho excitadísima.

d°Gitago a verte a usted y a pe- 
haUdífladid°, sin transición 

^Cómo no funciona su ascen- 

^Sefiora, las o!
Ah rf, claro. Todo «e me ol- 

,,, -sóy una desdichada!
Yo'me conmuevo siempre: 
l¡Por Dios, señora! Estoy a su 

d‘a^f?Qulero que hable usted de mi 
^'en su periódico!
T_¿Oiál es su caso?
.—¡Mi marido es celoso!
—Son celosos todos los maridos, 

entre nosotros, señora mía
_¿Recuerda usted que ayer hl- 

w un dia muy bueno?
—Sí. Pero...

—Espere, espere. Alberto salió 
de casa con paraguas, porque por 
¡a mañana parecía que iba a llo­
ver Luego, se quedó un día estu- 
nendo. Yo habla ido con unas ami­
bas ál peluquero. Parece ser que 
é¡ llamó a casa y se enteró. Salió 
d9 la oficina como un loco. Abrió 
el paraguas en la calle sin darse 
cuenta Esto fué a las cinco. A las 
cinco y cuarto le estaba yo viendo 
deede el -balcón de la peluquería, 
paseando delante de la puerta con 
el paraguas abierto. ¡Y nó llovía 
inda, usted lo sabe! ¡Estuvo has­
ta las diez debajo del paraguas, 
en la Gran Vía, una noche esplén­
dida!...

—¿Hasta las diez?
—Hasta que yo acabé. Nada; 

un lavado de cabeza y marcarme 
las ondas...

-Ya
—Cuando bajé estaba como un 

loco.
—¿Cerró el paraguas?
-¿Eh?

’ —¿Qué ai cetTÓ él paraguas?
•^Sí, si. Claro. Le hice notar que 

no llovía.
—Menos mal.

—Pero me armó una de espan­
to. Está completamente loco.

Amiga la boquita, suspira, se 
pone-un pañuelo en la punta de la 
naris, y parece que va a decidirse 
a que se le córra el «rimmel». Me 
adelanto:

—¿Ha sido siempre así?
—Siempre. De novios, cas! to­

das las tardes teníamos un dis­
gusto.

—Es que es usted muy linda.
Se quita el pafluellto de la na- 

iózy sonríe un poco :
—Por Dios...
—¿Por qué se casó usted con 

«..aabiendo que era así?
—Yo creí que se le pasaría con 

eL>natrLmónio... En todo caso,

caballero, ¡esto es horrible! ¡No 
puedo ir al modisto!

—¿No puede ir al modisto?
—No. Porque se pone como una 

pantera en cuanto tardo más de 
cuatro o cinco horas en probar­
me. Tampoco me deja ir al cine. 
Ni al teatro. Ni a los toros. ¡Toda­
vía no he visto a Manolete! Cuan­
do vamos a algún sitio a cenar 
tengo que estarme toda la noche 
con la cabeza baja sobre el pla­

to... Yo tengo las piernas bastante 
bonitas, ¿ sabe usted ?; pero me 
hace llevar la falda tan larga, tan 
larga, que nadie se da cuenta. Es 
un tormento. El otro día hemos 
ido con unos amigos de Logroño 
a bailar un poco. ¡Figúrese qué 
cosa más natural! Un ami­
go me sacó. Tocaban una polca, 
y me sacó. Por lo visto en Lo­
groño les gustan las polcas. Bue­
no, pues nos pusimos a bailar. 
Nada, ya sabe usted lo que es una 
polca. Más bien se baila separa­
do. Es un baile antiguo. Se dan 
unos saltitos y... No sé por qué to­
caban aquella polca en estos tiem. 
pos. Yo creo que la pidió nuestro 
amigo porque no sabía bailar otra 
cosa. El caso es que nos pusimos 
a bailar. Nada, como le digo... Se 
baila la polca de una manera que, 
vamos... Mire, se baila así. ¡Ven­
ga usted! Verá usted!

Me toma de la mano y, con mis 
años, me tengo que poner a bailar 
con ella. ¡Dulce polca de mis bue­
nos tiempos! Me lleno de ternura 
por esta señora tan joven, tan lin­
da, tan desgraciada, tan maltrata­
da por los celos de su incompren­
sivo marido.

—¿Qué quiere usted que diga 
en mi periódico, señora mia?

—Diga usted que ei inhumano 
que sigan existiendo los maridos 
celosos.

—Cuente con ello.
—Y diga también que éólo en 

I España se dan esas enfermedades.

Precisamente en el país donde la 
honradez de las esposas es ejem­
plar.

—Lo diré, porque, además, es 
cierto.

—¡Muchas gracias!
—Gracias a usted.
—¡Por Dios! ¿A mí?
—Por su polquita.
—Si no vale la pena. Al contra­

rio.
—Un gran poeta español le de­

cía un dia a una muchacha: «¡Ay, 
cuántas cosas perdidas que no se 
perdieron nunca! ¡Todas las guar­
dabas tú!...» También usted me ha 
devuelto ahora mi polca perdida... 
Guardaba usted mi polca...

—¡Qué gentil es usted!...
La acompaño a la puerta. En el 

pasillo dice:
—¿Quiere que bailemos otra 

vez?
Y bailamos otro poquito, tara­

reando. Al acabar es cuando me 
dice su secreto:

—Pero no sea usted demasiado 
duro cuando hable de esto en los 
periódicos. No tan duro que el po­
bre Alberto vaya a dejar de ser ce­
loso para siempre. Al fin...

—¿Al fin...?
—No sé... Estoy tan acost m>- 

brada... Creo que me extrañaría 
demasiado que... ¡Vaya, franca­
mente, tampoco me gustarla que 
no fuera celoso!

—¡Ah!...

MODAS

Si el armario de un solo cuerpo 
«t un espejo en ¡n ^erta fui 

aln fines del
todos hemos conocido o 

-ruado alguno en nuestras ca­
rnal e tres cuerP<>s es el ar- 
tieiT^ •W.Uts rePí<id0 • M nuestro 
cadshi. i CU€rP°« casi nun- 

r^<TSe iowles’ Pues »' 
varin»/. f“ de,naí‘iado pesada; las 

' fliwm i.6* a0K ent(mces, o bien ai- 
bi*na ,exierior cwndo no las 

tido’oM cuerpo central conver. 
Parts con Puertas en Za 

«•-oda WeH misma có-
abierta La Varte svPeri°r
P°ño. aííwi estante o entre-

Boy Mn
"■■arios d/ Wn ^^go, estos ar- 
^madá. dimensiones apro- 

'? a x-80 y 
,Tent» se v/”4? 4e rf<” metros de 

*>»’ c¿¿2J desPlae^mio por los 
r^men.

de J[nea más agrada- 
^^y^Zec^.\niento. mayor. 
!° de vista existí0**0 el P,¿n- 
íario> /no corno d»1 “íül- 

dos cuer„pre^6r’*>íe un armario 
^•r, e ilusivamente de 
'ó,tada, oífT?ücnte’n«^ee una 

, ^“'bles tnd, °r “”° de ,08 
í^eeorati,, p etlcos, agradables 

¡ conjunto de ambos ?

El armario de dos cuerpos tiene, 
además, una tradición desde el si­
glo XVÍ. Basta abrir una Historia 
del Mueble y ojear, aunque sólo de 
pasada, los armarios franceses, ho­
landeses y alemanes del XVIII, y 
encontraremos modelos de gran 
belleza y aplicación al momento 
actual.

El armario de cuerpos y la có­
moda es, por último, una solución 
más económicq y se adaptan siem­
pre mejor a cualquier planta de
habitación.
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Pablo Borque 
Luz. — Gran 
simpatía perso­
nal, que le será 
u 111 í s Ima en 
cuantos nego­
cios emprenda. 
S e g u ridad en 
sus juicios. Ca­
rácter afectuo­
so y sociable. 
Ligera men­
te p e r e z o so,

confia a veces demasiado en 
facilidad para el estudio.

Miguel Díaz 
Pazos. — Tem­
peramento ner­
vioso, que n o 
conviene ni ex­
citar ni cansar 
demasiado. In­
teligencia des­
pierta. Se en­
tusiasma con 
facilidad, pero 
no es muy cons­
tante. Por su
sensibilidad necesita 
bien dirigido.

su

estar muy

B
 Manolita Flo­
res. — Rapidez 
en la compren­
sión, y si se le 
acó stumbra a 
tener un p o c o 
de con stancia 
en lo que em­
prende, llegará 
a conseguir ) o 
que se propon­
ga. Gustos refi­
nados. Un poco 

nervioso, no convendrá excitar de­
masiado su imaginación.

12.
13.
14.
15.
16.

Sucedió una vez que vivían en . 
una casa de campo una familia, de 
perros. Padres, hijos, hermanes. 
La familia humana que habitaba 
la granja les quería a todos por 
igual, y todos tenían su parte de 
castigos y halagos. Los perros 
grandes cazaban, guardaban la 
casa y los rebaños, y los cachorros 
jugaban con los niños. Pero un 
dia nació en esta familia perruna 
una perra extraña. De pequeña, no 
hubo manera de acercarse a ella 
ni de acariciarla, y de mayor si­
guió lejana y huraña.

La familia humana sentía su 
despego como una ofensa, y cada 
cual a su manera probó hacerse 
amigo de ella. Pero no hubo mo­
do. Flaca y recelosa, huta de todos,, 
y si por casualidad se encontraba 
demasiado cerca de alguna perso­
na, enseñaba los dientes amenaza­
dora. Asi vivió dos o tres años; 
pero su carácter no mejoraba, 
hasta que un día, temiendo su 
anormalidad, se decidieron a ma­
tarla, A pesar de todo, ningún ha­
bitante de la granja quiso hacerlo 
por su propia mano, y el encargo 
te le dió a un pastor. Pero éste, in­
diferente o poco hábil, sólo consi­
guió mal heriría, y la pobre pen a 
se arrastró hasta morir a la puer­
ta de la casa. /Para qué describir 
el espectáculo? Los niños lloraban 
y las personas mayores sufrían de 
no poder socorrer al infeliz ani­
mal. La nerra enseñaba los dientes 
y repartía miradas de odio a su al­
rededor.

"¡Qué razón—parecía decir—he 
tenido siempre en recelar de vos­
otros. Nada bueno podía esperar 
de vuestras manos!”

Y así murió. Y sin embargo... Yo 
era una niña de las que jugaba con 
aquellos cachorros, y durante mu­
cho tiempo quedé vivamente im­
presionada por la historia de la 
triste "Tila", que éste era su nom­
bre. Sólo de mayor comprendí su 
pecado. La "Tila” era una pesi­
mista- Y lo peor de los pesimistas 
es que siempre terminan teniendo 
razón en serlo. Esta es su trage­
dia. En términos generales, puede 
decirse que la vida reparte a cada 
cual mi porción de tristezas y de 
alegrías. Pero no todos reaccionan 
igual ante estos dos sucesos. El pe­
simista recorre su vida sin gozar 
de nada, sin disfrutar, atento sólo 
a la desgracia que ha de ocurrir- 
le y que, por ley natural, tarde o 
temprano, llega a ocurrirle.

Al optimista, las desgracias le 
ocurren igual; pero mientras lle­
gan ha sabido llenar su existencia 
de miles de alegrías.

Unas amigas mías tenían una 
sabia institutriz que las respetía 
constantemente:

"Damos gracias a Dios por los 
pequeños beneficios."

Y consiguió darles una niñez fe­
liz.

Cada rayo de sol, cada flor, cada
dato de so,

De la revista «The Brltish Chess 
Magazine» copiamos que Smyslov 
ha Inclinado su rey en el último 
gran Torneo frente a Botwinnik. 
Como saben nuestros lectores, en 
el mundillo del ajedrez eslavo hay 
muchísimas figuras de gran pres­
tigio, pero la más joven es Smys­
lov. A los veintidós años ocupa un 
lugar preponderante entre 1 o s 
grandes ajedrecistas, y en el Tor­
neo de 1944 parecía evidente que 
iba a apuntarse la más rotunda de 
las victorias; pero, cuando ya el 
éxito estaba casi decidido, su de­
rrota con Botwinnik le puso otra 
vez en el segundo escalón del pe­
destal.

He aquí la defensa francesa que 
el gran Botwinnik le ganó en Ja
partida decisiva 
de 1944.

del Campeonato

DEFENSA

Blancas
SMYSLOV

FRANCESA

Negras 
BOTWINNIK

17. R1D
18. A1A

Para evitar
18.
19.
20.
21.

A2R
R2D
P4C

17.
18.

D7C.
18.
19.
20.
21.

1944
T1AD!

T3A
T3T

P3A!

Es la forma más original y pre­
cisa de parar el ataque.

Horlzon- 
tales.—1, Falta» 
de precisión. 2, 
Fetidez de alien­
to. Molesta. 3, 
Cortos espacios. 
Prefijo. 4, Osa­
rio. Sin pelo; (Al 
revés) Pronom­
bre. 5, Juguete 
de papel. En 
poética, melodio­
sa. 6, Fiesta al­
deana. (Al re­
vés) Insecto pa­
rásito. Coche in­
glés. 7, Comen­
zaría la suscrip­
ción. 8, Labiér- 
n a g o. Estima­
bas. Consonante 
doble. 9, Prepo­
sición insepara»

22. PXP
23. D7A

22. TXP
23. ...

Otra alternativa era Jugar D3C.

23.
2'1.
25.
26.

D8D+ 
P4A 
D8C

'3.
24.
25.
26.

T2A
R2T
D4T

El Jugador Inglés Mieses dice
que si Smyslov hubiera cambiado 

las damas en este momento te­
nia grandes posibilidades dé ta­
blas, basado, seguramente, en la 
mala formación de las piezas ne­
gras.

2.
3.
4.

P4R 1. P3R 26. ... 26. C3A
P4D 2. P4D 27. D8R 27. T2R
C3AD 3. A5C 28. D6C+ 28. R1C
P5R 4. . . • 29. A3T ’9. P4R!

Estos Jugadores se han especia­
lizado, tras innumerables análisis
de laboratorio,
que

4.
5.
6.
7.

se plantea.

P3TD 
PXA 
P4D

Para Jugar

7.
8.
9.

10.

C3A
A2D
C5C

En este 
no Fine

en

4.
5.
6.
7.

A3T.

7.
8.
9.

10.

esta variante

P4AD
AXC+ 
C2R

CD3A 
D4T!
P5A! •

momento, el america-
recomienda como

exacta la Jugada P4TR.
más

10.
11.
12.

C3T
D3A

10. P3TR
11. CSC

Otra vez se encuentra una linea
de juego sugestiva en P4AR 
parte del blanco.

C4A 
DXC 
P4T 
P5T

12.
13.
14.
15.
16.

A2D

C2R
AXP
D4C

por

NUMERO 53, por CASTILLO

La más bonita Jugada de toda 
la partida. Sí captura la torre con 
el alfil, al comer en negro con el 
caballo, caza a la dama, y si, en su 
defecto, juega PR.XP también P5D 
gana la partida para el negro. He 
aquí que la respuesta de Smyslov
es obligada.
30. PAXP
31. A4C

30. CXPbi
31., ...

AXT no era posible porque pqr- 
dia la dama.
31. ...
32. DXT

Tal vea lo

81. D1D
32. ...

pués de DXA, el blanco perdía la 
dama. SI PXC. TXD. Luego la 
continuación del texto parece 1‘-
gica.
32. ...
33. PXC

32. PXD
33. T2C!

Otra curiosa variante era la que 
se escondía tras esta combinación: 
33. AXT, DXA; 34. PXC, D5C-L;
con una posición perdida para 
blanco.
34.
35.
36.

TXA 
R1D 
A3AR

34. D4C+
35. ?4T
36. ...

i Si AXP, pierde la torre, y 
TXP, pierde el alfil.
36.
37.
38.
39.
40;

AXP-f- • 
T1A + 
A6A+ 
TXT

36.
37.
38.
39.
■cU.

TXA 
R1AI 
R1R 
R2R 
DXPC+

el

si

ble. (Al revés) 
Escultor de Felipe IV. 10, Conjunción. (AI revés) Húndaslas. 11 (al 
revés y repetido), Chupa. (Al revés) Desgastar. 12, Música que parti­
cipa del género diatónico y del cromático.

Verticales.—1, Resinas gomosas. 2, Rumores. Conforme. 3, Mes. (Al 
revés) Separarse. 4 (al revés), Abrochar. (Al revés) Hueso de la ca­
dera. 5, Modelo. 6, Elogio. Pueblo de La Coruña. (Al revés) Literato 
contemporáneo. 7, Huraño. 8, Preposición. (Al revés) Instrumento» 
músicos. Milicia marroquí. 9, Dios mitológico que hechizaba con su 
música. Diosa egipcia. 10, Nota. Juego. (Al revés) Fenómeno lumino­
so. 11 (al revés), Chasquearíase. 12, Cierto pañol de los barcos d« 
guerra.

UNA INVITACION DE LOS 
DAM1STAS PORTUGUESES A

SUS

Desean
y una

COLEGAS ESPAÑOLES

un intercambio de trabajos técnicos 
pronta organización de encuentros 

por correspondencia
El problema que publicamos nos 

ha sido remitido desde Lisboa por 
el ilustre damlsta y crítico en las 
principales revistas portuguesas 
Augusto Teixeira. Al mismo tlem-

mejor. Si AXT des-

frio, cada vez que se quitaban los 
zapatos después de un largo pa­
seo, todos los pequeños aconteci­
mientos agradables de cada día, se 
los hacía notar y apreciar. Por el 
contrario, ¿qué suele ocurrir! Se 
pasan por alto todos los "peque­
ños beneficios", y, en cambio, un 
lazo de zapato roto en una prisa es 
capaz de poner de mal humero pa­
ra todo el día. /Es esto justo?

Sé que más de un alma sensata 
no podrá menos de exclamar:

"¡Qué escritora más inconscien­
te.' Y en estos tiempos. ¡Mujer te­
nia que ser!"

Pero esta alma sensata se.habrá 
equivocado, o yo no me habré sa­
bido explicar bien. El optimismo 
narda tiene que ver con la incons­
ciencia. Precisamente el buen op­
timismo es todo lo contrario. El 
buen optimismo es el que, una vez 
hecho cuanto está en su mano 
para evitar la catástrofe, la es­
pera sonriendo y con una insobor­
nable esperanza de que no termine' 
por llegar. ¡Cuántos triunfos, 
cuántas victorias no se han con­
seguido por el optimismo tenaz 
que obliga a seguir luchando, aun 
cuando toda lucha parecía ya in­
útil.

"/Quién de vosotros, con sus 
preocupaciones, puede añadir a su 
estatura un solo codo?”

Marichu DE LA MORA

A «la voz que clama»... «a pesar 
del anonimato». Cómo siento el 
disgusto que se ha llevado esta se­
ñorita porque yo he osado defender 
la Novela Rosa. Escribe en «Infor­
maciones», dia 11 de octubre, un 
artículo vibrante de indignación, 
en el que g-> invoca para rebatirme 
a Concha Espina, al Sermón de la 
Montaña, al Gólgota, a los cama- 
radas de nuestra guerra, los mu­
chachos de la División Azul, las 
madres, la hermosa Patria y la es­
pada del Caudillo (no sé si me ha­
bré dejado alguna cosa más). Sus 
labios, «españoles, cristianos y fa­
langistas», no han querido, sin du­
da, marcharse con mi reprobable 
nombre, pero, como míos (y firma­
dos) son los artículos a que se re­
fiere publicados en la «Página, 
¡ay! (el ay es de mi simpática ene­
miga). de la Mujer», del diario 
ARRIBA, aquí estoy dispuesta a 
recibir el chaparrón. Pero, queri­
da polemista, ¿y si tuviéramos un 
poco de seriedad y un cierto orden 
de la jerarquía de las cosas ? ¿ Y no 
es mucho invocar, y hasta un peco 
irresnetúoso. sacar a relucir cosas 
tan serias como las arriba mencio­
nadas para tema tan fútil como 
éste de la Novela Rosa? Y si quie­
re usted un poco de pedantería, 
también tenemos algunas peque­
ñas reservas. ¿Qué tal distinguir 
entre el fenómeno romántico y el 
origen romántico y hablar un poco

---- ,—  i de Calderón de la Barca y otros 
aliente en un día . señores por el esjllo?___________

Abandona el blanco.
Una maravillosa partida de Bot­

winnik, donde mezcla sus conoci­
mientos posiclonales con las gran­
des dotes combinativas.

JEROGLIFICOS
Han mandado la solución al nú­

mero 49 los se.ñóres' Isaac Fer­
nández, de Madrid; Benito Ríve- 
ro, de Huelva, y Ramón Braulio, 
do Madrid.

CORREO DE LECTORES
Por parte de nuestros lectores 

aficionados a distintos Juegos, re­
cibimos siempre ofertas y deman­
das de libros técnicos, crónicas, 
criticas especializadas, publicacio­
nes y folletos.

Para facilitar este intercambio 
entre loe asiduos lectores de la 
página de “Juegos y Pasatiem­
pos” inauguramos esta Sección pa­
ra contribuir y facilitar el enlace 
entre nuestros lectores.
NOS PIDEN... Un ejemplar 

correspondiente al mes de Junio 
(número 6) de 1934, de la re­
vista “La Strategie”.

po, este entusiasta y competente 
jugador y teórico nos ha Invitado a 
que, por medio de estas columnas, 
divulguemos el ofrecimiento de lo» 
aficionados de damas portugueses 
a todos los colegas españoles para 
ponerse en contacto con ellos y 
sentar las bases que lleven a un In­
mediato intercambio de problema» 
y partida» y a un posible encuen­
tro, cuyos equipos estarían inte­
grados por los más fuertes valore» 
de ambas naciones.

La petición del señor Teixetr» 
ha sido cumplida con estas líneas» 
No obstante, advertimos a nues­
tros lectores que reincidiremos So­
bre el tema, puesto que este nota­
ble técnico ha ofrecido sus traba­
jos al diario ARRIBA, sección da 
«Juegos y Pasatiempos», dando 
comienzo a una publicación que es 
el primer intercambio sobre 1» ma­
teria que se hace entre Lisboa y 
Madrid.

PROBLEMA, por Augusto Telxelraf 
Maraué»

—¿Qué oficio tiene?

NUMERO 54, por CASTILLO

—-Para que se aparte de la ca­
rretera.

PROBLEMA NUMERO 5«
A. F. Argüslle». 1928

Blancas Juegan, y dan mate en

Los números de la misma re­
vista correspondientes a Julio, 
agosto, septiembre, octubre, no­
viembre y diciembre (números 
7, 8, 9, 10, 11 y 12) del año 1936.

EL CAPITULO IV
Todo el contenido de este mag­

nífico libro titulado «El Brldge 
Moderno», que escribieron Vidal y 
La Iglesia, hace una obra magní­
fica. La principal virtud que reúne 
esta publicación, es que sus teo­
rías se basan sobre una experien­
cia práctica que sus autores su­
pieron reservar y enseñar. Pero 
entre todo el texto llama la aten­
ción, particularmente, ese capítu­
lo IV, tan breve como enjundioso.

APERTURA DE TRES 
SINTRIUNFO

«La marca de tres Sintriunfo exi­
ge una valorización mínima de 25 
puntos y parada en los cuatro pa­
los. La distribución es casi de una 
manera exclusiva la de 4, 3, 3. 3, 
y si excepcionalmente se tolera 
otra con algún palo de dos cartas, 
éstas han de ser precisamente dos 
honores de los tres mayores, sin 
que lleguemos a exigir que todos 
los palos tengan una doble y se­
gura parada.

Es conveniente observar que, si 
bien en las marcas iniciales y en 
los primeros escalones de las su­
bidas, un As, por ejemplo, es equi­
valente a Rey y Dama, y hasta en 
algunos casos esta última combi­
nación produce dos bazas, y en tal 
concepto le es superior, los Ases 
llevan consigo tal característica 
de seguridad por su máximo valor 
e indiscutible entrada en un palo 
que se distancian de sus equiva­
lentes y son preferibles a ellos 
cuando la marca llega a las altu­
ras o se está en la gestación de la 
bola. Por ello, cuando tratemos de 
una manera especial de este asun­
to, tendremos que recurrir a con­
venios que permitan mostrar la 
posesión de esas cartas, ind'spen- 
sables al 'objeto que se trata de 
conseguir.

El probable enemigo cont’-a las 
aperturas de dos y tres Sintriunfo 
es el Nulo; pero el hecho de que 
con cartas de valor relativo y no 
absoluto tengan los contrarios que 
empezar con tres o cuatro Nulos 
puede, en situación vulnerab’e, dar 
lugar a algunas multas ccntraí- 
das. No obstante, dentro de la for­
taleza positiva que exige al ríos y 
tres Slntriunfo, son poco recomen­
dables los cortes con tres cartas 
de Dama, Sota y Diez, así como 
los dieces y nueves, que oin la 
sexta marca de Nulo llegan-a te-

Los números, también de 
"La Strategie”, correspondien­
tes a enero, febrero, marzo, 
abril, mayo, junio y Julio (nú­
meros 1, 2, 3, 4, 5, 6 y 7) del 
año 1932.

fel
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Blancas Juegan, y gana?.

ner en •unes aul

SOLUCIONES
NOS OFRECEN... el "Ma­

nual de Ajedrez de Palucie” 
completo (6 tomos).

El primer tomo de “Apertu­
ras de Ajedrez”, de Rey Ardid, 
titulado “La Apertura Espa­
ñola”.

Un Dufíressie titulado “L e h r- 
buch des Echachfplels’’, edición 
■rara, en alemán, editada en 
Leipzig en 1892.

(Toda la correspondencia y de­
talles para esta Sección debe man 
darse, en sobre aparte, a nuestra 
dirección con un subtitulo que di­
ga: Para "Juegos y Pasatiem­
pos”.)

AJEDREZ
Al problema número 55, de Ca­

tarla.—Jugada clave: Cc5!, y ma­
te a la siguiente.,

PASATIEMPOS
Al número 52.—Del tamaño má» 

chico.
CRUCIGRAMAS

Al número 33.—Horizontales: 1, 
Fundibularlo. 2, Oriamendi.'S, Res­
bala. Epot. 4, MM. Anlsarélo. 5, 
Aíslas. Aip. 6, Lateralmente. 7, 
Asiríala. 8, Eb. Aid. Esri. 9, Nit, 
Noi. Es. 10, Teas. Adajat. 11, En­
cumbraréis.

Verticales: 1, Formalmente. 2, 
Uremia. Bien. 3, Nis. Sta. Tac.:4, 
Dábales. Su. 5, Imanarían. 6, Beli- 
sario. 7, Unas. Lidiar. 8, LD. Ar­
ma. Da. 9, Aier. Elevar. 10, Peanas, 
Je. 11, Olit. Real. 12, Ortopedista,

•wteis 

fe»

u-/¿i‘5 cj 
í:<S;ríT

OTRO CLAVO, por Orbegozo
i <'
Ix-.-ti-'y

—Me ['.¿e me ha ■ueste us'.oJ uu clavo demasiadoAyuntamiento de Madrid
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tí PRENjS
Goldw^jetro

ARBO
MELVYN DOUGLAS¿lUUUlv

GEORGE CUKORUna producción ALHAMBRA FILM para ASTORIA y ANDALUCIA FILMS

ÍOWMt

La má

jet».

MAÑANA LUNES, ¡¡grandioso acontecimiento!!

una

(2915 Pi

i-remio del Sindicato Nacional del EspeotAcu'o
galán elpelícula interviene (2925 P)

(2913 F)

Palacio ciunms conformismo.

producción

®xchi

fotogra-centando

ESTA MUJERCallao es nm I ¡ EXITO APOTEOSICO

Lul« Prendes, Guillermo Marín,
Una exciu.=iv!

etxhiblción de (2912 A)(2914 P) «CAPITOL 7
UKM EUfflESIM

MSFJTKO

PRECIOS CORRIENTESTOLERADA MENORES

y última semana 
de grandioso éxito

exrriv 
repí'f 
Hele»

'taróle ~ 
10M8AR0 
CARYGRAM1 
sIMHiAMCIS

a las diez 
función de 
la Música,

barco i 
das y 
mo si 
primé 
jn lento

EN MAG/co rECNICOV°?‘

contenido, 
España

ya sobradamente que

Antonio 
Montes-,

7
UOHMCRQMWELL

seleccionado de!

Mañana 
Gong el., 
orlador

una película hecha en 
ambición internacional;

Román, director

un amor", ¿cnál 
llene razón? El 
„cómo lo reeol-

Carole Lombard y Kay Francia for- 
an, con Cary Grant, el trío de “es.

I(ero, Cada trozo del film es un cua­
dro que desearíamos contemplar lar- 
Idamente. El Instante inicial, en que el

"El signo del Zorro”, uno de lo* 
mayores éxito» de o ta tempora­
da. entra en segunda semana de 
exhibición en el Callao. Tiróme 

Power, en un niofmento de 
este film

“El ladrón de Bagdad” son la 
mejor prueba de éxito alcanza­
do por este film en ei Capítol

magnífico lote de películas que tiene 
contratadas la última filmada por la 
genial Greta Garbo, titulada “I^a mu­
jer de las dos caras-, en cuya sugestl-

excelente actor Melwyn Douglas, y co­
mo director el realizador de tantas pe­
lículas Inolvidables, el prestigioso va­
lor del cine americano George Cukor.

El público asiduo a los estrenos co-

Astoria y Andalucía Films, resucita la 
figura de mujer que fasc‘nó a! mundo 
y dominó por amor a los hombres más 
poderosos de su tiempo, pasando a la 
Historia con un perfume de aventura 
y de misterio que no se ha esfumado 
todavía...

10,30 NOCHE, EN 
FUNCION DE GRAN

“UNA HERENCIA EN PARIS’
No es una película española por &

que le coloca en uno de los más des­
tacados puestos de nuestro cine. Con­
chita Montenegro da vida a la prota­
gonista del film y logra una exquisita 
interpretación con ’ su extraña belleza 
de cautivadora feminidad.

El ambiente se ha captado eecrupu-

RATMBONE
BMMOULIAN

ÚNA ESPAÑOLA EN UN TRONO I?>íPERI^pOT>'0
AMPARITO RIVELLES - MARIANO ASQL,£íIW 

Director: JOSE LOPEZ RUBIO
La mayor empresa del cine espaftol. Declarada de ínteres 

TOLERADA MENORE S .------

y media de la noche, en 
gran gala, en el Palacio de 
dando a sus merecimientos 
que les corresponde. Esta 
de Alhambra Films, para

•'Pos mujeres y un amor■ 
éxito más de la marcá 
presentará esta gran pelícu a 
seguro.

Carole Lombard, protagonista 
do la comedia “Do» mujeres v 
un amor”, que será presentadla, 

por Asñoria

avanza, con sus velas desplega- 
su casco de escura madera, ¡co­
fuese a salir de la pantalla, 1m. 
en los espectadores un sentí, 
de admiración, que se va acre-

Me’vyn Douglas 
y Greta Garbo en 
tin diálogo do 
“La mujer de los 
dos caras”, su- 
p ¿r p r o ducción 
que se estrena 
mañana en el 
^untuoso Palacio 

de la Prensa

de las Heras, Jesús Tordesillas, Carlos 
Muñoz y Ricardo Calvo Y siguen otros 
artistas de prestigio, como N? Díaz Per- 
chicot, Manuel Kayser. Ramón Elían, 
Santiago Rivero, César Guzmán. Rupert 
Alvares Rublo, Manuel Requena, An­
tonio Calero y Antonio Bayón.

de la Prensa lleva largo tiempo ex­
hibiendo en su pantalla lo más esco­
gido de las películas que llegan de los 
estudios americanos, y,* por ello, co­
rrespondiendo a este alarde de progra­
mación, que no tiene similar, acude 
diariamente a llenar el Palacio de la 
Prensa, corno estamos seguros que su­
cederá con el estreno de mañana, lu­
nes, de “La mujer de las dos caras”, 
cuyo éxito garantiza simplemente , y>s 
nombres de Greta Garbo, Melwyn Dou­
glas y George Cukor.

CON “CITA DE AMOR” VUEL- 
VEN A LA PANTALLA...

Entre los actores y actrices que ne 
hace muchos años fueron aclamado* 
como “estrellas” y “astros” del firma­
mento cinematográfico, y qu« figuran 
en el reparto de “Cita de amor”, se 
cuentan Eugene Pallette, Regio ald 
Dcnny. Alleen Pringle y Charles Ray.

CARY GRANT EN “DOS MUJE­
RES Y UN AMOR”

“Dos mujeres y un amor” no» va & 
dar a conocer un Cary Grant nuevo 
tratando un hondo problema humano: 
el amor y el dinero en el matrimonio. 
Cary Grant, casado y divorciado con 
la mujer más rica del mundo (Bárba­
ra Hutton), es quizás uno de los po­
cos hombres capacitados para tratar 
de este problema y con su tempera­
mento artístico darnos la perfecta sen­
sación de una realidad vivida poi él.

El Cary Grant distraído, alocado, 
resignado y hasta un poco bobalicón 
por indiferente, que todos conocemos, 
a.- nos muestra en “Dos mujeres y un 
amor” en el aspecto nuevo del hombre 
al que la vida plantea gravísimos pro­
blemas, casi insolubles, que tienen re-

SEMANA 
DEL 

GRANDIOSO 
EXITO

MAÑANA LUNES 
ESTRENO, A LAS

LA NOVELA APASIO­
NANTE DE UNA VIDA 

HISTORICA

S•'creer Tracy, protagonista de 
“Esta mujer e mía”, del inme­
diato programa del CcUatravaa

¡florencia ~ 
bnu BECQIER 

D'ALbY

FLORES

lativa solución en el
En “Dos mujeres y 

de las do« mujeres 
caso de Cary. Grant, 
vería, usted...?

por eso la presenta al público d» Ma­
drid Nueva Films, 8. A.

Florencia Becquer,. Tony D'Algy, *ia- 
briel Algara y Lola Flores, unidos V a 
las órdenes de Miguel Pereyra, en su 
primera película, interpretan magls- 
tralmente los protagonistas de “Una 
herencia en París.

Esta interesantísima película, llena 
de comicidad y d« gracia, se pxoyectar.á 
mañana, lunes, en ei elegante cinc Im­
perial.

IWM II» 
i mvw

PRIMER REESTRENO 
EXCLUSIVO

EL ESTRENO DE "LOLA 
MONTES”

Guillermo Marír 
y Cario» Muñoz 
en “Lola Mon­
tes”, creación de 
Conchita Montea 
negro, que Asió 
ría Films presen 
ta maftóna, e n 
función de gran 
gala, en el- Pa’a- 
cio de la Música

HERENCIA 
mPARIS

GRETA GARBO REAPARECE 
EN JEL PALACIO DE LA 

PRENSA
La Empresa de este suntuoso cine, 

fiel al propósito que se ha trazado de 
presentar deenuás do una gran pelíes­

trellas" de esta película, 
ordinario valor humano, y c 
to completan Charles
Vinson, Katharíno Alftxan.z„ a 
nathan Hale, con la dirección
Oromwell.

EL COLORIDO DE “EL LA­
DRON DE BAGDAD*’

•Aparte la cautivadora belleza do su

PRODUCCIÓN X
DECLARADA’ DE 
INTERES NACIONAL

Ludwlg Berger y Mlchael Powcll. “El 
ladrón de Bagdad” es una realización 
perfecta del tecnicolor. Pocos ambien­
tes como el de esta película ae pres­
tarían tanto a reilzar los atractivos 
del color, y ann podría decirse que 
tónicamente con el color bastaría para

Amparlfo TUyelles en “Eugenia 
de Montijo”, el gran éxito que 
mañana entra en su tercera se­

mana de exhibición en el
Avenida

HEDY LAMARR
SPENCER TRACYPOWER

DARMELL

CONCHITA

I LOLA
LUIS PRENDES

AVENIDA

EÍLA.EL 
v susmiiO/vts

JESUS TORDESILLAS CARLOS MUNOI

RICARDO CALVO
DIRECCION

C antón© román y

Ayuntamiento de Madrid
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Reaparece “Collar” frente a “Pi­
tillo” y “Narizota»”

La reunión galguera de esta tar. 
de en el Metropolitano puede ca­
lificarse de extraordinaria.

La esperada lucha de «Collar» 
con «Narizctas» y «Pitillo» es 
atractivo suficiente para los afi­
cionados que tienen verdaderos 
deseos de comprobar sí «Narizo­
tas» y «Pitillo» están en mejor 
forma que «Collar». Sin que des- 
cariemos definitivamente a 
«Meta».

La primera jornada del 
Campeonato de bolos

El santanderino Maza hizo 
puntuación

la mayor

insana lunes reesftrena en **-’ 
¿n- el film "La prhnera cita 
Zclón do Paní-Je Darrieux

ORSON WELBES
S! "Citizen Kane" fué la primera pe. 

Ifcula de Orson* WéHea, en donde , dló 
a oonooer au Inquieta y glgantesen 
personalidad de director, que venía a 
revolucionar lá factura del cine con 
sus vanguardismos, en "The Magnlfl- 
cent Ambersons", que en España será 
conocida pp’r "El cuarto Mandamien­
to", este realizador se nos muestra co­
mo un poderoso taúmaturgo, qúá. 4ea. 
cubre posibilidades insospechadas, »an- 
to en los personaje^ como en la cáma­
ra, para remover un mun'do do Imáge­
nes con fondo humano, y lleno de ánl. 
mismos. Su prodigiosa realización ha 
sido Juzgada de pictórica de! ■ claro- 
oscuro, y en una película profundé > 
aguda, como es-esta versión do U. ni­
vela de Booth Tarklnatop, ha logra­
do un cine tan- simbólico y tan lleno 
de sugerencias, que,toda su labor, dea- 
de ese momento, ha de considerarse 
cómo un anticipo de lo que se -ha de 
convertir la realización c i n é m Á v'i- 
ca del futuro, . • > ’ ; ¿

Pronósticos para hoy
Primera carrera: «Linda Ama­

pola» y «Golondrina II».
Ségunda carrera: «Alxa» y 

«Rumboso».
Tercera carrera: «Martingala» 

y «Carabonita».
Cuarta carrera: «Carabanche- 

lera» y «Lira».
Quinta carrera: «Peñón» y Azu- 

Hno».
Sexta carrera: «Pitillo» y «Na­

rizotas».
Séptima carrera: «Baronesa» y 

«Flecha Rubia».
Octava carrera: «Garterana» y 

«Chingólo».
Novena carrera: «Polvorilla» y 

«Electro II».

Quevedo, uno de los participantes eo el Campeonato nacional de bolos 
que actualmente se disputa en Madrid

Ayer por la mañana, en la bole­
ra del campo de deportes del Cole­
gio Apóstol Santiago, dió comien­
zo el IV Campeonato de España 
de bolos.

En la primera vuelta de las eli­

ABREGO 
SALSAMENDI IH 
AGUIRRE 
IZAGUIRRE

Homenaje a los campeones en el RECOLETOS
Los cuatro vencedores

ep el torneo nacional 

de remonte y pala
En un programa único y monstruo de cuatro grandes partidos 

de cesta punta, pala y remonte, con las figuras cumbres 
HOY, 3,45 TARDE -------- Véase la cartelera en su detalle

1 S1.......... . 1 " '■.......... . ............... .. 1 ■■ 1 ■—>— ■ ' ■ ■■

minatorias se registraron las si­
guientes tiradas:

Ovejero (Santander), 93 bolos; 
Fin (Madrid), 98; Vidal (Astu­
rias), 104; Mallavla C. (Santan­
der), 98; Pasiego (Santander), ; 
Niño (Madrid!, 90: Raúl (Sevilla), 
71; Hipólito (Sevilla), 74; Maceda 
(Madrid), 80; Mallavia (F. C. San­
tander), 91; Zurdo de Blelva, 86; 
Maza (Santander), 120; González 
(Asturias), 95; Gómez (Madrid), 
81; Gándara (Santander), 78, e 
Iñigo (Madrid), 97.

Partidos de Primera
División

T 0 L E R A D A 
más extraordinaria odi 
de valor y de audacia 

-nlfta pélícn]a <je erte gran 
hi llegado a España

“Ella, él y sus millones”, dirigi­
da por Orduña, tiene Jomo prin­
cipales Intérpretes a Rafael Du-

rán y Joslta Hernán ;
“EÜGENI^ DE MONTIJO”

Es estfl, auténtlóa superproducción 
nacional de Manuel del Castillo y de 
la C. E. A. la película de mayor en­
vergadura que se ha realizado hasta 
hoy en los estudios españoles; 'No sólo 
por el capital invertido—más .de cua­
tro millones de' pesetas—, sino' por la 
categoría de Cuántos elementos artís­
ticos y técnicos,han actuado en ella, 
a las órdenes de un gran director es­
pañol: José Luis, Rublo.

Juntó a Ampaélto Rlvalles y Maria­
no Asqúerino, cuyas «•vpectivás crea­
ciones de , Eugenia de Montijo .y .Ns- 
pejeón ITi son sencidamente maravi­
llosas. actúan,’ en un reparto brillantí­
simo; las más d’estáoadás figuras de 1« 
pantalla y de lá' escena española. Las 
intervenciones de algunas de estas fi­
guras, que en ^Eugenia de 'MontIJo’* 
haceir sus primeras armas en el cine. 
constltplrAn verdaderas, tevelacioneg de 
carácter sensacional.

La Vuelta Ciclista a Valencia 
sigue su desarrollo tranquilo

Delio, Orbaiceta y Martín, en los primeros 
nñe-tfís^da la etapa

Orbaiceta

La sexta eta­
pa de esta Vuel­
ta ha tenido me. 
nos interés que 
las anteriores.

Se marchó a 
poco tren du­
rante casi todo 
el rato, y sólo 
quedaron algu- 
n-0 3 rezagados 
por avería.

En la llegada 
a Ayora Delio 
Rodríguez con­
siguió sacar unos largos de venta-

(fitCDROIID HUMPULITñliO
Esta tarde, a las 4 menos cuarto, 
NUEVE INTERESANTES 
CARRERAS DE GALGOS

(2925 P)

de] nr]df'' f'1ne <x>ntdniia

<*e»as " ’ 8 una de eu- 
^rndecsta

C! i»“tJO«»kievi‘Mi
iZL ÓncnllfeUcí

MANDAMIENTO
(2916 P)

UN IMPRESIONANTE DUELO 
A SABLE

Tyrone Potfer. qüe desempeña si pa­
pel de protagonista ' de' "El signo: del 
Zorro", , sostiene un duelo con Bastí 
Uathbone,. el "villano” de más presti­
gio de Hoiliwood, haciendo uso del mis­
mo sable que utilizó Douglás Faír- 
bnnks cuandó éste’, desempeñó el mis­
mo papel en la versión muda de.‘‘El 
signo del Zorro". Dougjrs Falrbanks 
dispuso que el sable fuese entregado al 
actor que más tarde Interpretase el 
tipo del^ "Zorro”. Tyrone Power y Basl) 
Rathbone . sostienen uno de. los fieros 
y realistas duelos que. jamás se han 
filmado. Ambos actores han estado 
aprendiendo esgrima con • el famoso 
profesor Fred Caven». y se expusieron 
a serlos percances hasta que llegaron 
al perfecto dominio, de! sablé.

i ja a Orbaiceta y Martin, y esto fué 
todo.

En la subida al Alto del Peregri­
no, que puntuaba para el Premio 
de la Montaña, venció Lahoz, pero 
sólo por unos metros de ventaja so­
bre Jimeno y Martin,

Clasificación de la etapa: 1, De­
lio Rodríguez: 2, Orbaiceta; 3, Mar- 

, tín; 4, Berrendero, Aguirrezábal, 
i Langarica, Font, Miró, Sancho, Iz­
quierdo, Jimeno, Olmos, Elys y 
Lahoz.

La clasificación general no ofre­
ce variación ninguna, por lo que se 
puede descontar la victoria de De- 
lio, que posiblemente gane también 
la última etapa, que será la de hoy.
EL CAMPEONATO DE ESPAÑA 

DE INDEPENDIENTES
El dia 19 de noviembre se dispu­

tará en Barcelona este Campeona­
to, organizado por el Club Ciclista 
Provenzalense. Será un recorrido 
mixto, mitad carretera y mitad por 
circuito urbano.

El núcleo más fuerte de partici­
pantes será de Catalüfta; pero 
también irán seguramente Emilio 
Rodríguez y Langarica.

Los partidos que se celebran 
hoy son:

Castellón-Oviedo, Sabadell-Gra- 
nada, Murcia - Barcelona, Gijón- 
A. Aviación, Madrld-Sevilla, Es­
pañol-A. Bilbao, D. Coruña-Valen- 
cia.

Puntuación: A. Bilbao, ocho pun­
tos: Sevilla, A. Aviación, Oviedo 
y Barcelona, siete; Valencia, seis; 
Castellón y Corufia, cinco; Grana­
da, Madrid y Murcia, cuatro; Es­
pañol, tres; Gijón, dos, y Sabadell, 
uno.

SEGUNDA DIVISION
Leonesa-Real Sociedad, Constan- 

cia-Ceuta, Baracaldo-Ferrol, Be- 
tls-Xerez, Celta - Zaragoza, San­
tander - Alcoyano y Hércules-Ma- 
llorca.
Vtltltll 1H tftttff.

«PRIMER PLANO» es la Re­
vista cinematográfica más po­
pular y más interesante de Es­
paña.

P i»' N toda clewe del( D F Wl» 1’1 tí O establecimien­
tos. Instalaciones completas. 
ISMAEL GUARNER. Moratin, 7

GACETILLAS
ARMANDO CALVO 

con su compañía de comedias, to­
dos los días, 7 tarde, 10,30 noche, 
en Ría-lto.

“DON JUAN TENORIO”

LLOMPART NO PODRA 
CORRER

A consecuencia de una caida en 
el velódromo de Amposta, Llom- 
part sufre una lesión de vlnta que 
le Impedirá seguir corriendo.

^naE gong
^ivo N E S ’ 611prima- reestreno

Amelle mdrieux

QabH# Algara, Tony d’Algy y 
Florencia Béoquer en “Una he­
rencia en París”, de la distri­
buidora Nueya Films, que é® <**■ 
‘ trena mañana en el Imperial

FUTBOL

Juega el Sevilla 
en Chamartín
Ni un tolo billete queda en 

taquilla '
El fútbol que 

practica el Se­
villa tiene mu­
chos partidarios 
en Madrid. In- 
dudablem é n.te 
porque en Ma­
drid siempre 
gustó él juego 
de pases cortos, 
el Juego con fi­
ligrana de gui­
tarra, con alar­
des de orfebre­
ría. El Sevilla es de esos cuatro o 
cinco equipos que vacían los hom­
bres en sus moldes clásicos. Poco 
importa que sea Pérez en lugar 
de Gómez. Siempre quedan los su­
ficientes posos para que .el caldo 
tenga el mismo sabor.

Por eso nada debe extrañar que 
en las taquillas mañana no haya 
billetes. La afición quiere ver a es­
té Madrid remozado y alegre, pe­
ro aun inquietante-en su delante­
ra^ frente al Sevilla, el equipo ca­
paz de envolver a sus rivales en 
ese rápido rasgueo de su vanguar­
dia.

Reaparece Alsúa y veremos a 
Ellees en el otro lado. Los dos son 
Jugadores; pero el jugador nece­
sita partidos, y éstos estuvieron 
algún tiempo inactivos. El Sevilla 
viene completo, tan completo como 
el lleno de Chamartín. Sospecha­
mos .una buena jornada. El resul­
tado es el que no sospechamos.

ALCARAZ

[ampo ile Himiliii
Esta tarde, a las 4,15,

PARTIDO 
DE LIGA 

Sevilla L de f. 
contra 

Real Madrid L É L
«MARCA» comunica a sus 

lectores diariamente la máxi­
ma actualidad deportiva. Es el 
mejor periódico de su especia­
lidad.

por Armando Calvo y un grandio­
so reparto, todos los días. 7 tar­
de, 10.30 noche, en Rialto.
TEATROS

ALCAZAR, — (Lola Membrives.) 
7 y 10,45: Vacaciones (90 repre­
sentaciones),

BEATRIZ.—(.Metro estación Se­
rrano. Pallarés-Lemos.) 6 (infan­
til): Loa buenos y los ma os an­
dan a palos. 7,30 y 10.45: Don Juan 
Tenorio (la mejor interpretación).

CALDERON.—(Compañía lírica 
titular Teatro Ruzafa, de Valen­
cia.) 7 y 10.45: Golondrina de Ma­
drid (de Luis Fernández de Sevi­
lla y maestro Serrano). Grandio­
so éxito. ■>

CIRCO PRICE.—6,45, 10,45: 59.» 
Charivari. ¡Exltazo! Feroces Pan­
teras de Kok, Hermanos Cape, 
Chimpancé Dclly, Hermanos Mo­
reno, Cama Diabólica, etc. 50 een- 
saclona’es artistas.

COMEDIA. — (Compañia María 
Guerrero-Pe pe Roméu.) Mañana 
lunes. 7 y 10.30: Don Juan Tenorio.

COMICO.—(Enrique Chicote.) 7, 
10,45: Consuélate Laureano.

ESPAÑOL. — (12121.) Lunes, 
10,30 noche: Don Juan Tenorio 
(por Mercedes Prendes y José Ma­
rta Seóane). Decorados y vestua­
rio nueves.

FONTALBA.—(14419. Compañía 
Rivelles.) 7,30 y 10,45: Una bala 
(de Sassone y Quintero).

FUENCARRAL— 7, 11:-' Cadetes 
de a Reina. , Molinos de viento 
(por Sagl-Vela.) Pronto, estreno: 
Llévame en tu coche.

-'LENORfs

ESPAÑOLA Oí ClNt

PRIMEE PLANO
AfUaiiuscruciou; turmuo, xu.—'aiuuria

ALINEACIONES DEL MADRID- 
SEVTLLA Y GIJON-ATLETICO 

AVIACION
Real Madrid.—Bafión; Clemen­

te, Corona: Moleiro, Ipifta, Huete: 
Alsúa, Rafa, Barinaga, Muñoz y 
Ellees.

Sevilla.—Bustos: Berridi, Villa- 
longa: Alconero, Félix, Mateo: Ló­
pez, Pepillo, Campanal, Arza y 
Rincón.

Arbitro: Solá.
Real Gijón. — Héctor, Ceballos, 

Sión; Tamayo, Calleja, Gayol; Cho­
lo, Tamargo, Sansón, Domingo y 
Liz.

Atlético Aviación.—Ederra: Rie­
ra, Aparicio; Gabilondo, Germán, 
Machín; Adrover, Martín, Talta- 
vull. Campos y Vázquez,

Arbitro: Tamarit.

Encerados, Abonos de conservación

4lll!llllllllllllíini!llllllltllllllllllllli.

Administración

CAMPANAS 
DE PUBLICIDAD

PROYECTOS 
DIBUJOS Y 

PRESUPUESTOS 
GRATIS

Bsr-Festaurante se ecto
INAUGURADA LA 

TEMPORADA 
REUNE EN SUS 
SALONES AL PU­
BLICO MAS SE­

LECTO DE 
MADRID

COCINA ITALIANA

Dirección
RAIMUNDO-GAL! AH A 

marques ce Cubas. 5 
TELEFONO 12621

Anuncios en
PRENSA, RADIO 

CINES 
Alcalá, 32—MADRID

*^DE MAXIMA 
ACTUALIDAD

Carretas, 10, Madrid. I

¿íiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiisiiiiiiiiiiiii’!! 

I un n mffii. díl füehie de joiíítols |
MARQUES DEL RISCAL, 16 S

~ Necesitando adquirir 25.000 k'lou de cirne en conserva, re
S anuncia concurso para el dia 21 de nóviembre. a las 17 horas. ™
S Pliego de condiciones, en esta Delegación Nacional. S
E El anuncio, per cuenta de; adjudicatario.
"iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiimiiiimiiniiiiiiiimiimimHimminimmiiF

liisiiiiito Fsuiii.át 'ico Pflflaoüoico
Para niños, niñas y jóvenes retrasados mental;» psicopáticos o difíciles. 
Situación, instalación y organización excelentes. Tratamiento pslquiá- 
trico-pedagógico, científicamente individualizado. Ambiente familiar. 
Esp’éndido parque-pinar. Profesorado especializado. Asistencia médica 
permanente. Terapéutica de ocupación. (Censura sanitaria núm. 1.057 ) 
Avenida de José Antonio, 58, Chamartín (Madrid). Teléfono 30090 

(1776 A)

JM,;.p¡enipre ’en .» • 
■ Oonguardio

TCPAS Y CPéRITIUJS”
contiene especialidades de bar, 

cornado y taberna. Precio, 7 ptas.

Cochecitos para niño 
Grandes rebajas

FUST. José Antonio, 71. Fábrica.

FARMACIAS
tarifa i», n.‘ 1.029. El Síndico del 
Gremio pone en conocimiento de 
sus agremiados que el reparto de 
la contribución pana el año 194C 
estará expuesto en él Colegio de 
Farmacéuticos, Fortuny, 9. duran­
te los días del 28 octubre aJ 11 no­
viembre, ambos inolurtve. Recla­
maciones ante la Segunda Junta. 
Gremial, Montabán, 6.

FABRICA Di POLVORAS 
í EXPLOSIVOJ

Erta Fábrica deeea adquirir 
GRAFITO con la mayor cantidad 
posiblt de riqueza en carbono. Loe 
interesados dirigirán bus ofertas a 
esto Establecimiento, acompañan­
do muestras e indicando cantidad 
disponible y precio.

Granada, 20 de octubre de 1944.
(2921 A)

ÍJelilitiíi
TINTA ESTI LOGRATIíA

Con las recetas del libro de Sarrau

‘TOAS Y íPERITIDOS” 
servirá a los suyos 
exquisitas meriendas

ALCALDIA DE EL TIEMBLO
SUBASTA DE MADERAS

El día veintinueve d©1 próximo mes de noviembre y horas que des­
pués se dirán, tendrán lugar en este Ayuntamiento as. primeras subas­
tas para, el aprovechamiento de maderas de pino y castaño, que tam­
bién se dirán, con arreglo a las condiciones de los pliegos que sirven 
de base a las mismas y que se hallan de manifiesto en la Secretaría 
de este Ayuntamiento.

Las proposiciones se presentarán en la Secretaría de este Ayunta­
miento todee los dias laborables, a partir del anuncio en e "Boletín 
Oficial del Estado” o de la Provincia de' Avila, según proceda, hasta 
las trece horas del dia anterior al de la celebración de as

SUBA & T A S
L* De 478 castaños, que miden 300 metros cúbicos de madera, ta­

sados en CUARENTA MIL PESETAS (40.000.00 ptas.). Depósito pro­
visional de (2.000,00 ptas.) DOS MIL PESETAS. Hora de la subasta, 
las diez y media de la mañana.

2.» De 78 pinos cascá'.vos que miden 162,710 metros cúbicos de 
madera, tasados en ONCE MIL TRESCIENTAS OCHENTA Y NUE­
VE PESETAS SETENTA CENSAMOS (11.389.70). Depósito 'provisio­
nal: 569,48 ptas. Hora de la subasta; las once.

3.« De 19.618 pinos negrees, que miden 4.066,238- metros (Súblcos do 
madera, tasados en DOSCIENTAS OCHENTA Y CUATRO MIL SEIS­
CIENTAS TRJ3INTA Y SEIS PESETAS SESENTA Y SETS CENTI­
MOS (284.636,66 ptas.). Depósito provisional. 1.423,18 pt?s. Hora de la 

Is/á ócce
El Tiemblo, a 23 de octubre de 1944.—El Alcalde, E-teban Oarreño.

(2907 D)

¡ ESPECTACULOS
INFANTA ISABEL.—7 y -11: El 

verdadero amor (Francia 1900). 
;Lo m£s divertido de Sardou! 
¡¡Triunfo de Irabelits Garcésl!

LAR.A.—7 y 10,45: Cabalgata (2.» 
.programa, once nueves cuadros). 
Exito clamorosq.

MADRID.—(Compañía de! maes­
tro Sorozábal.)' 6,45, 10,45: Black, 
el payaso.

M.ARAVITJL.AS. — (Compañia 
operetas.) 7.15 y 11: Tabú (la obra 
de las mujeres bonitas).

MARTIN,—7 y 11 menos cuarto: 
¡5 minutos nada menos! (Insupe­
rable creación de Maruja Tomás). 
Despáchense '©calidades sin au­
mento con cinco días anticipación.

REINA VICTORIA.—(Compañía 
Diavó-AIfayate.) 7,15 y 10,45: El 
espanto de Toledo.

RIALTO. — Teléfono 21370. 7, 
10,30: Don Juan Tenorio (por Ar­
mando Calvo, con Maruja Asque- 
rino, María Brú, José Sanch-o, Juan 
Ca'vo).

ZARZUELA. — (Compañía Ma­
nuel Gonzáéz, Carmen Carbonell, 
Antonio Vico.) 7, 10,45: Todo Ma­
drid (de Serrano Anguita).
CINES

A LÓALA.—Continua desde lag 5: 
La encontré en París (Claudette 
Colbert) y Tosca. (Imperto Argen­
tina), ambas esipañol.

AVENIDA.—4,30, 7 y 10.30: Eu­
genia de Montijo (Amparito Rlve- 
lles-Mariano Asqúerino), tolerada 
menores, 2.» semana.

AZUL. — 5-1: Mi chica y yo.

Aventuras de Marco Po'o (Gary 
Coooer) toleradas.

BELLAS ARTES.—4: ¡¡Argel!!, 
¡¡Argel!! (2.« semana de gran éxi­
to). Charles Boyer.

BENAVENTE. — 4: Conductor 
relámnago y Tarzán' y su hijo.

BILBAO. — 4-15, 7. 10,30: Las 
avsnturas del barón Munchausén 
(agfacolor), 2.a semana.

CALATRAVAS. — Continua dea- 
de 3.45: Te quiero para mi.

CALLAO.—4.30. 7, 10.30: El ?Ig- 
no del Zorro (Tyrcne Power, Lin­
da Darne.11).

CAPITOL.—4.15, 6,30, 10,30: El 
ladrón de Bagdad (tecnicolor), to­
lerada. Lunes, 6,30, 10,30: Igual 
programa.

CARRETAS.—Sangre vlenesa.
CINEMA EUROPA.—7 y 10: El 

abanderado.
CINE IDEAL—Continua: Su vi­

da íntima (Charles Boyer), Entre 
nosotras (Diana Barrymore - Ro- 
bert Cummlngs), español.

CINEMA X—5 tard$: Fierecilla 
y Lady Hamllton.

COLISEVM—7, 10.30: La jungla 
en armas (Gary £ooper. Andrea 
Leeds), to’erada. 2.a semana. ¡Exi­
to mundial!

CUPONES CINE. —Pídalos en 
Comercios e Irá gratis al cine.

FIGARO. — 4: El correo de'-la 
Emperatriz (Marta Alba), Los se­
cretos de a selva o Un émulo de 
Tarzán (Noah Beery).

GONG.—3: El barón Munchau- 
sen, en Agía-color. Primer rees­
treno. 2.» semana.

IMPERIAL.—3-1: Paraíso roba­

do (Gene Raymond, Lewls Stone), 
tolerada.

METROPOLITANO.—7 y 10,30: 
Argel (Charles Boyer);

MONUMENTAL CINEMA.— 
Continua desde las 5: El Capitán 
Cautela (tolerada menones);

PALACE HOTEL.-vContlnua H 
mañana. 7, 10,30: (especiales nu­
meradas): En la selva del terror 
(l.« jornada': E' amuleto del león”). 
Tolerada menores.

PALACIO DEL CINE. — i Gran­
dioso éxito): La familia, Rcbi.won 
(Fredin Bartholomew).. Tolerada.

PALACIO DE LA MUSICA. - 
4. 6 30 y 10,30: 1^ diligencia (Clai- 
re Treyor y John Wayne). 2.a se­
mana de 'extraordinario éxito. .

PALACIO DE LA PRENSA. — 
6 45, 10.30: El clavo (Amparito Ri- 
velles, Rafael Durán)i Exito cla­
moroso.

PAVON. — Doble, en e'pañcl: 
Sueño dorado y Sólo log ángeles 
tienon alas.

PAZ. — (37818.) 7 y 10.30: Los 
tres mosqueteros (Cantlnflas), to­
lerada. 3.a semana grandioso éxito

PLEYEL.— Continua: Opereta, 
Adiós, Mr. Chips (toleradas).

PROGRESO.—6,30, 10 30: Locu­
ras de millonarios (Fred Mac Mu- 
rrav), 2.» semana.

PROYECCIONES. — 7 y 10.30: 
Te quiero para mí (Isabel de Po- 
més, Antonio Casal y José Nieto).

SAN CARLOS.—7, 10,45: Siem­
pre Eva (Leelie Howard - Joan 
Blondell). - '

SAN MIGUEL. — 6.30, 10,30: 
Cumbres borrascosas (Mer’e Obe* 
ron, Laurencs Ollvler). 15.a se­
mana.

SOL.—Continua 11 mañana: No- 
Do (estreno) 3.» semana: María 
Walewska (Greta Garbo, Charlea 
Boyer).

T1VOLI.—7, 10,45: Espejismo deSECCION DE ANUNCIOS TELEGRAFICOS ^BQUIJO^SO^TlO 30' Espe.
jltmo de amor (GInger Rogere, 
Denla Morgan).
VARIOS

FRONTON RECOLETOS—3,45:

AUTOMOVILES
LA MODERNA. En­
señanza conducir mo- 
¡oclcletas, a u tomóvi- 
les, camiones. Car- 
nets. Preciados. 23.

(2598 A)

ACADEMIA automo­
vilista. Santa Engra­
cia, C (2596 A)

COMPRAS
NINGUN ARTICULO 
U S AD O PODRA 
VENDERSE. SEGUN 
LO DISPUESTO EN 
L A LEGISLACION 
VIGENTE, A SI A - 
YOR PRECIO DEL 
¿9 k DEL SEÑALA­
DO EN LA TASA

CONSULTAS
BLENORRAGIA, sífi­
lis, debilidad análisis, 
operación fimosis. Clí­
nica especia Izada 
doctor Hernández. 
Duque A ba. 10. Nue-

OFERTAS, DEMANDAS, AVISOS, ALQUILERES y VARIOS

ve-una, cuatro-nueve. 
(Censura sanitaria 
332.) (1709 A)

CLINICA antivenérea 
Doctor Ferrero. Fuen- 
carral. 6. Blenorragia, 
eifilis. debí idad, aná- 
liis. Fimoeis. Dlez- 
u n a, cinco - nueve, 
(Censura Sanitaria 
2.604.) (2596 A)

RADIOS
REPARA CIONES 
rapidísimas. Absoluta 
garantía. ION. Lu 
chana, 3 3. Teléfono 
35469 (1090 P)

PERDIDAS
DOCUMENTOS tres
Ayuntamien tos, tra­
yecto Atocha-Cibe.es. 
Gratificarán: teléfono 
13215. (2922 A)

PERRA cóker negra, 
atiende "Chita". Gra­
tificaré: 64478.

(2923 A)

ENSEÑANZAS
B E R L ITZ. Idiomas, 
profe ores nativos. 
Grupos limitados. 
Arenal 24.

(2605 A)

FILATELIA
PARTICULAR paga 
más que nauie lotes 
colecciones. Valer o 
Larra. 8.

Estos ANUNCIOS se reciben basta las 
DOCE de la noche en la Administración de 
ARRIBA, Larra, 8, y en las AGENCIAS: 
ALAS, Alcalá, número 32.
DARDO, S. A. DE PUBLICIDAD, Avenida 

de José Antonio, número 16.
HUOS DE V. PEREZ, Cruz, 7, eotresueio.
LA PRENSA. Carmen, número 16.
LOS TIROLESES, Peligro», número 2.
Agencia PRADO, Montera, número 1S.
Publicidad G-SBERT, Arenal. 1, planta baja.
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TRASPASOS
TRASPASO pescade­
ría mercado Bellas 
Viitas. 15.000 pesetas. 
Rozón: Avenida Ge­
neralísimo. 38. Te- 
tuán. 4438Ó.

(2924 A)

VARIOS
¡RETALEROS!, ¡sas­
tres!. ¡modistas!, ¡ca­
miseros!: Pago reta­
les más que nadie. Te­
léfono 46179.

VENTAS
NINGUN ARTICULO 
USADO PODRA

PESETAS: 0,70 PALABRA • MINIMO; CINCO PALABRAS • TIMBRE APARTE

VENDERSE. SEGUN 
LO DISPUESTO EN 
LA • LEGISLACION 
VIGENTE. A ,M A - 
YOR PRECIO DEL 
80 % DEL SEÑALA­
DO EN LA TASA

MOTORES, transfof 
madores, grupos bom­
bas. Compra, venta, 
repa ración. Huer­
tas. 40.

BAULES, maétes. 
maletines, c a r t e ras 
documentos, bolsillos 
señora, mochiles, ba. 
iones. Precios como 
nadie. Sagasta, 4.

(2604 A)

PLANO vertical gran 
marca W 1 1 h e ! m 
Schimmel. ocasión. 
7.000. P-enfe. Mayor, 6 

(2911 A)

BALANZAS “Arito” 
prt-a frutería, pisto gi­
gante. Martínez Cam­
pos, 38 (papelería).

Homenaje a los campeonas y sub­
campeones nacionales de remon­
te . y pala. Pregrama monstruo. 
Cuatro partidos con las figuras 
cumbres del Euskalduna. da Bil­
bao, y él Recoletos. Casta:. Eche- 
verria-Araquistáin. Pradera II-A1- 
deooa. Remente: Zaldúa - Alberro, 
Sola - Santamaría. Pala: Izagul- 
rre I-Srmúa, Roberto-Aguirre. Re- 
merrté: Abrego I-Sa eamendi ITI, 
Urtaeun - Azpiroz I-Iturain. 10.30: 
Pala: - Pruden-Oroz I, Ricardo I- 
Pujana. Antas, otro a pala.
FUNCIONES PARA EL LUNES
TEATROS

RIALTO. — Teléfono 21370: 7, 
1020: Don JuaB Tenerlo (por Ar­
mando Calvo, con Maruja Asque- 
rino, María Brú, José Sancho, 
Juan Calvo).
CINES

AVENIDA.—7 y 10,30: Eugsnla 
da Montijo (Amparito Rivelles- 
Mlariano AequeriroJ. Tolerada me­
nores. 3.a semana.

CINEMA X.—5 tarde: Fierecilla 
y Lady Hamiltcn.

PROGRESO.—7 15, 10 30 (pri- 
nwr rte.lrno): 3 parejas (Mlscha 
Auer-Joan Bennttt).Ayuntamiento de Madrid

Cibe.es


Ramiro Ledesma ¡Bulgaria firma el armisticio
con los aliados

Pretende figurar entre las naciones 
democráticas

Ha pedido aclaración a algunas de las 
cláusulas aliadas

Arriba IADRID, DOMINGO 29 DE OCTUbRp nr- .
____ -— —*--------------------- ------—-1941

Contribución de la Falange

al Movimiento del 18 de Julio

Por Víctor DE LA SERNA

!'El Delegado Nacional de 
Sindicatos pronunciará hoy
su discurso en Salamanca
El acto será retransmitido por todas las 

emisoras españolas

Ramiro dc

El grito de Ramiro Ledesma en 
1931, un mes antes de la proclama­
ción de la República, en «La Con­
quista del Estado», se configura, a 
medida que pasa el tiempo, más 
como una voz imperiosa de la san­
gre, como una afirmación rotunda 
del instinto y de la energía vital de 
nuestro pueblo, que a modo de 
proyecto puntuado de una campa­
ña de acción histórica y política. 
Ramiro era, a no dudarlo, una de 
¡as mentes fundacionales del Mo­
vimiento más critica e intelec­
tual. Pero su rigor discursivo 
se transfundía, al aplicarse sobre 
el triste paisaje de nuestra vida 
pública durante aquellos años, en 
un género inédito de fervor infle­
xible, de pasión ilimitada. A tra­
vés de su personalidad extraordi­
naria obedeció a una llamada per­
sistente. Y nos ha dejado la encar­
nación contemporánea de un es­
tilo eterno de virilidad o de virtud 
renacentista: la hombría de Ra­
miro Ledesma Ramos.

LONDRES 28.--E1 armisticio 
entre Bulgaria y los aliados ha 
tido firmado hoy, según anuncia 
Radio Moscú. (Efe.)
BULGARIA DESEA FIGURAR

ENTRE LAS NACIONES 
DEMOCRATICAS

LONDRES 28. — El armisticio 
entre Bulgaria y los aliados ha si­
do firmado en nombre de éstos por 
el teniente general Gammel, en re­
presentación del Cuartel General 
aliado en el' Mediterráneo, y por 
el mariscal Tolbujln, en represen­
tación de la U. R. S. S. Las nego­
ciaciones para el armisticio se han 
celebrado en Moscú desde £1 26 al 
28 de octubre entre los represen-

Conferencias de Ortega 
y Gasset en Lisboa

LISBOA 28. — A primeros de 
noviembre comenzarán en la Uni­
versidad de Lisboa las conferen­
cias de D. José Ortega y Gasset 
sobre el tema "La razón históri­
ca". Estas conferencias se cele­
brarán los jueves de cada sema­
na, y a ellas sólo podrán asistir 
las personas que tengan una in­
vitación personal de la Facultad 
de Letras de la Universidad de
Lisboa. (Efe.)

“Queremos hacer ver a todos 
la dolorosa consecuencia de

las culpas comunes”
“La guerra, ha puesto en evidencia 

inagotable vitalidad del Evangelio”
la

Su Santidad dispone que haya en Roma 
públicas rogativas de penitencia

ROMA 28.—El Papa Pío XII, co. 
mo obispo de Roma, ha enviado a 
su vicario general, el cardenal Mar. 
chetti Selvaggiani, la siguiente 
carta:

«En la triste prolongación de 
una guerra que aflige y tiene ho­
rrorosamente suspendida la vida 
de los pueblos, mientras no deja­
mos de expresar nuestra angustia 
al ver a tantos hijos dilectos obli­
gados a luchar con el peligro, con 
el hambre y con la muerte, más 
aún tiene que gemir nuestro cora­
zón de padre por el cúmulo de rui­
nas morales que tanta calamidad 
va depositando cada día más en 
medio de la familia cristiana, arras, 
trandó a los débiles en la fe hacia 
la más deplorable inconsciencia 
religiosa, con el olvido de los más 
sacros deberes. Que si por un lado 
la misma multitud de gentes que 
se ve afectada de ínales en los que 
la guerra es fecunda, suscita con­
movedores espectáculos de virtud 
y heroísmo y pone en magnífica 
evidencia la inagotable vitalidad 
del Evangelio, por otro lado tene­
mos que observar con amargura 
cómo para muchos cae en el vacío 
la voz de las desgracias públicas 
POLOROSAS CONSECUENCIAS

DE LAS CULPAS COMUNES
Preocupados profundamente por 

un estado de cosas que tanto au­
menta nuestra responsabilidad con 
relación a las almas al hacernos 
conscientes de ruinas inmensa­
mente más graves que las mate­
riales y terrenas. Nos considera­
mos urgente deber de nuestra uni­
versal paternidad hacer llegar a 
todos nuestros hijos la voz pre­
surosa del pastor que llama a los 
descarriados. Y mientras entre tan 
luctuoso trastorno de horrores 
agradecemos a Dios por el bien que 
del mal saca y por la acción de

los hijos que de mil maneras se 
entregan con abnegación en el 
campo de la caridad y no cesan de 
aliviar dolores y mitigar miserias, 
queremos hacer ver a todos en los 
males presentes la dolorosa conse­
cuencia de las culpas comunes, 
invitándoles a reflexionar, a arre­
pentirse y a no dejar pasar en va­
no la hora de Dios.

PUBLICAS ROGATIVAS 
EN ROMA

A este fin, y para que se apla­
que la divina justicia y para que 
la clemencia y la bondad divina 
abrevien los días de prueba y se 
salve de nuevas ruinas y dolores 
cuanto en el mundo yace bajo el 
tormento de tanta guerra, es 
nuestro propósito que, especial­
mente en Roma, como campo más 
cercano a nuestro ministerio pas­
toral y como centro de la catoli­
cidad, se celebren durante un pe­
ríodo que fijaréis como más opor­
tuno públicas rogativas de peni­
tencia y cursos misionales, a los 
cuales todos pueden tomar parte 
con sinceridad de espíritu y hu­
mildad de corazón. Será un bau­
tismo general y místico ofrecido a 
todas las buenas voluntades y a 
cuantos, vueltos a la cordura por 
las desventuras y el llamamiento 
de la gracia, quieran en estos 
tiempos volver al Señor

Presente Nos mismo en espíri­
tu a esa solemne manifestación 
de arrepentimiento y oración, a 
ella esperamos participar personal­
mente en la forma más oportuna 
que sugieran las circunstancias. 
Mientras tanto, confiamos a ti, ve­
nerable hermano nuestro, el cuida­
do de realizar de mejor manera 
nuestro pensamiento.»

La carta pontificia, fechada el 
24 de octubre, termina con la ben­
dición apostólica. (Efe.)

tantea de la U. R. S. S., Gran Bre­
taña y Estados, por una parte, y la 
Delegación enviada por el Gobierno 
búlgaro, por otra. La Delegación 
soviética estaba integrada por Mo. 
lotov, Vichlnsky, Zorin, Novikov, 
Lavrishchev, el coronel general 
Yoltov y el contraalmirante Avra- 
mov; la británica, por el embaja­
dor, sir Archibald Clark Kerr, y el 
teniente general Gammel; por úl­
timo, el encargado de Negocios de 
los Estados Unidos en la Unión 
Soviética, Cannon, representaba al 
Gobierno de Wáshlngton. La Dele­
gación búlgara la componían el 
ministro de Asuntos Exteriores, 
Stalnov; el de Hacienda, Stoyanov, 
y los ministros sin cartera Terby- 
chev y Petkov.

En lat reunión celebrada el día 
27, antes de iniciarse la discusión 
de las condiciones de armiqjicio 
presentadas por los tres Gobiernos 
aliados, el jefe de la Delegación 
búlgara, Stalnov, hizo esta decla­
ración : «La Delegación búlgara de 
armisticio acepta en nombre del 
Gobierno de Bulgaria las condicio­
nes de armisticio ofrecidas por los 
Gobiernos del Reino Unido y de los 
Estados Unidos de América.

Al propio tiempo, la Delegación 
considera deber suyo informar a 
los representantes de los Gobier­
nos aliados que el nuevo Gobierno 
búlgaro del Frente Patriótico ha 
dado desde los primeros días de 
su actividad los pasos necesarios 
para el cumplimiento de su pro­
grama, y, por tanto, ha llevado a 
efecto gran parte de las condicio­
nes previstas en aquellas condi­
ciones. El Gobierno búlgaro con­
sidera deber fundamental realizar 
todos los esfuerzos necesarios pa­
ra cumplir en la forma más con­
cienzuda las condiciones de armis­
ticio. Esté armisticio permitirá al 
Gobierno búlgaro establecer rela­
ciones entre Bulgaria y los pue­
blos de las Naciones Unidas e in­
augurará una política de coopera­
ción con esas naciones. El deseo 
del Gobierno búlgaro es desarro­
llar y profundizar su cooperación 
con los pueblos de las Naciones 
Unidas, para que Bulgaria pueda, 
incluso antes de firmar acuerdos; 
ocupar un lugar entre las nacio­
nes democráticas y amantes de la 
paz, que, mediante la colaboración 
y el respeto mutuo de sus intere­
ses, han de asegurar el bienestar 
común. El Gobierno búlgaro pue­
de proclamar ante el mundo que 
tiene el apoyo de todo su pueblo 
para la realización de esa políti­
ca. La Delegación búlgara agra­
decería en extremo a los repre­
sentantes de los Gobiernos aliados 
se sirviesen aclarar el contenido 
de varios puntos de sus proposi­
ciones, con el fin de que sea fa­
cilitado el cumplimiento de las 
obligaciones ya aceptadas por el 
Gobierno búlgaro en la forma más 
concienzuda.» (Efe.)

LA VILLA DE PARIS
Atocha, 51. Carrera San Jerónimo, 24 

VESTIDOS — ABRIGOS
(2581 P)

La Falange le dió al Mo­
vimiento nada menos que la 
gracia bautismal. Le había 
dado ya la mayor suma de 
sangre en las calles y en los 
campos de España. Por eso 
cuando el Movimiento estalló 
se impregnó inmediatamente 
de los tópicos, los símbolos, 
los cánticos de ¡h Falange. Y, 
lo que es más importante, de 
su doctrina.

Nada se aprendió tan pron­
to entre l o s soldados, los 
campesinos y los obreros, los 
burgueses y los intelectuales 
como a saludar brazo en alto, 
y no hubo canción más popu­
lar en todlx la guerra que el 
"Cara al sol". Nada fué objeto 
de exégesis profesorales tanto 
y tan pronto como los veinti­
siete puntos de la Falange. 
Creemos que no hubo muchas 
faltas en la lista de los inte­
lectuales de todas las proce­
dencias que interpretaron o 
pretendieron interpretar cada 
una de las palabras fundacio­
nales. Nos alegraríamos todos 
mucho de que no se hubie­
ran olvidado de esto...

El fervor popular auténti­
co y duradero, ese que levan­
taba divisiones de comba­
tientes en una semana en Ga­
licia y en Castilla, y él inte­
rés del intelectual, menos du­
radero y no siempre desinte­
resado—y, por lo tanto, me­
nos puro—-siguieron a la Fa­
lange a través de toda Espa­
ña. De estas dos fuentes de 
solidaridad con la Falange, la 
primera no se ha secado ni 
se secará jamás. Sabemos 
que aun levanta divisiones a 
la menor voz de leva, y que 
un grito inmenso correrá por 
la espina de España, desde 
Finisterre a Gata, tan pronto 
como haya que ir "a donde 
sea". No necesitarnos recor­
dar a nuestros lectores "a 
dónde se ha ido", cómo y con 
qué español andar ante él 
asombro del mundo y bajo el 
sólo signo de la Falange.

En cuanto a la fuente de 
los intelectuales, ya es xbido 
que la Falange perdona, se­
gura de su vitalidad, las de­
bilidades de ciertos espíritus, 
poco calculados para la cons­
tancia y para el riesgo, y 
acepta, desde ahora el que 
giren con los vientos, ya que 
también en este dominio la 
Falange posee un equipo tan 
corto como valiente, capaz de 
sonreír ante el camaleonismo 
de ¡algunos tipos. Ni siquiera 
pensamos en ajustarles las 
cuentas, sino que aceptaremos 
otra vez sus arrumacos con 
la misma falta de fe que 
siempre tuvimos en su con­
versión.

Todo cuanto de social y re- 
voluciorfrrio tiene el régimen 
del 18 de Julio de 1936—y no 
es poco—es aportación de la

Falange y nace de la Falan­
ge, con más o menos auten­
ticidad—eso ya lo iremos 
viendo—, y es en la Falange 
y en el falangismo más origi­
nario y ortodoxo donde habrá 
que buscar siempre las co­
rrecciones de rumbo para que 
no se pierdan las conquistas 
en el error. Sería no solamen­
te una estupidez, sino tam­
bién una indecencia el negar 
que el paso social de España 
es uno de los más avanzados 
del mundo. No hemos tomado 
este paso para que nos lo 
agradezcan porque ya sabe­
mos que no nos lo van a 
agradecer todos los beneficia­
rios, sino por ser leales a nos­
otros mismos. Ahora bien; to­
do eso es obra de la Falange. 
Todo. Hasta aquello en que los 
autores con un cierto narci­
sismo ante su obra no se han 
dado cuenta de que marchan 
empujados por un impulso fa­
langista.

En esta materia de la im­
pregnación falangista dpi Mo­
vimiento nos hacen justicia 
—igaul que la blasfemia es 
una forma negativa y diabó­
lica de reconocer la existen­
cia y el poder de Dios—nues­
tros enemigos que croan por 
todas las radios del mundo su 
impotencia de ranas exiladas. 
Cuando identifican al Movi­
miento con la Falange, in­
cluso para aborrecerle, tienen 
razón. Somos la misma cosa. 
Y no sólo somos una misma 
cosa con el Movimiento los 
que lo éramos cuando la Fa­
lange bautizaba al Estado 
nuevo, sino que lo son muchos 
millones de españoles más, 
dispuestos a canse rvar lo 
conquistado para las genera­
ciones.

Y porque la Falange le dió 
al Movimiento la gracia bau­
tismal y porque el yerro y el 

•pecado privan de esa gracia, 
quiere decirse que cuantas 
veces se caiga en la tentación 
do desfigurar la doctrina, ha­
brá que recuperar la gracia 
•mediante la penitencia, la 
confesión y él recitado del 
"símbolo de la Fe".

El acre perfume de cata- 
cumba que tienen hoy estas 
páginas de ARRIBA, tan lle­
nas de resonancias y de vo­
ces fundadoras, conviene al 
Movimiento, porque evoca, no 
ya la pureza de la doctrina, 
sino también los nombres de 
"aquellos que nos precedieren 
con la señal de & fe y duer­
men el sueño de la paz’.

Con el tiempo seremos mu­
chos menos. Hasta que sólo 
sea uno. /Dichoso el que sea 
el último, porque verá el ros­
tro y los ojos del que recoja 
/a antorcha de la Fe falangis­
ta y oirá su voz y acaso pre­
sencie su imperio!

En un grandioso acto sindical se 
celebrará hoy en Salamanca la pro­
clamación de candidatos elegidos. 
Como ya anunciamos en •’ías pa­
sados, tomarán parte en dicho ac­
to, que dará comienzo a las doce 
y media y será retransmitido por 
todas las emisoras españolas, el 
Delegado Nacional de Sindicatos, 
el Vicesecretario de Ordenación So­
cial y el Gobernador Civil de Sa­
lamanca.
PROCLAMACION DE CANDI­
DATOS ELECTOS EN TODA 

ESPAÑA
En diversas ciudades se cele­

brarán hoy actos de propaganda 
sindical para proceder a la pro­
clamación de los elegidos en las

M«ii! M mrts

10 Escueto tí Periodúlos
Ayer tarde, en _______

la Escuela de
Peroidismo, tu- 
vo lugar la c -n- 
ferencia de "fbt?
nuestro camara. Kfe
da Rafael Ló- 
pez Izquierdo, 
director de «El 
Alcázar», sobre 
el tema «Voca- jgjraUíy \ 
ción, técnica e ÍLjss
imaginación .del
p e r i o d i s - ÍSp J - ■ 
ta: anecdotario ’
de un siglo de
dos generado. tówsíWiSF' '' 
nes». La disertación abarcó los tres 
puntos del enunciado, estudiándolos 
el conferenciante en la medida que 
participan en la total formación 
del periodista. La vocación, como 
primer valor, que convierte cn un 
verdadero apostolado la profesión; 
después, la técnica indispensable, 
que tiene, entre otras virtudes, que 
unir el periodista a la imprenta; y, 
por último, la Imaginación, que in­
tuye, airea y concede el justo tono 
literario a la noticia. Refirióse el 
señor López Izquierdo a su maes­
tro, el gran periodista Delgado Bá­
rrelo, al que consagró un fervoro­
so recuerdo, trazando su figura con 
la evocación de algunas anécdotas. 
El culto escritor fué muy aplaudi­
do. Hizo la presentación del confe­
renciante el camarada Gómez Apa. 
rielo, y presidió el acto el Delega­
do Nacional de Prensa, camarada 
Juan Aparicio.

Mañana se inaugurarán 
dos nuevos estableci­
mientos de ñiixiio Sucia!

Mañana, lunes, a las doce de 
la mañana, será inaugurado c 1 
Hogar-Colonia <le Auxilio Social 
“García Morato” én Barajas, «>n 
asi tencia de nltas jerarquías. Des­
pués se inaugurará un Hogar- 
Cuna cía el Parque Metropolitano.

Jesús Rodríguez Alvarez
ABOGADO

De la Vieja Guardia de F. E. T. y délas 
J. O. N. S. Ex combatiente. Secretario par­
ticular del Exento. Sr. Ministro de Trabajo

FALLECIO EL SABADO DIA 28 EN 
MADRID

El Ministro de Trabajo, Subsecretario y 
altos jefes del Departamento

PARTICIPAN tan sensible pérdi­
da y ruegan una oración por el eterno 
descanso de su alma.

LA BATALLA DE EUROPA

La misteriosa retirada
del general Weiehs

Por Manuel AZNAR

piadas elecciones. En aquellas 
provincias «n que por distintas 
causas, como ocurre en Madrid, 
■no se conocen en su totalidad los 
resultados del escrutinio, se cele 
brarán los actos de proclamación 
el próximo domingo.

De toda España recioimos no­
ticias en las que se ref.eja ei en­
tusiasmo que reina entre los pro­
ductores ente la jornada do hoy; 
Les Jefes Provinciales del Movi­
miento y los Delegados Sindícale.) 
respectivos explicarán a los pro 
ductores las consecuencias políti­
cas y sociales y les beneficios que 
on este orden hayan de esperarse 
d'3 las elecciones.

El acto de proclamación tendrá 
lugar en Madrid en el frontón 
R'coletos el día 5 del próximo 
noviembre. Durante este acto-de 
propaganda, en el que tomarán 
parte el Delegado Sindical Pro­
vincial, el Jefe Provincial de! Mo­
vimiento y el Delegado Nacional 
de Sindicatos, se dará a conocer 
el resultado de las elecciones ce. 
lebradas en toda España.

SINDICATO DEL ESPEC­
TACULO

La lista completa de elegidos 
paira la representación del Subgru­
po de Producción Cinematográfi­
ca es lli siguiente:

Cesáreo González, 25 votos;' Ra­
fael Escriña, con 24; Serafín Ba­
llesteros, con 24; Vicente Salga­
do, con 24, y Vicente Casanova, 
con 23 votos.

fué asesinado poT'la0 hn 
había escrito ya «¿t 
la Hispanidad». La iiumani?1 ¿! 
pi ritual y física de don ^*' 
Maeztu consiguió del todnu 41 
de sentido hasta pasar con n*'”'” 
imborrable al patrimonio 
paña. Su obra es una vida, un 
y un ejemplo -una iL ,a*'- 
también por el crimen 
que si aparece multlfonn. *-• 
tanto diversificada, a ma„? 11 
acción ambiciosa y tenacísim?? 
cubre mejor para el futUM 
lia inestimable consecuencia ' 
ma de la inquietud nacionaI h 
la estirpe. Ramiro de Maezh,'’ ‘ 
recordado siempre en el cX’J? ■ 
rio máximo de la RevoluZ S’ 
cional en calidad de ejemplo t 
arquetipo, de aquella serie dé L 
sonalldades Insignes que se tX'' 
mltieron de unas a otras la nan.' 
de la verdad preparando y deT 
minando en cierto modo esta—- 
tra reparación última.

Argentina solicita una reunió! 
de todos los ministros ih
Asuntos Exteriores american
En ella se estudiaría la situación política 

de la Argentina

Washington consultará con otras 
Repúblicas antes de adoptar una decisión

(Viene de séptima página.)
ña, en el bajo Danubio, en los Alpes tran- 
silvánicos, en las llanuras de Larissa, en el 
Morava, en Belgrado, en Kragujevac, en 
Nisch... Divisiones esparcidas por un in­
menso territorio con escasísimas comunica­
ciones, cuajado de guerrillas, amenazado 
de retaguardias en acecho, cruzado de enor­
mes montañas y cortado por inquietantes 
derrumbaderos. Empezó la retirada. El 
Reich dió la orden, y ya no dijo más. Es­
peró y espera. Millares de griegos en armas 
aparecieron sobre las cumbres y ocuparon 
los pasos obligados. Albaneses y montene- 
grinos se echaron al monte. Las fuerzas de 
Tito se desbordaron por todo el territorio 
de Yugoslavia. Soldados de Bulgaria vol­
vieron las armas contra los granaderos ale­
manes. Los capitanes germánicos que iban 
mandando sus compañías en lento repliegue 
hacia el Norte se encontraban muchas ve­
ces obligados a contener, al mismo tiempo, 
un asalto de frente y un golpe de mano 
sobre la retaguardia.

Entretanto, el grueso del Ejército ruso, 
con los Mariscales Tolbujin y Malinowky, 
aprovechaba rápidamente una situación 
tan favorable, y avanzaba, avanzaba, to­
mando como eje de marcha el valle del Da­
nubio, envolviendo los Cárpatos forestales, 
saltando sobre el Tisza, ocupando Bulga­
ria... Otra vez nos encontrábamos ante una 
carrera de velocidad. ¿Quien llegaría antes 
al corazón de Europa? ¿Los Cuerpos de 
tiradores de Rusia? ¿Las fuerzas alemanas 
encargadas de reorganizar el desplomado 
frente defensivo del Sudeste y del Sur?

Desde el interior de Alemania empeza­
ron a salir hacia Budapest Divisiones de 
granaderos, y regimientes ¿e tanques. 

| Apenas llegados al campo de batalla tenían

que entrar en acción, porque estaban allí 
en soledad de fuerzas. Les había sido seña­
lada la misión de sacrificarse para que otras 
Unidades, con más tiempo y más perfecto 
ordenamiento, fueran concentrándose lejos 
del frente y crearan nuevas lineas destina­
das a contener la poderosa embestida rusa.

Bajo estos signos se ha desarrollado, y 
todavía se desarrolla, la gran operación de 
Hungría.

¿Y el General Weiehs? Por primera vez 
asoma en ciertas informaciones alemanas 
este pronóstico: «pronto aparecerá' el Ge­
neral Weiehs en el campo de batalla, con 
sus tropas replegadas del Sudeste.»

Tanto me apasiona la aventura de este 
jefe alemán, que leo todos los días con mu­
cho cuidado los comunicados oficiales de 
Moscú, y los resúmenes de las emisoras que 
obedecen a Tito, por si sus noticias sirven 
a mi afán de seguir tan misterioso aconte­
cimiento. Misterioso—he escrito—, y no me 
arrepiento, pues se diría que tanto Alema­
nia como sus enemigos están interesados en 
no decirnos absolutamente nada acerca de 
Weiehs; como si los unos temieran revelar 
los caminos que sigue, en busca de los gran­
des campamentos alemanes del Norte, y los 
otros no quisieran orientar al Estado Ma­
yor de Guderian sobre los peligros que le 
aguardan, o sobre las tretas que le están 
preparando.

Hasta ahora, sólo hemos sabido que al­
gunas pequeñas guarniciones germanas, en­
cargadas de defender ciertas vías o locali­
dades del Norte de Grecia o de Yugoslavia, 
han combatido furiosamente contra fuer­
zas superiores, y perecieron aniquiladas. 
Pero del grueso de los efectivos que manda 
el General Weiehs, no se tienen noticias

concretas: ni sabemos cómo ha organizado 
su repliegue, ni por dónde anda, ni cuáles 
van siendo sus etapas... Hubiera sido posi­
ble, y aun probable, un cerco, un copo de 
parte de las Unidades alemanas que proce­
den de Grecia o del Sur de Bulgaria; un cor­
te de comunicaciones y enlaces entre ios 
diversos Cuerpos; una desorganización y un 
desbaratamiento de los Servicios... Sin em­
bargo, nada de esto ha ocurrido hasta aho­
ra. Y Weiehs, perseguido incansablemente 
por bandas y guerrillas de toda especie, 
aparece y se esfuma, igual que por arte de 
magia, siguiendo su lenta y trabajosa mar­
cha hacia la ciudadela del Reich.

¿A qué punto de Servia, de Bosnia, de 
Montenegro o de Hungría ha llegado ya? 
¿ Cuántas Divisiones ha conseguido salvar ? 
¿Qué influjo ejercerán esas tropas en la 
batalla húngara?

Desde Atenas hasta Budapest hay, apro­
ximadamente, y a vista de pájaro, mil dos­
cientos kilómetros. He ahí el recorrido del 
General Weiehs. Esa es su aventura. En 
todo el camino no habrá encontrado ayuda 
fuera de sí mismo, pues los amigos que hu­
biesen podido quedarle tendrían, probable­
mente, tan flaco el ánimo y tan espantada 
la voluntad, después de los sucesos de Ru­
mania y de Bulgaria, que mejor estarían 
en situación de pedir auxilio que de pres­
tarlo.

En las selvas del Pacifico se han escrito 
capítulos maravillosos de la historia de 
esta guerra. Conocemos algunos, de los 
que es protagonista el Ejército norteame­
ricano. Pero, ¡esta empresa del general 
Weiehs! ¡Esta misteriosa retirada! Un día 
nos la contarán y boquiabiertos escuchare­
mos el relato.

28 octubre 1944.

BUENOS AIRES 28.—El memo­
rándum dirigido por el ministró 
argentino de Relaciones Exterio­
res a todos los Gobiernos ameri­
canos, en el que se pide que se ce­
lebre una reunión de todos los mi­
nistros de Asuntos Exteriores con 
objeto de estudiar la situación po­
lítica de Argentina, dice:

«Argentina siente . claramente 
las responsabilidades que le incum­
ben en la hora actual y no espera 
recibir ventajas políticas ni mate­
riales como premio a su colabo­
ración; pero el país cree que no 
puede obtenerse un orden autén­
tico y estable dentro de la comu­
nidad americana basándose en la 
exclusión arbitraria de uno de sus 
miembros. Este Gobierno recibirá 
con espíritu cordial cualquier ini­
ciativa para aumentar la colabo­
ración entre continentes y nacio­
nes, pero entiende que las medi­
das interiores tomadas por Argen­
tina con respecto a su régimen 
jurídico e institucional no pueden 
ser objeto de negociaciones inter­
nacionales.»

El memorándum comenta que la 
atmósfera de desunión creada en 
el continente americano es debida 
a la actitud de algunos Gobiernos 
desfavorable a la Argentina.

Añade el memorándum que Ar­
gentina ha sido acusada de no ha­
ber cumplido sus obligaciones in­
ternacionales, y recuerda que para 
estos casos la maquinaria pan­
americana prevé un procedimiento 
llamado «de consultas».

«De acuerdo con estas conside­
raciones, el Gobierno argentino ha 
rogado hoy al Consejo ejecutivo 
de la Unión Panamericana que 
convoque una reunión de ministros 
de Relaciones Exteriores con ob-

jeto de considerar la situad': 
creada. De esta forma todos fe 
países americanos podrían exp- 
ner sus puntos de vista y dispon-, 
drían de los indispensables *eb 
montos de juicio para actuar caí 
plena comprensión de la situación.’ 
(Efe.)
WASHINGTON NO HA REA 
BIDO AUN EL MEMORANDCT

WASHINGTON 28.—Con r* 
rencia a ciertos informes sep* 
los cuales el Gobierno argent*' 
lia pedido a través de la Un/’ 
Panamericana que se celebre W 
reunión de los primeros m‘nlstv 
de los países americanos, el «■ 
parlamento de Estado 
ricano declara que no ha w® 
noticias de tal propuesta; pero? 
caso de recibir una comunica^ 
en este sentido por mediación- 
un Gobierno que mantenga • • 
clones con la República 
o por la Unión PanamericaM 
Gobierno de los Estados U»
consultará con otras ReP^ 
americanas antes de
decisión definitiva. (Efe.) g
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Jesús Rodríguez Alvarez
ABOGADO _

De la Vieja Guardia de F. E. T. X 
i J. O. N. S. Ex combatiente 
FALLECIO EL SABADO PIA 28 Eíl ■ 
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Sus desconsolados padres, don Jesús 
dríguez Crespo y doña Marina Alvarez, 
manos, tíos, primos y demás parientes
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